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Introducción  
 

omenzamos una nueva serie de artículos1 ÑÕÅ ÂÁÊÏ ÅÌ ÅÐþÇÒÁÆÅ ÃÏÍĭÎ ÄÅ Ȱ0ÒÏÆÕÎÄÉÚÁÎÄÏ 

ÅÎ ÎÕÅÓÔÒÁ ÆÅȱ ÉÎÔÅÎÔÁÒÜÎ ÃÏÍÐÅÎÄÉÁÒ ÌÏÓ ÅÌÅÍÅÎÔÏÓ ÅÓÅÎÃÉÁÌÅÓ ÑÕÅ ÈÅÍÏÓ ÄÅ ÁÐÒÅÎÄÅÒȟ 

guardar y transmitir dentro de nuestra fe cristiana. Como ya decía San Pablo: Ȱ/Ó 

ÔÒÁÎÓÍÉÔÏ ÌÏ ÑÕÅ Á ÍÉ ÖÅÚ ÈÅ ÒÅÃÉÂÉÄÏȱ (1 Cor 11:23). 

%ÓÔÏÓ ÔÅÍÁÓ ÓÏÎ ÅÌ ÒÅÓÕÌÔÁÄÏ ÄÅ ÍÕÃÈÏÓ ÁđÏÓ ÄÅ ÃÈÁÒÌÁÓȟ ÃÕÒÓÏÓȣȟ ÄÁÄÏÓ ÅÎ ÌÁÓ ÄÉÆÅÒÅÎÔÅÓ 

parroquias en las que he trabajado y que iban preferentemente dirigidos a un público adulto. En 

ningún momento obviaré ningún tema por arduo o difícil que pueda ser, siempre y cuando se 

considere importante para nuestra fe. Conforme se vayan desarrollando los temas, preguntas, 

puntualizaciones y dudas sobre los mismos serán aceptadas. Por lo que, si así lo desean, podrán 

hacerlas ya directamente en los comentarios de cada uno de los artículos o escribiendo 

directamente a mi correo electrónico (lucasprados@adelantelafe.com) 

 

Temario 

Para que tengan una idea de conjunto, el esqueleto de las charlas será el siguiente: Habrá tres 

grandes epígrafes: 

1. Nuestra fe: Desarrollo del Credo. 

2. Los sacramentos. 

3. Nuestra moral: Los mandamientos. 

Y a modo de ejemplo, el primer apartado dedicado al Credo tendrá doce capítulos, de entre los 

cuales les enumero algunos: 

1. El sentido de la existencia del hombre. 

2. Dios y sus perfecciones. 

3. Unidad y Trinidad en Dios. 

4. La Creación y los Ángeles. 

5. #ÒÅÁÃÉĕÎ Ù #ÁþÄÁ ÄÅÌ (ÏÍÂÒÅȣ 

Y así hasta doce diferentes capítulos en esta primera parte. A su vez, cada capítulo nos puede 

ocupar dos o tres artículos. 

                                                             
1 Originalmente, esta publicación surgió como una serie de artículos para el sitio Adelante la fe. Presentamos 
aquí una compilación de los mismos. Los artículos originales pueden visualizarse en el siguiente link: 
http://adelantelafe.com/author/lucasprados.(NdC) 

C 

mailto:lucasprados@adelantelafe.com
http://adelantelafe.com/author/lucasprados
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Dado que culminar esta empresa puede tardar varios años; de hecho, yo daba estos cursos durante 

tres años consecutivos en periodos de ocho meses cada año, intentaré cuando finalicemos cada 

gran epígrafe, descansar unos meses hasta que comencemos el siguiente. Pido a Dios la gracia, la 

sabiduría y la constancia para poder culminar esta empresa. 

 

Material de apoyo 

Con el fin de que puedan tener una guía objetiva y práctica de los temas que iré exponiendo les 

hago saber que utilizaré para ello principalmente los siguientes libros: 

¶ Ȱ,Á ÆÅ ÅØÐÌÉÃÁÄÁȱ de Leo Trese2, su posesión y lectura podrá servir de gran ayuda. Si lo 

desean lo pueden adquirir en las librerías o bajárselo en formato pdf desde muchos lugares 

(http://www.colegiosanpabloweb.com.ar/la_fe_explicada.pdf). De este libro tomaré 

preferentemente su estructura y parte del contenido. 

¶ Ȱ2ÁÚÏÎÅÓ ÄÅ ÌÁ ÆÅȱ de Juan Antonio González Lobato3, en sus tres volúmenes: fe, moral y 

sacramentos. Este libro no lo he encontrado disponible en formato pdf; sí se puede 

encontrar en librerías. 

Aunque usaré otros libros en la preparación de cada tema, en cada capítulo les iré dando la 

bibliografía oportuna si fuera necesario. 

Al mismo tiempo es conveniente proveerse de varias biblias buenas y que sean totalmente de fiar. 

Con el fin de que puedan comprobar qué biblias pueden ser aceptadas les dejo este link para que 

allí revisen las que ustedes tienen: http://www.adelantelafe.com/biblias-en-espanol-buenas-y-

malas/  

Si les fuera difícil encontrar biblias que tuvieran buenas traducciones, hay un programa gratuito 

para PC llamado e-sword que contiene abundantes biblias (católicas y no católicas). De entre ellas 

destacar: Biblia de Jerusalén (Ed. 1976), Vulgata. Y que al mismo tiempo viene con la Catena Aurea 

con múltiples comentarios de los Santos Padres de la Iglesia. Se lo pueden bajar desde aquí: 

http://www.e-sword.net/downloads.html  

Este programa será muy útil a la hora de hacer búsquedas y el estudio comparado con las diferentes 

biblias que se instalen; nos obstante al ser un programa general para diferentes religiones cristianas 

ÖÉÅÎÅ ÃÏÎ ÂÉÂÌÉÁÓ ÑÕÅ ÎÏ ÓÏÎ ÂÕÅÎÁÓȟ ÃÏÍÏȡ ,ÁÔÉÎÏÁÍÅÒÉÃÁÎÁȟ 2ÅÉÎÁ 6ÁÌÅÒÁȣȡ ÐÏÒ ÌÏ ÑÕÅ ÈÁÙ 

olvidarse de ellas. 

Una vez instalado el programa E-sword, que ya viene con la Biblia de Jerusalén y la Vulgata y 

algunas otras, hay que añadir la versión de Nácar-Colunga y la Biblia de Navarra. 

                                                             
2 Trese, Leo, La fe explicada, Ediciones Rialp, 21ª Edición, 2003, 632 páginas. 
3 González Lobato, Juan Antonio, Razones de la Fe, Editorial Magisterio Español, 1982, tres volúmenes (El 
Credo. Moral y Conducta. Los Sacramentos). 

http://www.colegiosanpabloweb.com.ar/la_fe_explicada.pdf
http://www.adelantelafe.com/biblias-en-espanol-buenas-y-malas/
http://www.adelantelafe.com/biblias-en-espanol-buenas-y-malas/
http://www.e-sword.net/downloads.html
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Para la Biblia versión de Nácar-Colunga (Ed 1944) se la tienen que bajar desde el link y luego 

incorporarla al programa e-sword: http://esword-espanol.blogspot.com.es/2008/02/biblia-ncar-

colunga-1944-n-c.html  

Para la Biblia de Navarra pueden descargarla desde el link: http://esword-

espanol.blogspot.com.es/2012/01/biblia-de-navarra-eunsa.html  

Por otro lado, como tendremos que acudir con frecuencia al Magisterio de la Iglesia es bueno que 

tengan a mano el Denzinger, y cuya versión en pdf pueden encontrar en este lugar: 

http://www.iglesiasdeifre.com/archivos/Denzinger.pdf  

Ocasionalmente acudiremos al Código de Derecho Canónico, por lo que es bueno que tengan una 

copia a la mano para poderla consultar. Se lo pueden bajar desde este lugar: 

http://www.iglesiasdeifre.com/archivos/Codigo%20Derecho%20Canonico.pdf  

Todos los archivos y links que se ofrecen han sido comprobados y están libres de virus. 

 

Metodología de trabajo 

En cada artículo seguiremos una metodología parecida. Primero expondremos la fe de la Iglesia 

sobre cada punto de estudio y luego apoyaremos esas afirmaciones con textos de la Sagrada 

Escritura, comentarios de los Santos Padre y enseñanza del Magisterio de la Iglesia. A lo cual le 

seguirá un a modo de reflexión teológica y filosófica según el caso. 

La teología de base para estos artículos será siempre fiel a lo que la Iglesia enseñó durante sus 

veintiún siglos de existencia, huyendo del influjo modernista, historicista, protestante o de 

cualquier otro tipo de desviación de la Teología Católica perenne. 

En cuanto a la filosofía de fondo seguiremos en esencia la Filosofía Tomista que es la que siempre 

defendió y aconsejó la Iglesia en sus múltiples documentos.

http://esword-espanol.blogspot.com.es/2008/02/biblia-ncar-colunga-1944-n-c.html
http://esword-espanol.blogspot.com.es/2008/02/biblia-ncar-colunga-1944-n-c.html
http://esword-espanol.blogspot.com.es/2012/01/biblia-de-navarra-eunsa.html
http://esword-espanol.blogspot.com.es/2012/01/biblia-de-navarra-eunsa.html
http://www.iglesiasdeifre.com/archivos/Denzinger.pdf
http://www.iglesiasdeifre.com/archivos/Codigo%20Derecho%20Canonico.pdf


 

Sección 1                
Nuestra fe:              

Desarrollo del Credo 
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Capítulo 1                                        
El Sentido de la existencia humana 

 

l primer regalo que cada uno de nosotros recibe de Dios, aunque no el más grande, es la 

vida. Es por ello, que descubrir el sentido de nuestra vida es una de las tareas más 

importantes  que tenemos que realizar en nuestra existencia, pues de eso dependen 

nuestra felicidad en la tierra y luego el premio eterno del cielo. Por otro lado, es una tarea personal; 

otras personas nos podrán orientar, ayudar, encaminar, pero al fin y al cabo, será un 

descubrimiento personal, pues junto a una iluminación de nuestro intelecto para conocer cuál es el 

sentido de nuestra existencia habrá de acompañarle una aceptación de la voluntad para seguirlo. 

¡Cuántas personas deambulan sin rumbo durante gran parte de su vida! ¡Cuántas personas 

nunca descubren el sentido de su existencia! Hoy día, debido al materialismo reinante, al desprecio 

de todo lo espiritual, a la ausencia de modelos que nos inspiren para seguir el buen camino, a la 

ÆÁÌÔÁ ÄÅ ÕÎÁ )ÇÌÅÓÉÁ ÑÕÅ ÎÏÓ ÅÎÓÅđÅ ÃÌÁÒÁÍÅÎÔÅ ÅÌ ÒÕÍÂÏȣȟ ÖÉÖÉÒ ÔÏÄÁ ÕÎÁ ÅØÉÓÔÅÎÃÉÁ ÓÉÎ ÈÁÂÅÒ 

descubierto su sentido es lo más habitual. Y ya sabemos lo que ocurre si el hombre no descubre el 

sentido ÄÅ ÓÕ ÖÉÄÁȢ 3É $ÉÏÓ ÎÏ ÏÃÕÐÁ ÅÌ ÐÒÉÍÅÒ ÌÕÇÁÒ ÅÎ ÓÕ ÃÏÒÁÚĕÎȣȟ ÐÒÏÎÔÏȟ ÏÔÒÁÓ ÃÏÓÁÓ ÖÅÎÄÒÜÎ Á 

reemplazarlo, y el hombre sólo buscará ser lo más feliz posible en el único mundo que él conoce: 

éste. 

 

Todo hombre puede llegar a descubrir que Dios existe 

Hay dos conceptos previos que tenemos que analizar y que nos ayudarán a descubrir el sentido de 

nuestra vida: la existencia de Dios y la espiritualidad del alma. 

Descubrir y conocer a Dios es el primer paso que ha de dar el hombre para encontrar el sentido de 

su existencia. ¿Existe Dios? ¿Es Dios un ser real o ha sido inventado por nosotros? El hombre llega 

a descubrir a Dios cuando se pregunta por el origen del mundo que le rodea.  ¿Quién hizo este 

mundo? ¿Es la materia eterna o tiene un principio? 

Si es intelectualmente sincero consigo mismo, pronto descubre que la materia no es eterna, y si 

ahora existe algo es porque tuvo un principio; pero ese principio del cual procede no puede ser 

material, pues si fuera material también habría tenido un principio, luego ha de ser espiritual. 

Ese ser espiritual ha de ser especial, pues ha de ser capaz de crear (hacer algo de la nada); pues si 

ÃÏÍÏ ÄÉÃÅ ÅÌ ÁÄÁÇÉÏ ÆÉÌÏÓĕÆÉÃÏȟ ȰÄÅ ÌÁ ÎÁÄÁȟ ÎÁÄÁ ÓÁÌÅȱȢ 3É ÅØÉÓÔÅ ÅÌ ÓÅÒ Ù ÎÏ ÌÁ ÎÁÄÁ ÅÓ ÐÏÒÑÕÅ ÌÏ ÑÕÅ 

existe ha tenido que ser creado. !Ì ÓÅÒ ÑÕÅ ÃÒÅÁ ÌÅ ÌÌÁÍÁÍÏÓ ȰcreadorȱȢ 0ÅÒÏ ÅÓÔÅ ÓÅÒ ÅÓÐÉÒÉÔÕÁÌ ÑÕÅ 

crea ha de tener además otras propiedades, y una de ellas es la omnipotencia. 

E 
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Ahora bien, por principio, no pueden haber dos seres omnipotentes sino sólo uno, y a ese ser con 

capacidad de crear y que es omnipotente lo llamamos Dios. De Él procede todo cuanto existe, y sin 

Él no existiría nada de lo que ha sido creado: Ȱ%Î ïÌ ÆÕÅÒÏÎ ÃÒÅÁÄÁÓ ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓ ÅÎ ÌÏÓ ÃÉÅÌÏÓ Ù ÓÏÂÒÅ 

la tierra, las visibles y las invisibles, sean los tronos o las dominaciones, los principados o las 

potestades. Todo ha sido creado por él y para él. Él es antes que todas las cosas y todas subsisten en 

ïÌȱ (Col 1: 17-18). 

El hombre es capaz de descubrir por su mera razón la existencia de Dios, de un Creador (Rom 1: 

20-21). Para ello, los filósofos siguen diferentes vías. Las más famosas fueron las Cinco Vías de 

Santo Tomás de Aquino4 . Santo Tomás, partiendo de conceptos como la contingencia y la 

necesidad, el orden, la causa eficiente, el movimiento y las perfecciones, llega al descubrimiento 

de un Ser que es principio de todo y de quien todo depende. 

El hombre puede probar con el mero uso de su razón que Dios existe; pero en cambio nadie es 

capaz de probar que Dios no existe. Es por ello que, cuando una persona niega la existencia de 

Dios nunca es el resultado de un razonamiento sino un acto de la voluntad que rechaza que Dios 

exista, pues no le interesa que haya alguien que pueda juzgarle y decirle lo que tiene que hacer. El 

hombre prefiere convertirse en su propio dios. Pero dado que esta actitud es fruto del egoísmo, del 

propio engaño y de la mentira, nunca puede llevar a buen término y mucho menos proporcionarnos 

la felicidad. 

Así pues, negar la existencia de Dios nunca es un acto del intelecto sino de la voluntad, pues 

ésta ha adoptado una actitud de rechazo de Dios. El intelecto, si es honesto, descubre un Creador 

que es bueno, eterno, omnisciente, omnipotente. Ahora bien, este descubrimiento no es el 

causante de nuestra fe. La fe es un don de Dios, y éste se lo da a los que, conociéndole, abren su 

voluntad a Él y no le ponen obstáculo. 

Dios, en su misericordia, ha querido venir en ayuda de los más débiles para que así pudieran 

fácilmente descubrirle, y con ello aceptarle y hallar el sentido de la vida. El hombre tiene capacidad 

para encontrarlo por las meras luces de su razón, pero muchas veces con deficiencias, limitaciones 

y errores, es por ello que Dios viene en ayuda nuestra a través de sus propias enseñanzas y del 

Magisterio de la Iglesia. El concilio Vaticano I lo definió claramente: «La santa Iglesia, nuestra 

madre, mantiene y enseña que Dios, principio y fin de todas las cosas, puede ser conocido con certeza 

ÍÅÄÉÁÎÔÅ ÌÁ ÌÕÚ ÎÁÔÕÒÁÌ ÄÅ ÌÁ ÒÁÚĕÎ ÈÕÍÁÎÁ Á ÐÁÒÔÉÒ ÄÅ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓ ÃÒÅÁÄÁÓȱ.5 

 

                                                             
4 http://es.catholic.net/op/articulos/14619/cinco-vias-de-santo-tomas.html  
5 Vaticano I, D 1785, DS 3004. Nota: La abreviatura D es para el Denzinger; la abreviatura DS es para el 
Denzinger-Schonmetzer. En el artículo introductorio de esta serie ya les dije dónde podían encontrar el 
Denzinger. El DS lo pueden encontrar aquí: http://www.iglesiasdeifre.com/archivos/Denzinger-
Schonmetzer.pdf. Esta versión del Denzinger tiene algunos añadidos y modificaciones respecto de la versión 
anterior. Por el hecho de que la numeración no coincide en ambos, hay que acudir al D o al DS según se cite 
en el artículo. 

http://es.catholic.net/op/articulos/14619/cinco-vias-de-santo-tomas.html
http://www.iglesiasdeifre.com/archivos/Denzinger-Schonmetzer.pdf
http://www.iglesiasdeifre.com/archivos/Denzinger-Schonmetzer.pdf
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La creación de los seres espirituales: ángeles y hombres 

La ciencia experimental moderna más heterodoxa rechaza la existencia de los seres espirituales. 

De hecho, suele afirmar, sin tener prueba científica alguna para ello, que el espíritu es una 

ȰÅÖÏÌÕÃÉĕÎȱ ÄÅ ÌÁ ÍÁÔÅÒÉÁȢ 0ÏÒ ÌÏ ÑÕÅ ÒÅÄÕÃÅ ÅÌ ÁÌÍÁ ÄÅÌ ÈÏÍÂÒÅ Á ÕÎÁ ȰÍÁÔÅÒÉÁ ÅÖÏÌÕÃÉÏÎÁÄÁȱ ÑÕÅ 

adquiere ciertas facultades especiales, a saber: el entendimiento y la voluntad6. Es por ello, que al 

haber reducido el alma a materia, ésta sería corruptible, y como consecuencia de ello, una vez 

acontecida la muerte de la persona, no perduraría ya nada. Con la muerte acabaría todo. Como 

consecuencia de ello, la existencia del hombre acabaría con esta vida; y hablar de premio o castigo 

no tendría sentido, pues no habría nadie a quien premiar o castigar. 

Como podrán entender, la consecuencia práctica de esta forma de entender el mundo y el hombre 

es evidente: si esta es la única vida para el hombre, fabriquémonos un paraíso en este mundo y 

vivamos lo mejor que podamos sin hacer dađÏ Á ÌÏÓ ÄÅÍÜÓȢ Ȫ.Ï ÌÅÓ ÅÓ ÆÁÍÉÌÉÁÒ ÅÓÔÁ ȰÆÉÌÏÓÏÆþÁȱ ÄÅ ÌÁ 

vida? Como podrán ustedes mismos concluir, es una filosofía materialista y atea. Las conclusiones 

a las que llegan no son en absoluto científicas, sino que son el resultado lógico de haber rechazado 

en primer lugar a Dios. Al no existir Dios, eliminan también todos los seres espirituales, todo lo 

reducen al mundo material; y como consecuencia de ello, las conclusiones a las que llegan son 

lógicas pero falsas, pues han partido de presupuestos que no son verdaderos. 

Frente a esa forma de pensar, nosotros los cristianos defendemos que: Dios existe, y al 

conocimiento de su existencia llegamos mediante el uso de la razón y de la revelación. También 

defendemos que Dios, en el culmen de su amor por las cosas creadas, no sólo creó el mundo 

material sino también los seres espirituales; unos seres que fueron hechos a su imagen y semejanza 

(Gen 1:26). Dios creó no sólo los seres materiales sino también los ángeles y los hombres. 

Dios creó seres puramente espirituales: los ángeles; y también creó otros seres que eran una 

composición de materia y espíritu: el hombre. A estos seres, Dios les dotó de inteligencia y 

voluntad, para que así lo pudieran conocer y amar libremente a Él. 

Los ángeles son criaturas puramente espirituales, por lo que una vez creados ya no pueden morir, 

ya que el espíritu es simple; al no estar formado por partes no se puede corromper. El fin principal 

de los ángeles consiste en adorar y servir a Dios. Al estar dotados de libertad, y por el modo de 

conocimiento que ellos tienen, una vez que fueron creados, sufrieron una primera u única prueba, 

                                                             
6 La ciencia debería mantenerse en su propio campo experimental y no intentar sacar conclusiones filosóficas 
o teológicas. Cuando la ciencia experimental invade el campo de la metafísica, de la teología y de la filosofía 
en general, sus conclusiones nunca serán científicas y como consecuencia dejarán de tener objetividad, 
entrando en el campo de la especulación sin tener pruebas ni métodos para defender ese tipo de 
conclusiones. Algo similar ocurre cuando la filosofía o la teología se meten a sacar conclusiones puramente 
científicas. Otra cosa diferente es cuando la teología o la filosofía, desde su propio campo y con sus propios 
métodos ilumina ciertos principios científicos. Pueden ver la relación entre la ciencia y la fe en este breve 
artículo: http://www.adelantelafe.com/puede-haber-contradiccion-entre-la-ciencia-y-la-fe/  

http://www.adelantelafe.com/puede-haber-contradiccion-entre-la-ciencia-y-la-fe/
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la de aceptar o rechazar a Dios. Como sabemos por el catecismo, algunos ángeles rechazaron a 

Dios y desde ese momento se convirtieron en demonios. 

Los hombres son un compuesto de materia y espíritu. El cuerpo es material, y por lo tanto está 

formado por partes; partes que se pueden separar, por lo que es corruptible o dicho en otras 

palabras, tiene una duración temporal. En cambio el alma, al ser espiritual, es simple; es decir, no 

tiene partes, por lo que una vez que es creada ya no puede morir. Cuando acaba la vida del hombre 

sobre la tierra, su alma no muere sino que sigue viviendo para siempre. 

El hombre, al estar dotado de entendimiento, voluntad y libertad, es un ser responsable de sus 

actos, por lo que ha de dar cuenta de sus acciones a Aquél que le creó (Lc 13: 23-27; Mt 13: 47-50; 

Rom 2: 5-11; Apoc 22: 12). 

El hombre dispone de toda su existencia en la tierra para demostrar a su Creador cuál es su actitud 

respecto a Él. Al final de sus días será juzgado. Aquellos que eligieron amar y servir a Dios y a sus 

semejantes, y rechazaron el pecado, recibirán un premio eterno (Mt 25: 31-34). 

Al principio será sólo el alma quien goce de la dicha del cielo; pero como nos dice la revelación, 

cuando este mundo acabe se producirá la resurrección de los cuerpos, del mismo modo que 

resucitó el cuerpo de Cristo (1 Cor 15:4; Fil 3:21). Estos cuerpos se unirán entonces a sus propias 

almas para gozar del premio eterno (Apoc 21: 1-4; Fil 3: 17-21). Por el contrario, aquellos que se 

olvidaron de su Creador, de sus leyes y de amarlo y servirlo, recibirán un castigo que será eterno (Lc 

13: 23-28). 

El sentido pues de la vida humana parte del hecho de existir un Creador que lo hizo todo, nos 

dio un alma espiritual dotada de libertad y con la facultad de poder elegir, nos enseñó el camino 

del bien (Jn 14:6) y nos pide que le respondamos a su invitación (Jn 15:15). 

Buscar el sentido de esta vida eliminando a Dios de ella, no puede llevar sino al fracaso, al vacío 

y a la desesperación. Para San Agustín, encontrar a Dios y el sentido de la vida fue el resultado de 

ÕÎÁ ÂĭÓÑÕÅÄÁ ÑÕÅ ÌÅ ÏÃÕÐĕ ÍÕÃÈÏÓ ÁđÏÓȡ Ȱ/È ÖÅÒÄÁÄ ÔÁÎ ÁÎÔÉÇÕÁ Ù ÔÁÎ ÎÕÅÖÁȟ ȧÑÕï ÔÁÒÄÅ ÔÅ ÃÏÎÏÃþȦ 

ȧ1Õï ÔÁÒÄÅ ÔÅ ÁÍïȦȱ7.O cÏÍÏ ïÌ ÍÉÓÍÏ ÔÁÍÂÉïÎ ÎÏÓ ÄÉÃÅȡ Ȱ.ÏÓ ÈÉÃÉÓÔÅ 3ÅđÏÒ ÐÁÒÁ 4É Ù ÎÕÅÓÔÒÏ 

ÃÏÒÁÚĕÎ ÅÓÔÜ ÉÎÑÕÉÅÔÏ ÈÁÓÔÁ ÑÕÅ ÄÅÓÃÁÎÓÅ ÅÎ 4Éȱ8. 

No se puede, por tanto, llegar a descubrir el auténtico sentido de la existencia del hombre si se 

rechaza a Dios y si se niega la espiritualidad del alma. Ambos conceptos previos, que son el punto 

de partida de nuestro razonamiento, son la base para poder seguir nuestro estudio. 

Para llegar a descubrir el sentido de esta existencia, sería bueno que respondiéramos previamente 

unas preguntas que considero esenciales: ¿por qué Dios creó al hombre? ¿Por qué existe el hombre? 

¿Es el hombre un mero accidente biológico en medio de un mundo sin sentido? ¿Hay algún 

                                                             
7 San Agustín: http://www.corazones.org/biblia_y_liturgia/oficio_lectura/fechas/agosto_28.htm  
8 San Agustín, Confesiones 1,1,1. 

http://www.corazones.org/biblia_y_liturgia/oficio_lectura/fechas/agosto_28.htm
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ȰÄÉÓÅđÏȱȩ Ȫ4ÉÅÎÅ ÁÌÇĭÎ ÓÅÎÔÉÄÏ ÑÕÅ $ÉÏÓ ÃÒÅÁÒÁ ÁÌ ÈÏÍÂÒÅȩ ,Á ÒÅÓÐÕÅÓÔÁ Á ÅÓÔÁÓ preguntas nos dará 

una primera luz sobre el sentido de nuestra existencia. 

El mero hecho de que Dios creara seres espirituales -que una vez creados ya van a existir para 

siempre-ȟ ÎÏÓ ÈÁÃÅ ÐÅÎÓÁÒ ÅÎ ÕÎ ȰÐÌÁÎȱ ÄÅ $ÉÏÓ ÃÏÎ ÒÅÓÐÅÃÔÏ Á ÅÓÁÓ ÃÒÉÁÔÕÒÁÓȢ 

Como nos dice la teología clásica, Dios creó al hombre, primeramente para darse gloria a sí mismo. 

Y es lógico, pues antes de la creación del mundo no existía nada, y dado que las obras de Dios 

siempre tienen un fin, y al no haber previamente nada sino solo Dios, el fin de esa primera creación 

es su propia gloria. Pero dado que, tanto los ángeles como los hombres están dotados de 

entendimiento y voluntad,  son capaces de captar la bondad de las cosas creadas (Gen 1:31), 

apetecerlas, y desde ellas, elevarse al creador de las mismas9 . Las cosas creadas muestran la 

bondad de Dios; y a través de ellas, Dios comparte su infinita bondad y alegría con nosotros. Así 

pues, Dios creó para darse gloria a sí mismo, para mostrar su bondad y para compartir su alegría 

con nosotros. 

Ahora bien, dado que este mundo es temporal y tanto los ángeles como los hombres tienen una 

ȰÓÅÍÉÌÌÁ ÄÅ ÅÔÅÒÎÉÄÁÄȱȟ ÌÁ ÒÅÌÁÃÉĕÎ ÃÏÎ ÓÕ #ÒÅÁÄÏÒ ÎÕÎÃÁ ÓÅ ÉÎÔÅÒÒÕÍÐÅȡ ÙÁ ÓÅÁ ÐÁÒÁ ÁÍÁÒÌÏ Ï ÙÁ 

para rechazarlo. Para algunos ángeles esa dicha sin fin ya comenzó al salir victoriosos de su prueba 

inicial; para otros, aquellos que se rebelaron contra su Creador, la vida sigue pero en el mundo de 

los condenados ɀ el infierno. Y en el caso de los hombres, dado que su alma espiritual no puede 

morir, su existencia no puede acabar con este mundo, sino que luego deberá pasar a gozar de la 

dicha o del castigo eterno en el mundo venidero. 

Sabiendo el hombre lo que le espera, ha de vivir esta vida orientándola continuamente hacia 

su Creador, para servirle, adorarle, amarle y darle gracias; siendo plenamente consciente de que si 

es fiel a Dios, acabados sus años en este mundo, Él lo tendrá para siempre junto a sí en su reino (Mt 

25:34; Jn 14: 2-3). 

La felicidad del cielo consistirá pues en poseer a Dios y ser poseído por Él10. Una unión tan 

perfecta que no nos podemos imaginar. Unión que por estar basada en el amor, en ningún 

ÍÏÍÅÎÔÏ ÓÅÒÜ ȰÆÕÎÄÉÒÓÅ Ù ÄÅÓÁÐÁÒÅÃÅÒ ÅÌ ÕÎÏ ÅÎ ÅÌ ÏÔÒÏȱ ÃÏÍÏ ÄÅÆÉÅÎÄÅÎ ÅÌ ÂÕÄÉÓÍÏ Ù ÏÔÒÁÓ 

                                                             
9 San Basilio el Grande en una de las páginas iniciales de su primera homilía sobre el Exameron, en la que 
comenta el relato de la creación según el capítulo primero del libro del Génesis, se detiene a considerar la 
acción sabia de Dios, y llega a reconocer en la bondad divina el centro propulsor de la cǊŜŀŎƛƽƴΦ ζέ9ƴ Ŝƭ 
ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŎǊŜƽ 5ƛƻǎ ƭƻǎ ŎƛŜƭƻǎ ȅ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀέΦ aƛ ǇŀƭŀōǊŀ ǎŜ ǊƛƴŘŜ ŀōǊǳƳŀŘŀ ǇƻǊ Ŝƭ ŀǎƻƳōǊƻ ŀƴǘŜ ŜǎǘŜ ǇŜƴǎŀƳƛŜƴǘƻη 
(1,2,1: Sulla Genesi, en hƳŜƭƛŜ ǎǳƭƭΩ9ǎŀƳŜǊƻƴŜ, Milán 1990, pp. 9.11). En efecto, aunque algunos, «engañados 
por el ateísmo que llevaban en su interior, imaginaron que el universo no tenía guía ni orden, como si estuviera 
gobernado por la casualidad», el escritor sagrado «en seguida nos ha iluminado la mente con el nombre de 
5ƛƻǎ ŀƭ ƛƴƛŎƛƻ ŘŜƭ ǊŜƭŀǘƻΣ ŘƛŎƛŜƴŘƻΥ ά9ƴ Ŝƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŎǊŜƽ 5ƛƻǎέΦ ¸ ΘǉǳŞ ōŜƭƭŜȊŀ Ƙŀȅ Ŝƴ ŜǎǘŜ ƻǊŘŜƴΗη όмΣнΣпΥ ƛōΦΣ ǇΦ 
11). «Así pues, si el mundo tiene un principio y ha sido creado, busca al que lo ha creado, busca al que le ha 
dado inicio, al que es su Creador». 
10 Este concepto ha sido matizado a lo largo de la teología católica de muchos modos: San Agustín hablaba de 
ƭŀ ŦŜƭƛŎƛŘŀŘ ŎƻƳƻ ŘŜ ƭŀ άǇƻǎŜǎƛƽƴ ŘŜ ƭƻ ǾŜǊŘŀŘŜǊƻ ŀōǎƻƭǳǘƻέΦ tŀǊŀ {ŀƴǘƻ ¢ƻƳłǎΣ ƭŀ ŦŜƭƛŎƛŘŀŘ ŎƻƴǎƛǎǘƝŀ Ŝƴ ƭŀ 
άŎƻƴǘŜƳǇƭŀŎƛƽƴ ȅ ǇƻǎŜǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǾŜǊŘŀŘέΦ ¸ƻ ƭŜ Řƻȅ ŀǉǳƝ ǳƴ ǎŜƴǘƛŘƻ ƳŜƴƻǎ ŦƛƭƻǎƽŦƛŎƻ ƻ ǘŜológico y más místico. 



19 

religiones orientales, sino que seguirán existiendo el yo y el tú, el tú y el yo, para que el amor sea 

posible. Amado y amante se entregarán y pertenecerán el uno al otro por toda la eternidad11. 

Dado que el hombre está llamado a participar de esa felicidad sin límites con su Dios, las cosas del 

mundo son un mero reflejo de su Creador, pero en ningún momento le colman ni satisfacen. El 

cristiano se desprende de las cosas del mundo porque no quiere tener su corazón atado (Col 3: 1-2). 

En ningún momento renuncia a ellas porque sean malas (Gen 1:7.10.12.18.21.25.31), sino porque 

tiene su corazón fijo en quien ama y de quien recibe todo amor. Las cosas del mundo son para 

un cristiano un modo de huellas que le marcan por dónde ha pasado su Amado. Como nos decía 

ÂÅÌÌþÓÉÍÁÍÅÎÔÅ 3ÁÎ *ÕÁÎ ÄÅ ÌÁ #ÒÕÚ ÅÎ ÓÕ Ȱ#ÜÎÔÉÃÏ ÅÓÐÉÒÉÔÕÁÌȱȡ 

¡Oh bosques y espesuras, 

plantadas por la mano del Amado! 

¡Oh prado de verduras, 

de flores esmaltado! 

Decid si por vosotros ha pasado. 

 

Mil gracias derramando 

pasó por estos sotos con presura, 

e, yéndolos mirando, 

con sola su figura 

vestidos los dejó de su hermosura12. 

Ahora bien, Dios nunca dará a nadie algo que no quiera; y sí dará a cada uno lo que él se 

merezca. %Ó ÐÏÒ ÅÌÌÏ ÑÕÅ ÑÕÉÅÎ ÈÁÙÁ ÖÉÖÉÄÏ ÅÓÔÁ ÖÉÄÁ ÓÉÎ ȰÑÕÅÒÅÒȱ Á $ÉÏÓȟ ÎÕÎÃÁ $ÉÏÓ ÌÅ ÉÎÖÉÔÁÒÜ Á 

estar con Él en el cielo, por la sencilla razón de que eso es lo que la persona deseaba en la tierra. 

Para poder saber lo que Dios nos dará en la otra vida lo único que tenemos que hacer es 

sencillamente examinar lo que nosotros queremos en ésta. Si amamos a Dios sobre todas las 

cosas podemos estar seguros que lo seguiremos haciendo en el cielo. Ahora bien, si en esta vida 

hemos preferido poner a Dios al margen; o dicho con palabras más directas, vivir separados de Dios, 

lo seguiremos estando en la vida venidera. Y esto no tiene otro significado que el infierno eterno. 

La vida del hombre adquiere su sentido del fin para el cual fue creado. No hay criatura sin 

Creador. Y el Creador no sólo creó todo lo que existe sino que también lo mantiene y cuida a través 

de su providencia y de su amor. 

Conociendo Dios que no todos los hombres serían capaces por sí mismos de descubrir sin error su 

fin último; y sabiendo también que el hombre podría ser atrapado fácilmente por las criaturas en 

lugar de orientarse hacia su Creador, les dio una serie de medios para ayudarle a descubrir, conocer 

y alcanzar este fin último para el cual fueron creados. 

                                                             
11 Cantar de los Cantares 7: 11: ά¸ƻ ǎƻȅ ǇŀǊŀ Ƴƛ ŀƳŀŘƻ ȅ ŀ ƳƝ ǘƛŜƴŘŜƴ ǘƻŘƻǎ ǎǳǎ ŀƴƘŜƭƻǎέ 
12 http://www.mercaba.org/DOCTORES/JUAN-CRUZ/poesias.htm#1 CANTICO ESPIRITUAL (CA)  

http://www.mercaba.org/DOCTORES/JUAN-CRUZ/poesias.htm#1
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Para poder, pues, alcanzar nuestro fin último que es la unión con Dios en el cielo, debemos 

comenzar por unirnos a Él aquí en la tierra. Ahora bien, para amar a Dios debemos conocerlo; y 

para amarlo y conocerlo, necesitamos los sacramentos, la vida de oración, practicar las virtudes, 

ÌÅÅÒ ÂÕÅÎÏÓ ÌÉÂÒÏÓ ÒÅÌÉÇÉÏÓÏÓȟ ÒÅÃÉÂÉÒ ÌÁ ÁÄÅÃÕÁÄÁ ÃÁÔÅÑÕÅÓÉÓȟ ÐÒÁÃÔÉÃÁÒ ÏÂÒÁÓ ÄÅ ÍÉÓÅÒÉÃÏÒÄÉÁȣ 

¿Quién enseñará al hombre lo que debe hacer para descubrir el sentido de su existencia y así 

alcanzar el fin último para el cual fue creado? Primero de todo, Cristo a través de su propia 

persona, de sus enseñanzas y de sus sacramentos; y luego, aquéllos designados por el mismo Cristo 

para cumplir esta misión.13 

 

Cristo, su persona y sus enseñanzas 

La primera ayuda que tenemos es el mismo Cristo. Cristo nos dijo que Él era el camino, la verdad y 

la vida (Jn 14:6) y que sin Él no podíamos hacer nada (Jn 15:5). También nos enseñó que deberíamos 

permanecer unidos a Él como los sarmientos a la vid (Jn 15: 1-10) y que Él mismo era nuestra vida y 

la garantía de la vida eterna (Jn 6:51). Jesucristo nos enseñó que Él era la luz del mundo y el que le 

seguía no andaba en tinieblas (Jn 8:12). 

Cristo nos dijo que nos dejaba su paz; una paz diferente a la que daba el mundo (Jn 14:27). Fue San 

Pablo quien añadió que Cristo mismo era nuestra paz (Ef 2:14). Él fue quien nos dio el mandamiento 

nuevo (Jn 13:34), los sacramentos de la vida eterna, y al mismo tiempo quien dijo a sus discípulos 

que siguieran haciendo eso mismo en su memoria (Mt 28:19; Lc 22:19). Y al mismo tiempo nos 

insistió que sus enseñanzas eran para todos los hombres y para todas las épocas (Mt 24:35), no 

pudiendo cambiar ni una tilde de lo enseñado (Mt 5: 18-19). 

 

Cristo eligió a los Doce y les dio el mandamiento de perpetuar su 
misión 

Fue el mismo Cristo quien eligió a sus discípulos para que continuaran su misma misión (Lc 6: 13-

16); y luego les dijo: Ȱ1ÕÉÅÎ Á ÖÏÓÏÔÒÏÓ ÏÙÅ Á Íþ ÍÅ ÏÙÅȢ 1ÕÉÅÎ Á ÖÏÓÏÔÒÏÓ ÄÅÓÐÒÅÃÉÁ Á Íþ ÍÅ ÄÅÓÐÒÅÃÉÁȱ 

(Lc 10:16). A ellos les dio el poder para atar y desatar (Mt 16: 19; 18:18), perdonar los pecados (Jn 

                                                             
13 Si desea profundizar en estos contenidos puede acudir a:  

A. Excelente artículo/resumen de E. Valiente Fandiño sobre el fin último del hombre, en: 
http://tomsdeaquino.blogspot.com.es/2011/11/el-fin-ultimo-o-la-felicidad-ultima-del.html  

B. Santo Tomás de Aquino: Sobre el hombre y las propiedades del alma humana: Suma Teológica 
(I, qq. 75-102) y de modo más particular en los artículos siguientes de la cuestión 75: Artículo 2: 
La subsistencia del alma humana: http://hjg.com.ar/sumat/a/c75.html#a2; Artículo 6: Sobre la 
incorruptibilidad del alma humana: http://hjg.com.ar/sumat/a/c75.html#a6; Sobre el fin último 
del hombre: Suma Teológica (I-II, qq. 1-5) http://hjg.com.ar/sumat/b/index.html#c1. 

C. San Buenaventura, άLǘƛƴŜǊŀǊƛƻ ŘŜ ƭŀ ƳŜƴǘŜ ŀ 5ƛƻǎέ http://www.disc.ua.es/~gil/itinerarium-
mentis-in-deum-esp.pdf  

http://tomsdeaquino.blogspot.com.es/2011/11/el-fin-ultimo-o-la-felicidad-ultima-del.html
http://hjg.com.ar/sumat/a/c75.html#a2
http://hjg.com.ar/sumat/a/c75.html#a6
http://hjg.com.ar/sumat/b/index.html#c1
http://www.disc.ua.es/~gil/itinerarium-mentis-in-deum-esp.pdf
http://www.disc.ua.es/~gil/itinerarium-mentis-in-deum-esp.pdf
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20:23), bautizar en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo (Mt 28:19), seguir celebrando 

el Santo Sacrificio de la Misa (1 Cor 11:24). Y de un modo especial les insistió que guardaran todo lo 

que Él les mandó (Mt 28:20) 

Para que pudieran cumplir fielmente esa misión no sólo les dio el poder sino que también les 

prometió la fuerza del Espíritu, el cual les traería a la memoria todo lo que Él les había enseñado y 

les llevaría hasta la verdad completa (Jn 16:13; Jn 14:26). Al mismo tiempo les dijo que nadie podría 

vencerles; incluso ni el mismo infierno (Mt 16:18). Les dio poder sobre los demonios y espíritus 

inmundos (Mt 10:1; Mc 6:7). Los apóstoles, pues, se transformaron por mandato de Cristo en 

guardianes de su rebaño (Hech 20:28). 

9 ÐÁÒÁ ÓÅÒ ÆÉÅÌÅÓ Á ÌÁ ÍÉÓÉĕÎ ÑÕÅ #ÒÉÓÔÏ ÅÎÃÏÍÅÎÄĕ Á ÓÕ )ÇÌÅÓÉÁȟ ÅÓÔÁ ÎÅÃÅÓÉÔÁÂÁ ÍÁÎÔÅÎÅÒ ÌÁ ȰÐÕÒÅÚÁȱ 

de las enseñanzas de su Maestro. Así pues, los apóstoles enseñaban, preservaban y transmitían con 

pureza y autenticidad las enseñanzas de Cristo, del tal modo que Ȱ4ÏÄÏ ÅÌ ÑÕÅ ÓÅ ÓÁÌÅ ÄÅ ÌÁ ÄÏÃÔÒÉÎÁ 

de Cristo, y no permanece en ella, no posee a Dios; quien permanece en la doctrina, ése posee al Padre 

y al (ÉÊÏȱ (2 Jn 1:9). Insistiendo de modo especial que guardaran el depósito de la fe (2 Tim 1: 13-14), 

al tiempo que les hacía saber que sus palabras nunca pasarían (Mt 24:35). 

Esa idea de transmitir fielmente las enseñanzas de Cristo llevó a la primitiva Iglesia a celebrar su 

primer concilio (concilio de Jerusalén, Hech 13), con el fin de evitar las incipientes desviaciones que 

comenzaban a aparecer. 

 

La revelación divina: sus fuentes y su interpretación 

Así pues, para que el hombre pudiera descubrir y alcanzar su fin último, Dios le otorgó diferentes 

ÍÅÄÉÏÓȟ ÕÎÏ ÄÅ ÅÌÌÏÓ ÆÕÅ Á ÔÒÁÖïÓ ÄÅ ÓÕ ȰÐÁÌÁÂÒÁȱȠ ÐÁÌÁÂÒÁ ÑÕÅ ÅÎ ÔÅÏÌÏÇþÁ ÓÅ ÃÏÎÏÃÅ ÃÏÎ ÅÌ ÎÏÍÂÒÅ 

ÄÅ ȰÒÅÖÅÌÁÃÉĕÎȱȢ 3Å ÅÎÔÉÅÎÄÅ ÃÏÍÏ ȰÒÅÖÅÌÁÃÉĕÎ ÄÉÖÉÎÁȱ ÌÁ ÍÁÎÉÆÅÓÔÁÃÉĕÎ ÑÕÅ $ÉÏÓ ÈÁ ÈÅÃÈÏ Á ÌÏÓ 

hombres de Sí mismo y de aquellas otras verdades necesarias o convenientes para la salvación 

eterna (Dei Verbum, 1). 

&ÒÅÎÔÅ ÁÌ ÅÒÒÏÒ ÐÒÏÔÅÓÔÁÎÔÅ ÑÕÅ ÄÅÆÉÅÎÄÅ ÌÁ ȰÓÏÌÁ %ÓÃÒÉÔÕÒÁȱ14 Ù ÅÌ ȰÌÉÂÒÅ ÅØÁÍÅÎȱ15, la Iglesia católica 

siempre defendió y creyó que las fuentes de la revelación son la Sagrada Escritura y la 

Tradición16. Jesucristo confió la revelación a la Iglesia católica. La Iglesia tiene la autoridad y la 

obligación de custodiarla, enseñarla e interpretarla sin error (1 Tim 6:20; 2 Tim 1:14), lo que 

siempre se ha conocido con el nombre de Magisterio de la Iglesia. 

                                                             
14 http://www.catholicapologetics.info/apologetics/protestantism/sola.htm  
15 9ƭ άƭƛōǊŜ ŜȄŀƳŜƴέ Ŝǎ ƭŀ ŘƻŎǘǊƛƴŀ ŘŜǊƛǾŀŘŀ ȅ ŘŜǇŜƴŘƛŜƴǘŜ ŘŜƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ά{ƻƭŀ {ŎǊƛǇǘǳǊŀέΣ Ŝƴ ǾƛǊǘǳŘ ŘŜƭ Ŏǳŀƭ 
cada persona es juez definitivo de la correcta interpretación de la doctrina contenida en la Sagrada Escritura 
(lo que resulta lógico, una vez que los protestantes eliminan a la Iglesia como guardiana del depósito de la fe). 
16 http://www.mercaba.org/TEOLOGIA/COLLANTES/02%20Fuentes%20de%20Revelaci%C3%B3n%20 
Numeros%20113-198.pdf  

http://www.catholicapologetics.info/apologetics/protestantism/sola.htm
http://www.mercaba.org/TEOLOGIA/COLLANTES/02%20Fuentes%20de%20Revelaci%C3%B3n%20%20Numeros%20113-198.pdf
http://www.mercaba.org/TEOLOGIA/COLLANTES/02%20Fuentes%20de%20Revelaci%C3%B3n%20%20Numeros%20113-198.pdf
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¿Qué es la Sagrada Escritura? 

La Sagrada Escritura es la Palabra de Dios puesta por escrito bajo la inspiración del Espíritu Santo 

(2 Tim 3:16). Al conjunto de los libros inspirados lo llamamos Biblia. 

Las propiedades de la Sagrada Escritura son: inerrancia, veracidad y santidad (Jn 10:35). La 

inerrancia significa que no contiene errores en lo que atañe a nuestra salvación. La veracidad quiere 

decir que contiene las verdades necesarias para nuestra salvación. Y la santidad significa que 

procede de Dios, enseña una doctrina santa y nos conduce a la santidad. 

 

¿Qué es la Tradición? 

La Tradición es la Palabra de Dios no contenida en la Biblia, sino transmitida oralmente por 

Jesucristo a los Apóstoles y por éstos a la Iglesia (2 Tes 2:15). Las enseñanzas de la Tradición están 

contenidas en los Símbolos o Profesiones de la fe (por ejemplo, el Credo), en los documentos de los 

Concilios, en los escritos de los Santos Padres de la Iglesia y en los ritos de la Sagrada Liturgia. 

 

¿Qué es el Magisterio de la Iglesia? 

Así pues, la Iglesia, a través de su Magisterio recibió el poder de Cristo para trasmitir sus enseñanzas 

y al mismo tiempo velar por la autenticidad de las mismas. 

El Magisterio de la Iglesia está formado por el Papa y los obispos (siempre y cuando estén en 

comunión con el Papa). Los sacerdotes y diáconos forman parte del Magisterio siempre y cuando 

sean fieles a sus obispos. Y todos ellos, papas, obispos, sacerdotes y diáconos son parte del 

Magisterio siempre y cuando se mantengan fieles a las enseñanzas de Cristo tal como fueron 

enseñadas por la Iglesia de siempre. 

Ȫ%Ó ÔÏÄÏ ÌÏ ÑÕÅ ÄÉÃÅÎ ÌÏÓ ÐÁÐÁÓȟ ÏÂÉÓÐÏÓȣ ÐÁÒÔÅ ÄÅÌ -ÁÇÉÓÔÅÒÉÏ ÄÅ ÌÁ )ÇÌÅÓÉÁȩ .ÏȢ 3ĕÌÏ ÃÕÁÎÄÏ ÅÓÔÏÓ 

hablan de temas de fe y costumbres (moral) sus enseñanzas tienen autoridad magisterial. Y 

además, estas enseñanzas han de concordar con lo que la Iglesia de siempre enseñó. Si un Papa 

y obispo enseñara cosas diferentes, sus enseñanzas dejarían de ser parte del Magisterio de la 

Iglesia. 
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Otros conceptos básicos relacionados 

Revelación pública y revelaciones privadas 

La revelación pública acabó con la muerte del último apóstol (Dei Verbum, 4)17. Por lo que no se 

puede hablar de revelación pública si esta no procede de enseñanzas apostólicas. 

Las enseñanzas oficiales que la Iglesia transmite no pueden sufrir cambios con el paso de los 

tiempos dependiendo de las diferentes filosofías o teologías que imperen en la Iglesia. Pero sí se 

puede hablar de una profundización de las verdades reveladas. Esta profundización sería el 

resultado de conclusiones lógicas y/o teológicas que procederían de verdades ya definidas como 

dogmáticas. Este es el caso de algunos de los dogmas marianos, la doctrina de la 

transubstanciación eucarística a partir del dogma de la Presencia Real de Cristo en la Eucaristía, y 

muchos otros. 

Las revelaciones privadas que en algunas ocasiones Dios ha hecho a santos o en apariciones, nunca 

forman parte del depósito de la fe. Las revelaciones privadas pueden ayudar a vivir la misma fe, si 

mantienen su íntima orientación a Cristo. El Magisterio de la Iglesia, al que corresponde el 

ÄÉÓÃÅÒÎÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅ ÔÁÌÅÓ ÒÅÖÅÌÁÃÉÏÎÅÓȟ ÎÏ ÐÕÅÄÅ ÁÃÅÐÔÁÒȟ ÐÏÒ ÔÁÎÔÏȟ ÁÑÕÅÌÌÁÓ ȰÒÅÖÅÌÁÃÉÏÎÅÓȱ ÑÕÅ 

pretendan superar o corregir la revelación pública oficial. 

 

¿Qué es el Canon bíblico? 

El Canon bíblico es el catálogo de los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento que forman la 

Biblia y que la Iglesia ha declarado como divinamente inspirados. Son un total de 73 libros, 46 en el 

Antiguo Testamento y 27 en el Nuevo Testamento. 

Del Antiguo Testamento se mencionan dos cánones: el canon alejandrino, formado por 46 libros y 

el canon palestinense, formado por 39 libros. Es curioso que Jesucristo en sus citas del Antiguo 

Testamento usara el canon alejandrino. 

Los judíos sólo aceptan 39 libros del Antiguo Testamento, mientras que los protestantes aceptan 

39 libros del Antiguo Testamento y 27 del Nuevo Testamento. 

 

¿Cuándo fue establecido el Canon de la Biblia? 

Desde los primeros tiempos del cristianismo la Iglesia católica consideraba algunos escritos como 

ȰÃÁÎĕÎÉÃÏÓȱ ɉÏ ÉÎÓÐÉÒÁÄÏÓɊ Ù ÏÔÒÏÓ ÌÏÓ ÒÅÃÈÁÚĕȢ ! ïÓÔÏÓ ĭÌÔÉÍÏÓ ÌÏÓ ÌÌÁÍĕ ÁÐĕÃÒÉÆÏÓȢ 

                                                             
17 http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651118_dei-
verbum_sp.html  

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651118_dei-verbum_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651118_dei-verbum_sp.html


24 

La palabra canónico se utilizó por primera vez en el concilio de Laodicea (360). En el canon 59 se 

estableÃÅ ÑÕÅ ȰÅÎ ÌÁ ÁÓÁÍÂÌÅÁ ÎÏ ÓÅ ÄÅÂÅÎ ÒÅÃÉÔÁÒ ÓÁÌÍÏÓ ÐÒÉÖÁÄÏÓ Ï ÌÉÂÒÏÓ ÎÏ ÃÁÎĕÎÉÃÏÓȟ ÓÉÎÏ 

ÓÏÌÁÍÅÎÔÅ ÌÏÓ ÌÉÂÒÏÓ ÃÁÎĕÎÉÃÏÓ ÄÅÌ .ÕÅÖÏ Ù ÄÅÌ !ÎÔÉÇÕÏ 4ÅÓÔÁÍÅÎÔÏȱȢ 

A partir del año 393 diferentes concilios, primero regionales y luego ecuménicos, fueron precisando 

lÁ ÌÉÓÔÁ ÄÅ ÌÏÓ ,ÉÂÒÏÓ ȰÃÁÎĕÎÉÃÏÓȱ ÐÁÒÁ ÌÁ )ÇÌÅÓÉÁȡ #ÏÎÃÉÌÉÏ ÄÅ (ÉÐÏÎÁ ɉΩίΩɊȟ #ÏÎÃÉÌÉÏ ÄÅ #ÁÒÔÁÇÏ ɉΩίέ 

y 419), Concilio de Florencia (1441). El canon definitivo se estableció y definió en el Concilio de 

Trento (Sesión IV, 1546; DS 1501-1504). El concilio VaÔÉÃÁÎÏ ) ÐÒÅÃÉÓĕ Ù ÄÅÆÉÎÉĕ ÅÌ ÃÏÎÃÅÐÔÏ ÄÅ ȰÌÁ 

ÄÉÖÉÎÁ ÉÎÓÐÉÒÁÃÉĕÎ ÄÅ ÌÏÓ ,ÉÂÒÏÓ 3ÁÇÒÁÄÏÓȱ ɉ3esión III, 1870, DZ 3006-3007). 

 

¿Cómo se dividen los libros canónicos? 

Los 73 libros inspirados o canónicos de la Biblia se dividen en: 

¶ Protocanónicos: son aquellos libros que fueron y son considerados inspirados, sea por la 

religión judía, sea por la católica, como también por las Iglesias protestantes. Es decir, que 

su inspiración no ha sido puesta en duda por ninguna Iglesia. 

¶ Deuterocanónicos: son aquellos libros de la Biblia de cuya inspiración se dudó algún 

tiempo o por alguna Iglesia en particular, pero que la Iglesia estableció como inspirados 

definitivamente en el concilio de Trento. 

Son siete los libros deuterocanónicos del Antiguo Testamento: Tobías, Judit, Sabiduría, 

Eclesiastés, Baruc, 1º y 2º Macabeos y algunos fragmentos de Daniel y Esther. Los protestantes no 

aceptan estos libros. 

También son siete los libros deuterocanónicos del Nuevo Testamento: Carta a los Hebreos, Carta 

de Santiago, 2ª de San Pedro, 2ª y 3ª de San Juan, Apocalipsis, más algunos versículos de los 

evangelios (Mc 16: 9-20; Lc 22:43; Jn 8: 1-11). 

 

Las Notas y Censuras Teológicas 

3Å ÅÎÔÉÅÎÄÅ ÃÏÍÏ ȰÎÏÔÁÓ Ï ÃÁÌÉÆÉÃÁÃÉÏÎÅÓ ÔÅÏÌĕÇÉÃÁÓȱ ÁÌ ÇÒÁÄÏ ÄÅ ÌÁÓ ÖÅÒÄÁÄÅÓ ÅÎÓÅđÁÄÁÓ ÐÏÒ ÅÌ 

Magisterio de la Iglesia 

De fe divina: es cualquier verdad de fe en la que creemos; pero que no ha sido formalmente definida 

como tal por la Iglesia. Ejemplo: Dios existe. La persona que niega una verdad de fe divina es 

considerada como hereje. 

De fe divina y católica: también conocido como dogma. Es cualquier verdad de fe que ha sido 

formalmente definida por la Iglesia como tal. Ejemplo: La Santísima Trinidad. La persona que niega 

una verdad de fe divina y católica es considerada como hereje. 
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Verdad teológicamente cierta: son ciertas verdades que se enseñan y que proceden de 

conclusiones lógicas y/o teológicas de los dogmas revelados. La persona que niega una enseñanza 

ÑÕÅ ÅÓ ÔÅÏÌĕÇÉÃÁÍÅÎÔÅ ÃÉÅÒÔÁ ÅÓ ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÄÁ ÃÏÍÏ ÑÕÅ ȰÃÏÍÅÔÅ ÕÎ ÅÒÒÏÒ ÅÎ ÔÅÏÌÏÇþÁȱȢ 

Doctrina católica: Se dice que una enseñanza del Magisterio es de doctrina católica cuando ha 

ÅÍÁÎÁÄÏ ÄÅ ÌÏÓ ÃÏÎÃÉÌÉÏÓȟ ÄÅ ÄÏÃÕÍÅÎÔÏÓ ÍÁÇÉÓÔÅÒÉÁÌÅÓȣ ,Á ÐÅÒÓÏÎÁ ÑÕÅ ÎÉÅÇÁ ÕÎÁ ÅÎÓÅđÁÎÚÁ ÑÕÅ 

ÐÅÒÔÅÎÅÃÅ Á ÌÁ ÄÏÃÔÒÉÎÁ ÃÁÔĕÌÉÃÁ ÓÅ ÄÉÃÅ ÑÕÅ ȰÃÏÍÅÔÅ ÕÎ ÅÒÒÏÒ ÅÎ ÌÁ ÄÏÃÔÒÉÎÁ ÃÁÔĕÌÉÃÁȱȢ 

En algunos tratados se suelen poner algunas censuras teológicas más, como por ejemplo: doctrina 

cercana a la herejía; doctrina temeraria (que contradice a la opinión teológica común sin suficiente 

fundamento); doctrina escandalosa (que podría desorientar a los fieles). 

 

¿Cuál ha de ser la postura del fiel católico ante las enseñanzas del 
Magisterio de la Iglesia? 

El fiel católico ha de manifestar un asentimiento generoso y humilde a las enseñanzas que 

provienen de sus pastores legítimos. No pudiendo disentir públicamente, pues podría ser motivo 

de escándalo para otros; a no ser que, después de intentar hablar con sus pastores para aclarar la 

situación, no fueran escuchados y los motivos fueran realmente graves. 

Ȱ#ÕÁÎÄÏ $ÉÏÓ ÒÅÖÅÌÁ ÈÁÙ ÑÕÅ ÐÒÅÓÔÁÒÌÅ ȰÌÁ ÏÂÅÄÉÅÎÃÉÁ ÄÅ ÌÁ ÆÅȱȟ ÐÏÒ ÌÁ ÑÕÅ ÅÌ ÈÏÍÂÒÅ ÓÅ ÃÏÎÆþÁ ÌÉÂÒÅ Ù 

ÔÏÔÁÌÍÅÎÔÅ Á $ÉÏÓ ÐÒÅÓÔÁÎÄÏ ȰÁ $ÉÏÓ ÒÅÖÅÌÁÄÏÒ ÅÌ ÈÏÍÅÎÁÊÅ ÄÅÌ ÅÎÔÅÎÄÉÍÉÅÎÔÏ Ù ÄÅ ÌÁ ÖÏÌÕÎÔÁÄȱ, y 

ÁÓÉÎÔÉÅÎÄÏ ÖÏÌÕÎÔÁÒÉÁÍÅÎÔÅ Á ÌÁ ÒÅÖÅÌÁÃÉĕÎ ÈÅÃÈÁ ÐÏÒ OÌȱ. (Dei Verbum, 5). 

Cada vez es más frecuente oír voces disonantes, que sin tener la debida formación teológica y 

moral, disienten públicamente de las enseñanzas del Magisterio; lo cual puede llegar a ser una 

falta grave si la enseñanza de esas personas indujera a confusión o a quitar la fe de los más 

débiles. 

 

Conclusión 

Con esto acabamos el primer capítulo dedicado al sentido de la existencia del hombre, concluyendo 

con las siguientes ideas básicas: 

1. Dios existe y la razón lo puede probar. 

2. Dios creó al hombre y le dotó de un alma inmortal. Este alma (y más tarde también su 

cuerpo resucitado), acabada su existencia terrena, recibirá premio o castigo según sus 

acciones. El sentido de la vida del hombre procede principalmente de estos dos hechos. 

3. Para que el hombre pudiera llegar a conocer el sentido de su existencia y alcanzar su fin 

último, Cristo nos dio: enseñanzas (revelación) y medios (sacramentos) para ello. Estas 

enseñanzas y medios fueron confiados a la Iglesia; la cual como depositaria de los mismos, 
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tiene la ayuda y la promesa del Espíritu Santo; y la obligación de mantenerlos y 

transmitirlos sin cambio hasta el final de los tiempos.  
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Capítulo 2                                          
Dios y sus perfecciones 

 

¿Rezamos todos los creyentes al mismo Dios? 

n el capítulo precedente decíamos que el hombre puede llegar a conocer la existencia de 

Dios y algunas de sus propiedades mediante el mero uso de su razón. A lo largo de la 

historia el hombre usó diferentes modos y vías para poder llegar hasta Él; ahora bien, el 

grado y perfección del conocimiento que llegaron a tener de su Creador no era el mismo en todas 

las culturas. Es por ello que Dios, movido por su benevolencia hacia el hombre, se reveló a Sí mismo 

para que de ese modo pudiéramos llegar a conocerle y amarle mejor (DS 3004). 

Si clasificáramos a los hombres según su relación con Dios, y simplificando mucho, los dividiríamos 

en los siguientes grupos: 

¶ Hay hombres que rechazan que Dios exista; estos son los ateos. Aunque hoy día aquellos 

que se confiesan como ateos son más los ateos prácticos que los teóricos; es decir aquellos 

que eliminan a Dios de sus vidas porque no quieren que forme parte de las mismas. 

Cuestión aparte sería el caso del budismo. El budismo no es propiamente una religión sino 

una filosofía y una ética. Para el budista no tiene sentido preguntarse por la existencia de 

Dios. 

¶ Hay hombres, especialmente en culturas más antiguas y menos desarrolladas desde el 

punto de vista filosófico y religioso, que descubren la existencia de seres supremos a 

quienes llaÍÁÎ ȰÄÉÏÓÅÓȱ; atribuyéndoles a cada uno propiedades o facultades diferentes 

según el área humana sobre la que van a intervenir. Eso ocurrió principalmente en las 

culturas griegas y romanas; aunque también lo vemos en culturas egipcia, hebrea pre-

abramíticaȟ ÍÅÓÏÐÏÔÜÍÉÃÁÓȟ ÊÁÐÏÎÅÓÁ ɉÓÉÎÔÏþÓÍÏɊȣ 

¶ Hay otros, que valiéndose de las diferentes religiones y culturas llegan a conocer la 

existencia de un solo Ser supremo; pero cuando uno empieza a indagar un poco en sus 

creencias descubre que ese Ser supremo no es igual en todas las religiones que se declaran 

monoteístas. A saber: islam, judaísmo y cristianismo. 

Desde las filas cristiano-católicas y por motivos un tanto oscuros, se nos quiere hacer creer que 

todas las religiones monoteístas adoran al mismo Dios, lo cual es totalmente falso. Podríamos decir 

que atribuimos a ese Ser supremo algunas propiedades comunes, pero cuando profundizamos en 

el conocimiento de cada una de las religiones vemos que las diferencias son más marcadas que las 

ÓÅÍÅÊÁÎÚÁÓȢ %ÓÅ ȰÄÉÏÓȱ ÑÕÅ Ðretenden presentarnos como Ser supremo y común a todas las 

religiones, más que el Dios de la Biblia sería el Gran Arquitecto predicado por la masonería, al cual 

se le ha despojado de los valores sobrenaturales tal como los predica la teología católica. 

E 
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Poniendo una comparación un tanto burda sería algo así como decir que lo mismo da tener un 

coche Ford Focus, un Mercedes o un Ferrari, todos tienen cuatro ruedas, un volante y un motor. Si 

todos fueran iguales digámosle al propietario del Ferrari que nos lo cambie por nuestro Ford Focus 

a ver qué nos dice. 

Es curioso también ver que los más interesados en decir que todas las religiones adoran al mismo 

Dios son aquellos que profesan dentro de las filas del catolicismo, única religión verdadera; y por 

tanto, los que más tendrían que defender la autenticidad de su religión. Si preguntamos a 

musulmanes o a judíos si todos adoramos al mismo Dios, rápidamente nos dirán que no. Para un 

judío, los musulmanes no se salvan pues son infieles que han abandonado a Yahweh; y los cristianos 

somos politeístas e idólatras pues tenemos tres dioses. Y si preguntamos a un musulmán, tanto los 

judíos como los cristianos somos infieles pues rechazamos a Alá como único Dios y a Mahoma como 

su profeta. 

 

Algunas diferencias entre el cristianismo y el islam 

0ÁÒÁ ÅÌ ÉÓÌÁÍȟ ÓÅÇĭÎ ÎÏÓ ÄÉÃÅ -ÁÎÕÅÌ 'ÕÅÒÒÁ ÅÎ ÓÕ ÌÉÂÒÏ Ȱ(ÉÓÔÏÒÉÁ ÄÅ ÌÁÓ ÒÅÌÉÇÉÏÎÅÓȱ18, Mahoma llegó 

a concebir la existencia de Alá como Dios único después de haber eliminado del pueblo a todos los 

otros dioses que cohabitaban con Alá. Alá era el dios luna, uno de muchos dioses paganos adorados 

en Arabia (de ahí que los musulmanes tengan a la luna como símbolo principal y sigan el calendario 

lunar). Mahoma no fue el primero en adorar a Alá, de hecho Alá fue adorado por el abuelo y el padre 

ÄÅ -ÁÈÏÍÁȟ ÐÅÒÏ ÎÏ ÌÏ ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÂÁÎ ÃÏÍÏ ȰÅÌ ĭÎÉÃÏ $ÉÏÓȟȱ ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÅÒÁ ÕÎÏ ÅÎÔÒÅ ÌÏÓ ÃÉÅÎÔÏÓ ÄÅ 

dioses que los árabes tenían en ese entonces. Cuando Mahoma decidió servir sólo a Alá, se 

ÄÅÓÈÉÃÉÅÒÏÎ ÄÅ ÌÏÓ ÄÅÍÜÓ ÄÉÏÓÅÓ Ù ÅÌÅÖÁÒÏÎ Á !ÌÜ ÁÌ ÇÒÁÄÏ ÄÅ ȰĭÎÉÃÏ $ÉÏÓȱȢ !ÌÜ ÅÓ ÐÁÒÁ ÅÌ ÉÓÌÁÍ ÕÎ 

Dios supremo, con ciertas propiedades similares al Dios cristiano, pero con otras que lo hacen un 

Dios distinto. 

Tanto la Biblia como el Corán describen al Supremo Dios con atributos muy similares: Dios es el 

Principio y el Fin (Isaías 41:4; Surah 57:3), Todopoderoso (Jeremías 32:27; Surah 2:142-3), 

Omnisciente (Salmo 147:5; Surah 13:9, 6:59) y Creador (Génesis. 1; Surah 16:3-12). A pesar de esas 

similitudes en la fe en un mismo Dios, los cristianos y los musulmanes no concuerdan en relación a 

la naturaleza de Dios. Hay diferencias teológicas esenciales. A saber: La relación personal con Dios, 

la santidad de Dios, la naturaleza del amor de Dios y la Trinidad. 

1. Para los cristianos, el creyente mantiene una relación personal con Dios. El nombre de 

Ȱ9ÁÈ×ÅÈȱ ÅÓ ÅÎ Óþ ÕÎÁ ÒÅÖÅÌÁÃÉĕÎ ÐÅÒÓÏÎÁÌ ÄÅÌ ÎÏÍÂÒÅ ÄÅ $ÉÏÓ ÑÕÅ ÆÕÅ ÄÁÄÏ Á -ÏÉÓïÓ Ù ÑÕÅ ÓÅ 

ÅÎÃÕÅÎÔÒÁ ÅÎ %Ø ΩȡΧΪȡ Ȱ9Ï ÓÏÙ ÅÌ ÑÕÅ 3ÏÙȱȢ %ÓÔÅ ÎÏÍÂÒÅ ÒÅÓÁÌÔÁ ÓÕ ÎÁÔÕÒÁÌÅÚÁ ÅÔÅÒÎÁȟ ÓÕ 

autosuficiencia e inmutabilidad de Dios. El nombre de YahwÅÈ ÐÒÏÖÉÅÎÅ ÄÅÌ ÖÅÒÂÏ ȰÓÅÒȱȢ 0ÏÒ ÌÏ 

                                                             
18 Guerra Gómez, Manuel, άIƛǎǘƻǊƛŀ ŘŜ ƭŀǎ wŜƭƛƎƛƻƴŜǎέ, BAC 1999. Recomendamos este libro para todo 
aquél que quiera profundizar en el estudio de las religiones más frecuentes. Lo puede encontrar en 
http://www.mercaba.org/Libros/guerra%20gomez,%20manuel%20-%20historia%20de%20las%20 
religiones.pdf  

http://www.mercaba.org/Libros/guerra%20gomez,%20manuel%20-%20historia%20de%20las%20%20religiones.pdf
http://www.mercaba.org/Libros/guerra%20gomez,%20manuel%20-%20historia%20de%20las%20%20religiones.pdf
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tanto el nombre de Yahweh afirma que Dios está presente con su pueblo y se involucra en la 

vida de los humanos. 

En cambio para los musulmanes, el creyente no mantiene una relación personal con Alá. 

Alá está alejado del hombre, no siendo posible ninguna relación personal con él. El Dios del 

islam es un Dios lejano que no interactúa directamente con sus criaturas. Es un Dios que ha 

predeterminado cada faceta de la vida de cada persona. Tanto la bondad de un hombre bueno 

como la maldad de un asesino fueron pre ordenados por Alá. Tanto el que ayuda a una anciana 

a cruzar la calle como el que viola a una niña están haciendo la voluntad de Alá. 

2. En segundo lugar los cristianos y los musulmanes tienen diferencias en relación a la santidad 

de Dios. La santidad es el atributo más frecuentemente usado para Yahweh en la Biblia. 

Yahweh es Santo. El propósito que Él tiene para su pueblo es que sean santos éticamente (Lev. 

11:44). La santidad se aplica a Yahweh en dos dimensiones: la trascendencia (su separación de 

la creación) y su separación moral del mal. La santidad de Yahweh sirve de base para la 

provisión del perdón y de la redención en Cristo. La santidad es el centro en la redención bíblica. 

La teología cristiana no separa la actividad redentora de Yahweh y su santidad. El Dios de los 

cristianos mantiene su santidad moral juzgando el pecado mediante el sacrificio de Cristo. 

En contraste, el Corán sólo tiene dos ayas (versos) que definen la santidad de Alá. Alá perdona 

por su voluntad arbitraria.  En el islam el perdón carece de principios morales. Las personas 

entran al paraíso sin que sus pecados sean expiados. No existe una relación entre la santidad 

y el perdón. 

3. Un tercer aspecto en el que los cristianos y los musulmanes no concuerdan es en la forma de 

entender la naturaleza del amor del Ser supremo. El amor de Yahweh es incondicional. No 

hay nada que nos pueda separar del amor de Dios. Es más, a pesar que los humanos hemos 

estado en situación de enemistad con Yahweh, Dios demostró su amor mediante la muerte de 

Cristo (Rom 5: 8-11). La eternidad del amor en Dios está concebida en los lazos de amor que 

existen entre el Padre y el Hijo aun antes de la creación (Jn 17:24). 

Por el contrario, el amor de Alá es condicional y limitado. El individuo debe hacer el bien antes 

de recibir el amor de Alá. El amor de Dios será la salvación de quienes creen y hacen lo que es 

correcto (Surah 19:96). Alá ama a quienes luchan en su causa (Surah 61; 4). El Corán enumera 

varias clases de personas a las que Alá no ama: los que no creen en Él, los desagradecidos, los 

que no siguen sus mandatos y los pródigos. El amor de Alá es temporal y no es un atributo de 

Dios. 

4. En cuarto lugar, la Trinidad es la característica primordial que los cristianos hacen de Yahweh. 

En cambio para el islam, la Trinidad es una aberración y un pecado que no tiene perdón y 

basados en el Surah 5:77 condenan a los cristianos al fuego eterno. 

Por el misterio de la Santísima Trinidad, los cristianos creen en la existencia de un solo Dios en 

tres Personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. El islam tiene un concepto erróneo de lo que los 
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cristianos entienden por este misterio. Ellos creen que la Trinidad para el cristiano es: Dios, 

Jesucristo y la Virgen María. Para ellos Jesucristo es un profeta, pero no Hijo de Dios. 

Así pues, concluyendo: ¿Adoran los musulmanes y los cristianos el mismo Dios? No. El islam 

enseña que atribuir a Jesús la deidad es el peor de los pecados. Además la desconexión de Dios con 

su santidad y el amor temporal de Dios y condicional indican que no se está adorando al mismo 

Dios. También es muy lamentable que el individuo no pueda tener una relación personal con Alá. 

Los musulmanes no pueden llamar a Alá como Padre y además el islam condena y muchas veces 

con extrema violencia las enseñanzas básicas del cristianismo como son la encarnación del Hijo de 

Dios y su gracia redentora. 

Yahweh y Alá son nombres para Dios Supremo, pero las propiedades de ambos son diferentes, por 

lo cual se puede decir que los cristianos y los musulmanes no adoran al mismo Dios. 

 

Algunas diferencias entre el cristianismo y el judaísmo 

Centrándonos solamente en las diferencias que existen entre el Dios judío y el Dios cristiano, 

diremos que básicamente radican en el rechazo que hacen los judíos de Jesucristo y de la revelación 

neotestamentaria. 

Para un judío, Yahweh es el único Dios a quien hay que adorar. Los judíos acusan a los cristianos 

de politeístas e idólatras, pues atentamos contra el monoteísmo al aceptar en Dios tres Personas: 

Padre, Hijo y Espíritu Santo. Todo judío rechaza la Trinidad en Dios, y reduce su fe al Yahweh 

ÍÏÓÁÉÃÏ ɉȰ$ÉÏÓ ÅÓ ÅÌ ÑÕÅ ÅÓȱɊȟ ÄÅÓÃÏÎÏÃÉÅÎÄÏ ÅÌ $ÉÏÓ 4ÒÉÎÏ Ù ÌÁ ÒÅÖÅÌÁÃÉĕÎ ÎÅÏÔÅÓÔÁÍÅÎÔÁÒÉÁ ÅÎ ÌÁ 

ÑÕÅ ÓÅ ÎÏÓ ÄÉÃÅ ÑÕÅ Ȱ$ÉÏÓ ÅÓ ÁÍÏÒȱ ɉΧ *Î Ϊȡ έ-9). Es por ello que si le preguntamos a un judío si su 

Dios y el nuestro son el mismo, rápidamente nos dirá que no. 

El Dios cristiano también es el Yahweh del Antiguo Testamento, pero junto a este Dios que 

comúnmente descubrimos en el Antiguo Testamento, nosotros los cristianos añadimos toda la 

revelación que nos trajo el mismo Jesucristo. Es por ello que el Dios cristiano es mucho más rico en 

atributos. Es más, valiéndonos de las mismas palabras de Jesucristo, negar a Cristo lleva consigo 

negar también al Padre; por lo que no se puede decir que el Dios judío sea el mismo que el Dios 

cristiano, ya que los judíos niegan una verdad esencial en Dios: la Trinidad. 

En el Antiguo Testamento no se podía acusar a los hebreos de no reconocer la Trinidad en Dios, 

puesto que todavía no había sido revelada; pero desde que Jesucristo reveló el misterio de la 

Santísima Trinidad, negar este misterio lleva consigo negar también a Dios. 

Aunque esta conclusión pueda parecer un tanto exagerada, examinemos las palabras que el mismo 

Jesucristo nos dijo al respecto: Ȱ.ÁÄÉÅ ÖÁ ÁÌ 0ÁÄÒÅ ÓÉÎÏ Á ÔÒÁÖïÓ ÄÅ Íþȱ (Jn 14:6), o también: Ȱ%Ì 0ÁÄÒÅ 

Ù ÙÏ ÓÏÍÏÓ ÕÎÏȱ (Jn 10:30). El mismo Jesucristo nos dice qué es lo que ocurrirá a quienes le rechacen: 

ȰEl que no cree en mí, ya está juzgado (condenado), porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de 

$ÉÏÓȱ (Jn 3:18). Ȱ1ÕÉÅÎ ÍÅ ÎÉÅÇÕÅ ÁÎÔÅ ÌÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓȟ ÌÅ ÎÅÇÁÒï ÙÏ ÔÁÍÂÉïÎ ÁÎÔÅ ÍÉ 0ÁÄÒÅ ÑÕÅ ÅÓÔÜ ÅÎ 
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ÌÏÓ ÃÉÅÌÏÓȱ (Mt 10:33). ȰȪ1ÕÉïÎ ÅÓ ÅÌ ÍÅÎÔÉÒÏÓÏ ÓÉÎÏ ÅÌ ÑÕÅ ÎÉÅÇÁ ÑÕÅ *ÅÓĭÓ ÅÓ ÅÌ #ÒÉÓÔÏȩ %ÓÅ ÅÓ ÅÌ 

Anticristo, el que niega al Padre y al Hijo. Todo el que niega al Hijo tampoco posee al Padre. Quien 

ÃÏÎÆÉÅÓÁ ÁÌ (ÉÊÏ ÐÏÓÅÅ ÔÁÍÂÉïÎ ÁÌ 0ÁÄÒÅȱ (1 Jn 2: 22-23). 

 

Si Dios sabe que una persona se va a condenar ¿por qué la crea? 

Querido lector, para responder a esa pregunta hace falta tener unos conocimientos previos acerca 

de Dios. Así pues, tenga paciencia, lea cuidadosamente, y al final de este apartado encontrará la 

respuesta a esa pregunta. 

Siguiendo nuestra catequesis sobre Dios Uno y sus perfecciones, y visto ya que no todo aquél que 

ȰÁÄÏÒÁȱ Á ÕÎ 3ÅÒ 3ÕÐÒÅÍÏ ÔÉÅÎÅ ÅÎ ÓÕ ÍÅÎÔÅ Á ÕÎ ÍÉÓÍÏ Ù ĭÎÉÃÏ $ÉÏÓ ÃÏÎ ÌÁÓ ÍÉÓÍÁÓ ÐÒÏÐÉÅÄÁÄÅÓȟ 

pasemos ahora a enumerar las perfecciones más sobresalientes en Dios19. 

Para el estudio de las mismas, se suelen seguir diferentes vías: la teología apofática, la analogía, la 

teología natural o teodicea y la teología propiamente dicha. 

 

La teología apofática 

,Á ÔÅÏÌÏÇþÁ ÁÐÏÆÜÔÉÃÁ ÎÏÓ ÄÉÃÅ ÌÏ ÑÕÅ Ȱ$ÉÏÓ ÎÏ ÅÓȱȢ .ÁÃÅ ÄÅÌ ÃÏÎÖÅÎÃÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅ ÑÕÅ ÅÓ ÍÕÃÈÏ ÍÜÓ 

lo que desconocemos de Dios que lo que conocemos de Él. Es más verdad lo que se niega de Dios 

que lo que se pueda afirmar, pues Dios es infinitamente más grande y maravilloso de lo que los 

ÃÏÎÃÅÐÔÏÓ ÈÕÍÁÎÏÓ ÐÕÅÄÁÎ ÅØÐÒÅÓÁÒȢ %Î ÅÓÔÅ ÓÅÎÔÉÄÏ ÄÅÃþÁ 3ÁÎÔÏ 4ÏÍÜÓ ÄÅ !ÑÕÉÎÏȡ Ȱ.Ï ÐÏÄÅÍÏÓ 

captar propiamente lo que $ÉÏÓ ÅÓȟ ÓÉÎÏ ÍÜÓ ÂÉÅÎ ÌÏ ÑÕÅ ÎÏ ÅÓȱ20. Como dice San Cirilo de Jerusalén: 

Ȱ%Î ÌÏ ÑÕÅ ÓÅ ÒÅÆÉÅÒÅ Á $ÉÏÓ ÅÓ ÇÒÁÎÄÅ ÃÉÅÎÃÉÁ ÒÅÃÏÎÏÃÅÒ ÌÁ ÐÒÏÐÉÁ ÉÇÎÏÒÁÎÃÉÁȱ21. 

 

El uso de la analogía a la hora de hablar de las perfecciones en Dios 

Con todo sí es posible hablar y pensar de Dios, sobre todo a través del instrumento de la analogía. 

Lo que predicamos de Dios utilizando nuestros conceptos humanos es en parte ajustado y en parte 

desajustado. Por eso los teólogos suelen hablar de un triple modo de pensar al hacer teología: 

¶ Via positionis: afirmar de Dios alguna perfección, cualidad o atributo positivo conocido por 

nosotros. 

¶ Via remotionis: subrayar los aspectos que no corresponden estrictamente a Dios del 

ÃÏÎÃÅÐÔÏ ÐÒÅÄÉÃÁÄÏ ÅÎ ÌÁ ȰÖÉÁ ÐÏÓÉÔÉÏÎÉÓȢȱ 

                                                             
19 Para la elaboración de este apartado he seguido muy de cerca el trabajo realizado por J. A. Jorge García-
Reyes, Dios Uno y Trino, Shoreless Lake Press, 2010. 
20 Santo Tomás de Aquino, Summa Contra Gentiles, I, 30. 
21 San Cirilo de Jerusalén, Catechesis, VI, 2. 
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¶ Via eminentiae: afirmar que lo que se predica de Dios, Dios lo tiene en grado infinito. 

Por ejemplo: Si vemos la bondad en el hombre, en Dios también tiene que existir (vía positionis), 

pero con la diferencia de que en Él no puede haber nada malo (via remotionis), y además esa 

bondad tiene que elevarse al grado infinito (vía eminentiae). De ahí concluimos que Dios es 

infinitamente bueno. 

 

La teodicea y la teología 

La teodicea estudia a Dios como Causa Primera de la Creación. Se alcanza su existencia y su ser 

necesario como explicación del mundo contingente. Se utilizan como medios de estudio, tanto la 

luz natural de la razón como la revelación natural (creación). 

La teología propiamente dicha estudia a Dios desde el punto de vista sobrenatural: Se estudia la 

ȰÉÎÔÉÍÉÄÁÄȱ ÄÅ $ÉÏÓȟ su Ser (Dios Uno y Trino), su actividad que es amor y su relación con la historia 

de la salvación. Y al mismo tiempo ayuda al conocimiento natural de Dios que se obtiene a través 

de la razón natural, para que éste sea con certeza y sin error. 

Así pues, nos encontramos ante el misterio más profundo y sublime de nuestra fe. Se intenta 

compaginar tres datos bíblicos clarísimos: Dios es Uno (Ex 3:14), Dios es Amor (1 Jn 4: 8.16) y Dios 

es Padre, Hijo y Espíritu Santo (Mt 28:19). 

Como veíamos los días pasados, la razón llega a conocer únicamente la naturaleza de Dios como 

causa suprema de la naturaleza creada, sin poder penetrar en las profundidades de la divinidad. La 

razón natural también llega a descubrir alguno de los atributos divinos, como la omnipresencia, la 

ÅÔÅÒÎÉÄÁÄȟ ÌÁ ÌÉÂÅÒÔÁÄȟ ÅÔÃȣȠ ÐÅÒÏ ÅÓ ÓĕÌÏ Á ÔÒÁÖïÓ ÄÅ ÌÁ ÒÅÖÅÌÁÃÉĕÎ ÃÏÍÏ ÓÅ ÌÌÅÇÁ Á ÐÒÏÆÕÎÄÉÚÁÒ ÅÎ la 

realidad de estos atributos. 

 

Las perfecciones de Dios 

La revelación nos dice que Dios es: uno (Ex 3:14), simple (Jn 4:24), perfecto, inmutable (Sal 102: 

27ss), omnisciente (Is 40:28; Sal 147:5), omnipresente (Pr 7: 23.27), infinito (DS 3001), bueno (Lc 

18:19), eterno (Heb 1:12), justo (Sal 2; 110:3; 2 Tim 4:8), misericordioso (Is 54:10; Lc 1:78), amor (1 

Jn 4: 8.16), verdad (Jn 17:3), omnipotente (Gen 18: 13-14; Lc 1:37). Todos estos atributos o 

perfecciones en Dios (y muchos más) son realmente idénticos entre sí e idénticos a su vez con la 

unicidad de la esencia divina22. Podríamos decir que Dios es una única perfección en grado infinito 

que contiene en sí todas las perfecciones23. 

                                                             
22 Concilio de Florencia, DS 1330: Esta tesis es dogma de fe divina y católica definida. Cf. Santo Tomás de 
Aquino, Summa Theologica, I, q. 3. 
23 L. F. Mateo-Seco, Dios Uno y Trino, págs., 435-446. 
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Dado que se haría muy extenso hablar de las perfecciones aquí enumeradas, hablemos sólo de 

algunas de ellas, y además de modo muy breve. 

¶ Dios es uno: Si decimos que Dios es omnipotente, deberá también ser un solo Dios, pues 

si existieran dos dioses ninguno de los dos sería omnipotente. 

¶ Dios es eterno: 3É $ÉÏÓ ÎÏ ÆÕÅÒÁ ÅÔÅÒÎÏȟ ÔÅÎÄÒþÁ ÐÒÉÎÃÉÐÉÏȠ ÐÏÒ ÌÏ ÑÕÅ ÏÔÒÏ ȰÓÅÒ ÁÎÔÅÒÉÏÒȱ ÌÏ 

tendría que haber creado. Dado que no podríamos seguir ascendiendo en una cadena 

ÉÎÆÉÎÉÔÁ ÄÅ ȰÓÅÒ ÁÎÔÅÒÉÏÒȱȟ ÔÅÎÄÒþÁÍÏÓ ÑÕÅ ÒÅÃÏÎÏÃÅÒ ÁÌ ÆÉÎÁÌ ÑÕÅ ÔÅÎÄÒþÁ ÑÕÅ ÅØÉÓÔÉÒ ÕÎ 3ÅÒ 

supremo que no hubiera tenido comienzo, ni tampoco tenga fin, ese Ser supremo sería 

eterno, y a ese Ser supremo que además es eterno, lo llamaríamos Dios. Luego si 

reconocemos que existe Dios, este Dios ha de ser eterno. 

 

La eternidad de Dios y el tiempo en las criaturas 

Dios es eterno y en Él no hay tiempo. El tiempo es la medida de todo cambio. Por lo que si decimos 

que Dios es inmutable (no puede cambiar), en Él no hay tiempo, todo es presente. El tiempo 

comenzó cuando empezaron a existir cosas diferentes a Él; es decir en la Creación. Podemos decir 

que Dios creó el tiempo, pero Él está fuera del tiempo. 

En cambio, los hombres vivimos sumergidos en el tiempo. Esa es la razón por la cual nos cuesta a 

los hombres entender la actuación de Dios cuando Éste se relaciona con las criaturas. Siempre que 

Dios actúa, conoce, ama, perdona, para nosotros los hombres hay un antes y un después; en 

cambio para Dios, todo es presente. En Dios no hay pasado ni futuro. 

San Agustín nos decía que el tiempo tenía una cualidad muy curiosa y extraña, pues era difícil definir 

realmente lo que era. En el libro XI de las Confesiones nos dice: 

Ȱ¿Qué es, pues, el tiempo? Si nadie me lo pregunta, lo sé; pero si quiero explicárselo al que me 

lo pregunta, no lo sé. Lo que sí digo sin vacilación es que sé que si nada pasase no habría tiempo 

pasado; y si nada sucediese, no habría tiempo futuro; y si nada existiese, no habría tiempo 

presente. Pero aquellos dos tiempos, pretérito y futuro, ¿cómo pueden ser, si el pretérito ya no 

es y el futuro todavía no es? Y en cuanto al presente, si fuese siempre presente y no pasase a 

ser pretérito, ya no sería tiempo, sino eternidad. Si, pues, el presente, para ser tiempo es 

necesario que pase a ser pretérito, ¿cómo deciros que existe éste, cuya causa o razón de ser 

está en dejar de ser, de tal modo que no podemos decir con verdad que existe el tiempo sino en 

ÃÕÁÎÔÏ ÔÉÅÎÄÅ Á ÎÏ ÓÅÒȩȱ 
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Dios lo conoce todo y nada se escapa a su mirada 

El objeto primario del conocimiento de Dios es Él mismo (1 Cor 2: 9-11; Lc 10:22). Dios se conoce a 

Sí mismo de modo inmediato; y ello se entiende por ser simple24. El objeto secundario del 

conocimiento de Dios son todas las cosas que existen fuera de Dios (Eco 23:20; Hech 15:8). Dios 

conoce con absoluta certeza todas las acciones futuras libres de los hombres25. 

 

La libertad humana y la presciencia divina 

El problema surge a raíz de la siguiente pregunta: Si Dios lo sabe todo, sabe que fulanito se va a 

condenar, entonces ¿por qué le creó? Si Dios es bueno, ¿por qué crea a una persona que sabe que 

se va a condenar? Eso significa que Dios no es bueno o que Dios no lo sabe todo; pero si Dios no es 

bueno o no lo sabe todo no es Dios. Conclusión: Dios no existe. 

A esta conclusión errónea han llegado muchas personas; no sabiendo salir de ella. Pero esta 

ÐÒÅÇÕÎÔÁ ÔÉÅÎÅ ÓÏÌÕÃÉĕÎȠ ÁÕÎÑÕÅ ÎÏ ÅÓ ÆÜÃÉÌ ÄÅ ÅÎÔÅÎÄÅÒȟ ÐÕÅÓ ÈÅÍÏÓ ÄÅ ȰÃÁÐÔÁÒȱ ÑÕÅ para Dios no 

existe el pasado ni el futuro, sino sólo el presente. Intentaremos explicar, dentro de lo que cabe, 

cómo este aparente dilema tiene solución. 

El problema principal que tenemos los hombres para poder conjugar que Dios lo sabe todo y al 

mismo tiempo sabe lo que nosotros vamos a hacer libremente, se debe al hecho de que nos es 

imposible imaginar que para Dios no existe el tiempo. No se puede hablar que para Dios hay un 

antes y un después cuando ve la acción del hombre. Para Dios sólo existe el presente. 

La dificultad viene de pensar que Dios progresa a lo largo de la línea del tiempo como nosotros, 

siendo la única diferencia que Él puede ver el futuro y nosotros no. Pero eso no es así, Dios está 

fuera y por encima de la línea de tiempo. 

Lo que nosÏÔÒÏÓ ÌÌÁÍÁÍÏÓ ȰÍÁđÁÎÁȱȟ ÅÓ ÖÉÓÉÂÌÅ ÐÁÒÁ OÌ ÄÅÌ ÍÉÓÍÏ ÍÏÄÏ ÑÕÅ ÁÑÕÅÌÌÏ ÑÕÅ ÎÏÓÏÔÒÏÓ 

ÌÌÁÍÁÍÏÓ ȰÈÏÙȱȢ 4ÏÄÏÓ ÌÏÓ ÄþÁÓ ÓÏÎ ȰÁÈÏÒÁȱ ÐÁÒÁ OÌȢ OÌ ÎÏ ÒÅÃÕÅÒÄÁ ÑÕÅ ÈÉÃÉïÒÁÍÏÓ ÎÁÄÁ ÁÙÅÒȠ 

sencillamente nos ve hacerlo, porque, aunque nosotros hayamos perdido el ayer, Él no. 

Él ve nuestras acciones de mañana del mismo modo, porque Él ya está en el mañana. En un sentido, 

Él no ve nuestras acciones hasta que las hemos hecho; pero claro, el momento en que la hemos 

ÈÅÃÈÏ ÅÓ ÙÁ ÅÌ ȰÁÈÏÒÁȱ ÐÁÒÁ OÌȢ 

Entendiéndolo de ese modo, no hay problema alguno en aceptar que el hombre es libre y al mismo 

tiempo Dios lo sabe todo. 

                                                             
24 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, I, q. 14, a. 4. 
25 Santo Tomás de Aquino, Summa TheologicaΣ LΣ ǉΦ мпΣ ŀΦмоΤ ±ŀǘƛŎŀƴƻ L ό5{ оллоύΥ ά5ƛƻǎ ŎƻƴƻŎŜ ǘƻŘƻ ƭƻ ǊŜŀƭΥ 
ǇŀǎŀŘƻΣ ǇǊŜǎŜƴǘŜ ȅ ŦǳǘǳǊƻέ ȅ ά5ƛƻǎ ŎƻƴƻŎŜ ŘŜǎŘŜ ƭŀ ŜǘŜǊƴƛŘŀŘ ƭŀǎ ŀŎŎƛƻƴŜǎ ƭƛōǊŜǎ ŦǳǘǳǊŀǎ ŘŜ ƭŀǎ ŎǊƛŀǘǳǊŀǎ 
ǊŀŎƛƻƴŀƭŜǎέ όŘƻƎƳŀ ŘŜ ŦŜ divina y católica definida). 
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Si Dios es bueno y nos ama, ¿por qué permite que nos ocurran cosas malas? 

Ciertamente, Dios nos ama, y nos ama mucho; muchísimo más de lo que podemos imaginarnos, 

pues nos ama infinitamente. Pero sucede que a veces creemos que Dios no nos ama, porque no nos 

ama como nosotros creemos que nos debería amar. 

En realidad lo que sucede es que estamos pensando igual que cuando éramos niños y nuestros 

padres nos causaban un dolor necesario para curar una enfermedad: una medicina desagradable, 

ÕÎ ÔÒÁÔÁÍÉÅÎÔÏ ÄÏÌÏÒÏÓÏȟ ÅÔÃȢ ȧ#ĕÍÏ ÐÒÏÔÅÓÔÜÂÁÍÏÓ Ù ÎÏÓ ÏÐÏÎþÁÍÏÓ Á ÅÓÁÓ ÃÏÓÁÓ ȰÍÁÌÁÓȱȟ ÑÕÅ ÅÎ 

ÒÅÁÌÉÄÁÄ ÅÒÁÎ ȰÂÕÅÎÁÓȱȦ 

Dios también es Padre. Y es un Padre infinitamente más amoroso e infinitamente más sabio que 

nuestros padres terrenales. Sólo Él sabe lo que más nos conviene. Y a veces las cosas que 

ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÍÏÓ ȰÍÁÌÁÓȱ ÓÏÎ ÔÏÄÏ ÌÏ ÃÏÎÔÒÁÒÉÏȡ ÍÕÙ ÂÕÅÎÁÓȢ 4ÁÌ ÖÅÚ ÍÕÃÈÏ ÍÅÊÏÒÅÓ ÑÕÅ ÌÁÓ ÑÕÅ 

ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÍÏÓ ȰÂÕÅÎÁÓȱȢ 

No podemos medir el proceder de Dios con medidas terrenas, sino con medida de eternidad. Dios 

sabe mucho mejor que nosotros lo que necesitamos (Mt 7:11). Si nuestros padres sabían lo que más 

nos convenía cuando éramos niños, ¡cómo no confiar en que Dios es el que sabe lo que nos conviene 

a cada uno! El problema es que los planes de Dios son a largo plazo, a muy largo plazo, a plazo de 

eternidad. Y nosotros queremos reducir a Dios a nuestro plazo que es muy corto. Queremos limitar 

el obrar de Dios pensando sólo en esta vida terrena. 

Para poder comprender, aunque sea un poquito, los planes de Dios tenemos que comenzar a ver 

nuestra vida aquí en la tierra con anteojos de eternidad. Así, tal vez, podamos empezar a 

comprender cómo los planes de Dios sí tienen sentido y cómo las cosas que ÃÒÅÅÍÏÓ ȰÍÁÌÁÓȱ ÎÏ 

son tan malas, sino buenas. 

¡Cuánto nos cuesta aceptar un sufrimiento, una enfermedad! Y en el plan de Dios mucho bien 

proviene del sufrimiento. Veamos a Jesucristo: su sufrimiento nos trajo la salvación. Por la muerte 

de Cristo todos tenemos derecho a una vida de felicidad plena y total para toda la eternidad. El 

sufrimiento es un misterio, y como todo misterio, no es posible explicarlo satisfactoriamente. Sólo 

lo comprenderemos después de esta vida. Allá en la eternidad comprenderemos los planes de Dios. 

Mientras tanto, confiemos en Dios, Él es el que sabe. 

 

¿Por qué hay hombres que niegan que Dios exista? 

,ÁÓ ÒÁÚÏÎÅÓ ÐÒÉÎÃÉÐÁÌÅÓ ÄÅ ÌÁ ÎÅÇÁÃÉĕÎ ÄÅ ÌÁ ÅØÉÓÔÅÎÃÉÁ ÄÅ $ÉÏÓ ÎÏ ÓÏÎ ÔÁÎÔÏ ÄÅ ÔÉÐÏ ȰÒÁÃÉÏÎÁÌȱ ÓÉÎÏ 

vivencial y cordial26. El hombre rechaza a Dios cuando no entiende su modo de proceder (por 

ejemplo la existencia del mal). También lo rechaza cuando no está dispuesto a aceptarlo como su 

                                                             
26 Nótese aquí que no estamos hablando de aquellos que desconocen la existencia de Dios, sino de aquellos 
que conociéndola, la niegan. 
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Creador y a Aquél a quien tendrá que dar cuentas. Lo rechaza cuando ha decidido vivir atrapado 

por el demonio, este mundo y las cosas materiales; olvidándose completamente de la existencia en 

su interior de un alma espiritual. Como decía Cicerón en estas bellas palabras: 

 Ȱ%Î ÕÎ ÃÏÒÁÚĕÎ ÃÏÒÒÏÍÐÉÄÏ ÐÏÒ ÌÁÓ ÐÁÓÉÏÎÅÓ ÈÁÙ ÓÉÅÍÐÒÅ ÒÁÚÏÎÅÓ ÓÅÃÒÅÔÁÓ de hallar falso lo 

que es verdadero; él eleva del fondo de la naturaleza extraviada nubarrones, que oscurecen la 

inteligencia. Nos persuadimos fácilmente de aquello que amamos; y cuando el corazón se 

entrega al placer que seduce, la razón abandona gustosa ÅÎ ÂÒÁÚÏÓ ÄÅÌ ÅÒÒÏÒ ÑÕÅ ÊÕÓÔÉÆÉÃÁȱ27 

Negar la existencia de Dios es más bien el resultado de que nuestra inteligencia se haya oscurecido 

extraviada por los nubarrones que enturbian nuestro corazón. 

  

                                                             
27 Cicerón, De natura Deorum, I, 54 
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Capítulo 3                                                 
Unidad y Trinidad en Dios 

 

l misterio de la Santísima Trinidad fue revelado directamente por Jesucristo. En el Antiguo 

4ÅÓÔÁÍÅÎÔÏ ÅÎÃÏÎÔÒÁÍÏÓ ÌÏ ÑÕÅ ÓÅ ÈÁ ÑÕÅÄÁÄÏ ÅÎ ÌÌÁÍÁÒ ȰÓÏÍÂÒÁÓ ÔÒÉÎÉÔÁÒÉÁÓȱȠ ÐÅÒÏ ÓÉ ÎÏ 

hubiera sido por la revelación de Jesucristo, nunca se habría llegado al descubrimiento del 

misterio trinitario28; de hecho, al haber negado el pueblo judío a Jesucristo como Mesías, también 

negaron el contenido del misterio de la Santísima Trinidad, incluso después de haber sido revelado 

por Jesucristo. 

 

Las sombras trinitarias en el Antiguo Testamento 

A la luz del Nuevo Testamento29 se quieren ver ciertas sombras del misterio trinitario, pero que por 

sí mismas traen poca luz. Veamos algunos de los numerosos ejemplos: el uso del plural en 

Ȱ(ÁÇÁÍÏÓ ÁÌ ÈÏÍÂÒÅ Á ÎÕÅÓÔÒÁ ÉÍÁÇÅÎ Ù ÓÅÍÅÊÁÎÚÁȱ ɉ'ÅÎ ΧȡΨάɊȠ ÈÁÂÌÁÒ ÄÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ ÄÅ $ÉÏÓ ÅÎȟ Ȱ%Ì 

ÅÓÐþÒÉÔÕ ÄÅ $ÉÏÓ ÓÅ ÃÅÒÎþÁ ÓÏÂÒÅ ÌÁÓ ÁÇÕÁÓȱ ɉ'ÅÎ Χȡ ΧÓÓȢɊȟ Ï ÅÌ ÅÓÐþÒÉÔÕ ÄÅ $ÉÏÓ ÁÂÒÅ ÌÁÓ ÁÇÕÁÓ ÄÅÌ -ÁÒ 

Rojo (Ex 14:21); nombrÁÒ Á $ÉÏÓ ÔÒÅÓ ÖÅÃÅÓ ÓÁÎÔÏ ÅÎ )ÓÁþÁÓ ɉάȡΩɊ Ȱ3ÁÎÔÏȟ 3ÁÎÔÏȟ 3ÁÎÔÏ ÅÓ ÅÌ 3ÅđÏÒȣȱȠ 

ÅÎ ÌÏÓ ÔÅØÔÏÓ ÄÏÎÄÅ ÁÐÁÒÅÃÅ $ÉÏÓ ÃÏÍÏ ÃÒÅÁÄÏÒ ÓÅ ÓÕÅÌÅ ÒÅÆÅÒÉÒ Á OÌ ÃÏÍÏ Ȱ0ÁÄÒÅȱȟ ÐÅÒÏ ÎÕÎÃÁ ÓÅ 

ÒÅÆÉÅÒÅ Á ÑÕÅ ÔÅÎÇÁ ÕÎ Ȱ(ÉÊÏȱ ÓÉÎÏ ÅÎ ÅÌ ÓÅÎÔÉÄÏ ÄÅ ÑÕÅ ÄÅ OÌ ÐÒÏÃÅÄÅ ÔÏÄÏ Ù ÃÕÉÄa de todos los 

hombres como un padre (Gen 14: 19-22; Sal 90:2). 

Las evidencias del Antiguo Testamento no son claras ni completamente conclusivas, con todo sí 

son significativas. Como dice el Catecismo de la Iglesia Católica: 

Ȱ,Á 4ÒÉÎÉÄÁÄ ÅÓ ÕÎ ÍÉÓÔÅÒÉÏ ÄÅ fe en sentido estricto, uno de los misterios escondidos en Dios, 

que no pueden ser conocidos si no son revelados desde lo alto. Dios, ciertamente, ha dejado 

huellas de su ser trinitario en su obra de Creación y en su Revelación a lo largo del Antiguo 

Testamento. Pero la intimidad de su Ser como Trinidad Santa constituye un misterio 

inaccesible a la sola razón e incluso a la fe de Israel antes de la Encarnación del Hijo de Dios y 

ÅÌ ÅÎÖþÏ ÄÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏȢȱ30 

 

                                                             
28 Cfr. Vaticano I: DS 3015. 
29 Para comprender mejor el Antiguo Testamento sirve de gran ayuda valerse de la luz que nos trae el Nuevo 
Testamento. Es en el Nuevo Testamento donde se cumplen muchas de las profecías del Antiguo Testamento; 
y es por ello que es más fácil interpretar el Antiguo Testamento con la información extra que nos da en Nuevo 
Testamento. Ejemplo: Las profecías del Siervo de Yahweh (Is 52: 13-53; 53: 1-12; 42: 1-13; 49: 1-9; 50: 4-11) 
30 Catecismo de la Iglesia Católica, nº 237. 

E 
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La revelación de la Trinidad en el Nuevo Testamento 

1. Las tres divinas Personas aparecen nombradas a la vez en los evangelios en varias ocasiones: 

En la anunciación a María (Lc 1:35), durante el bautismo de Jesús en el Jordán (Mt 3: 16ss), en la 

transfiguración de Jesucristo en el monte Tabor (Mt 17: 1-13), durante el discurso de despedida 

en la Última Cena (Jn 14:26) y cuando el Señor les manda a sus discípulos que bauticen en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo (Mt 28:19). En las cartas del Nuevo Testamento 

también aparece en multitud de ocasiones (1 Pe 1:2; 2 Cor 13:13; 1 Cor 12: 4ss; 2 Tes 2: 13-14; Ef 

4: 4-6; Gal 4:6 y muchísimos más). 

2. Jesucristo (Segunda Persona de la Trinidad encarnada) ÌÌÁÍÁ Á $ÉÏÓ ȰÓÕȱ 0ÁÄÒÅ en un sentido 

ĭÎÉÃÏ Ù ÅØÃÌÕÓÉÖÏȠ ÈÁÂÌÁ ÄÅ ȰÍÉȱ 0ÁÄÒÅ Ù ȰÖÕÅÓÔÒÏȱ 0ÁÄÒÅȟ ÎÕÎÃÁ ÄÅ ȰÎÕÅÓÔÒÏȱ 0ÁÄÒÅ ɉ*Î ΨΦȡ17). 

Las afirmaciones de Cristo que dan testimonio de su identidad de esencia con el Padre han de 

ser entendidas en sentido ontológico (naturaleza): identidad de conocimiento (Mt 11:27); 

unidad con el Padre (Jn 10:30); unidad de vida (Jn 5:26); Hijo unigénito del Padre (Jn 1: 14.18; 3: 

16.18; 1 Jn 4:9; Rom 8:32); igualdad con Dios (Jn 5:18). Jesucristo también nos dice que el Hijo 

pre-ÅØÉÓÔþÁ ÄÅÓÄÅ ÅÌ ÐÒÉÎÃÉÐÉÏ ɉ*Î ΧÓÓȢɊ ÑÕÅ ȰÎÁÄÉÅ ÈÁ ÖÉÓÔÏ ÁÌ 0ÁÄÒÅ ÓÉÎÏ ÅÌ ÑÕÅ ÈÁ ÖÅÎÉÄÏ ÄÅÌ 

0ÁÄÒÅȱ ɉ*Î Χȡ ΧȢΧήɊȟ ȰÁÎÔÅÓ ÄÅ ÑÕÅ !ÂÒÁÈÁÍ ÅØÉÓÔÉÅÒÁȟ ÅÒÁ ÙÏȱ ɉ*Î ήȡΫήɊȟ ȰÇÌÏÒÉÆþÃÁÍÅ ÃÏÎ ÌÁ ÇÌÏÒÉÁ 

ÑÕÅ ÔÅÎþÁ ÁÎÔÅÓȱ ɉ*Î ΧέȡΫɊȢ *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏ ÅÓ ÌÁ 0ÁÌÁÂÒÁ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅ ɉ*Î ΧɊȠ ÅÓ ÄÉÓÔÉÎÔÏ ÄÅ ÌÁ ÐÅÒÓÏÎÁ ÄÅÌ 

0ÁÄÒÅ ɉ*Î ΧȡΧΪɊȢ OÌ ÍÉÓÍÏ ÎÏÓ ÄÉÃÅ ÑÕÅ ÅÓ Ȱ(ÉÊÏ ÄÅ $ÉÏÓ ɉ*Î ΨΦȡΩΧɊȟ ÅÓ $ÉÏÓ ɉȰ9Ï ÓÏÙȱȟ Jn 8:58), es 

imagen perfecta del Padre (Heb 1:3). 

3. Y respecto al Espíritu Santo, aÕÎÑÕÅ ÌÁ ÐÁÌÁÂÒÁ ȰÅÓÐþÒÉÔÕȱ ÅÎ ÁÌÇÕÎÏÓ ÐÁÓÁÊÅÓ ÉÎÄÉÖÉÄÕÁÌÅÓ ÄÅ ÌÁ 

Biblia significa la naturaleza espiritual de Dios, sin embargo se ve por otros muchos pasajes que 

se considera al Espíritu Santo como Persona Divina diferente de la del Padre y la del Hijo. Y 

lo vemos claramente en: sus actividades, pues son propias de un ser personal: enseña la verdad 

(Jn 14:17), da testimonio de Cristo (Jn 15:26), tiene conocimiento de los misterios de Dios (1 Cor 

2:10), somos bautizados también en su nombre junto con el Padre y el Hijo (Mt 28:19). Al mismo 

ÔÉÅÍÐÏ ÅÓ $ÉÏÓ ÐÕÅÓ ÔÉÅÎÅ ÁÔÒÉÂÕÔÏÓ ÄÉÖÉÎÏÓȡ ȰÅÎÓÅđÁ ÔÏÄÁ ÌÁ ÖÅÒÄÁÄȱ ɉ*Î ΧάȡΧΩɊȟ ȰÃÕÂÒÅ ÃÏÎ Óu 

ÓÏÍÂÒÁ Á -ÁÒþÁȱ ɉ,Ã ΧȡΩΫɊȟ ÄÁ ÌÁ ÇÒÁÃÉÁ ÄÅÌ ÂÁÕÔÉÓÍÏ ɉ*Î ΩȡΫɊȟ ÐÅÒÄÏÎÁ ÌÏÓ ÐÅÃÁÄÏÓ ɉ*Î ΨΦȡΨΨɊȢ 

4. Ese Dios que es trino en Personas es único en Naturalezaȡ Ȱ.Ï ÈÁÙ ÎÉÎÇĭÎ $ÉÏÓ ÆÕÅÒÁ ÄÅÌ $ÉÏÓ 

ĭÎÉÃÏȱ ɉΧ #ÏÒ ήȡΪɊȠ Ȱ5Î ÓÏÌÏ 3ÅđÏÒȟ ÕÎÁ ÓÏÌÁ ÆÅȣ ÕÎ ÓÏÌÏ $ÉÏÓ Ù 0ÁÄÒÅȱ ɉ%Æ Ϊȡ Ϋ-άɊȠ Ȱ(ÁÙ ÕÎ ÓÏÌÏ 

$ÉÏÓ Ù ÕÎ ÓÏÌÏ ÍÅÄÉÁÄÏÒȱ ɉΧ 4ÉÍ ΨȡΫɊȠ Ȱ%Ì 0ÁÄÒÅ Ù ÙÏ ÓÏÍÏÓ ÕÎÏȱ ɉ*Î ΧΦȡΩΦɊȢ 

 

Significado de este Misterio 

Definimos el misterio de la Santísima Trinidad como nuestra fe en la existencia de un solo Dios 

en tres divinas Personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

Dios nos reveló en qué consistía el misterio pero no el misterio en sí mismo. En otras palabras, 

sabemos que hay un solo Dios en tres Personas, pero no entendemos cómo puede ser posible. Es 

por esa razón que le seguimos llaÍÁÎÄÏ ȰÍÉÓÔÅÒÉÏȱȢ 4ÅÎÄÒÅÍÏÓ ÑÕÅ ÅÓÐÅÒÁÒ ÁÌ ÃÉÅÌÏ ÐÁÒÁ ÃÏÎÏÃÅÒ 
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algo más sobre él; aquí en la tierra lo único que podemos hacer es intentar aproximarnos con la luz 

que nos dan la revelación, la teología y la gracia a este misterio insondable. 

 

Una òaproximaci·nó al Misterio Trinitario 

Decimos que la Segunda Persona, el Hijo, procede del Padre, según una operación del 

entendimiento. Y que la Tercera Persona, el Espíritu Santo, procede del Padre y del Hijo, según una 

operación de la voluntad. Así pues hablamos ÄÅ ÄÏÓ ȰÐÒÏÃÅÓÉÏÎÅÓ ÄÉÖÉÎÁÓȱ31. 

Ahora bien, es necesario hacer las siguientes aclaraciones: En primer lugar que el Hijo y el Espíritu 

Santo no son respectivamente ni la intelección ni la volición formales divinas, ya que éstas son algo 

esencial en Dios, y por tanto, común a las tres divinas Personas. Por tanto, el Hijo y el Espíritu Santo 

son más bien el término producido por la intelección y por la volición divinas. Con todo, conviene 

recordar que la intelección y la volición divinas se distinguen en Dios con distinción de razón y eso 

es base suficiente para que puedan darse en Dios procesiones distintas bajo aspectos formales 

diversos, ya que en la procesión del Hijo se comunica la esencia divina en cuanto que es intelección, 

y en la del Espíritu Santo en cuanto que es volición. 

La generación del Hijo: Decimos que el Hijo procede del Padre por vía de generación. En la carta a 

los Hebreos (Heb 1:3) se nos dice que Cristo es la imagen perfecta del Padre. Esa imagen es 

engendrada por el Padre cuando se contempla a Sí mismo. Ahora bien, esa imagen no sería 

perfecta si no tuviera una perfección esencial en Dios: la eØÉÓÔÅÎÃÉÁ ɉȰ9Ï ÓÏÙ ÅÌ ÑÕÅ ÅÓȱ %Ø ΩȡΧΪɊȢ 0ÏÒ 

lo que ya tenemos al Padre, y a una segunda Persona que es distinta del Padre, pero con las mismas 

perfecciones -pues es su imagen perfecta-, y que es el Hijo32. 

Por eso nos dice el Credo que el Hijo es engendrado por el Padre, no creado; y además tiene la 

misma y única naturaleza del Padre. Ahora bien, como en Dios no hay tiempo, no podemos decir 

que primero es el Padre y luego el Hijo, sino que desde toda la eternidad se produce esa generación 

del Padre. Y no sólo no tiene principio, sino que tampoco tiene final, pues el Hijo sigue siendo 

engendrado por el Padre. Desgraciadamente aquí tenemos que jugar con algo que a nosotros se 

nos escapa, ya que en Dios no hay tiempo. En cualquier actividad humana hay siempre un antes y 

ÕÎ ÄÅÓÐÕïÓȟ ÐÅÒÏ ÎÏ ÅÎ $ÉÏÓ ÑÕÅ ÅÓ ÕÎ ÃÏÎÔÉÎÕÏ ÐÒÅÓÅÎÔÅȢ 0ÏÒ ÅÓÏ ÌÁ 3ÁÇÒÁÄÁ %ÓÃÒÉÔÕÒÁ ÎÏÓ ÄÉÃÅ ȰÙÏ 

ÌÏ ÈÅ ÅÎÇÅÎÄÒÁÄÏ ÈÏÙȱ ɉ3ÁÌ Ψȡ έȠ (ÅÂ ΧȡΫɊȢ 

La espiración del Espíritu Santo: Decimos que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, como 

de un solo principio, no por generación sino por una única espiración. La Sagrada Escritura habla 

                                                             
31 Para todo aquél que desee conocer más, puede ver ampliamente desarrollado todo esto en: Santo Tomás 
de Aquino, Summa Theologica, I, q.27. a. 1ss. 
32 Ambos son Dios, pero no dos dioses, pues la naturaleza divina sólo puede ser única por definición (si 
hubiera dos dioses ninguno de los dos sería Dios, pues uno no tendría lo que tiene el otro). 
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de que el Espíritu Santo procede del Padre y es enviado por Cristo de parte del Padre (Jn 15:26); y 

en otros lugares nos dice que es el Espíritu de su Hijo (Gal 4:6; Rom 8:9; Hech 16: 6-7). 

3Å ÄÉÃÅ ÑÕÅ ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏ ÅÓ ÅÌ ȰÎÅØÕÓ ÄÕÏÒÕÍȱ ɉÁÍÏÒɊ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅ Ù ÄÅÌ (ÉÊÏȢ %Ì ÁÍÏÒ ÓÅ ÅÓÔÒÕÃÔÕÒÁ 

según un yo (Padre) y un tú (Hijo) y el nexo que los une (Espíritu Santo). Ese nexo que une al Padre 

y al Hijo es también una Persona Divina: el Espíritu Santo. Por eso San Juan nos dice que Dios es 

Ȱ!ÍÏÒȱ ɉΧ *Î ΪȡήɊȢ 9 ÁÓþ ÌÏ ÅÎÔÅÎÄÉĕ Ù ÐÒÏÃÌÁÍĕ ÌÁ )ÇÌÅÓÉÁ ÄÅÓÄÅ ÕÎ ÐÒÉÎÃÉÐÉÏ ɉ$3 έΫȟ ΧΫΦȟ ΧάήɊȢ 9 ÄÅÌ 

ÍÉÓÍÏ ÍÏÄÏ ÑÕÅ ÄÅÃþÁÍÏÓ ÑÕÅ ÎÏ ÐÏÄþÁÍÏÓ ÈÁÂÌÁÒ ÄÅ ÑÕÅ ÅÌ (ÉÊÏ ÆÕÅÒÁ ȰÐÏÓÔÅÒÉÏÒȱ ÁÌ Padre, 

también lo decimos del Espíritu Santo. Así pues, tanto la generación como la espiración en Dios, 

son actos que nunca tuvieron comienzo y que nunca tendrán fin, sino que se están realizando 

continuamente en el eterno presente de Dios. 

 

La Santísima Trinidad y la Virgen María  

La maternidad divina de María le ha vinculado estrechamente a ella con la Santísima Trinidad. 

María, como madre del Hijo, se relaciona con el Padre y con el Espíritu Santo. Tal como lo reza la 

jaculatoria que hacemos en el Santo 2ÏÓÁÒÉÏȟ Ȱ-ÁÒþÁȟ (ÉÊÁ ÄÅ $ÉÏÓ 0ÁÄÒÅȟ -ÁÒþÁȟ -ÁÄÒÅ ÄÅ $ÉÏÓ (ÉÊÏȟ 

-ÁÒþÁȟ %ÓÐÏÓÁ ÄÅ $ÉÏÓ %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏȱȟ ÒÅÃÏÎÏÃÅÍÏÓ ÅÎ ÌÁ ÏÒÁÃÉĕÎ ÌÁÓ þÎÔÉÍÁÓ ÒÅÌÁÃÉÏÎÅÓ ÅÎÔÒÅ ÌÁ 

siempre virgen María y el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 

Dios Padre eligió a María para ser la Madre de su Hijo Unigénito. El Hijo de María es el Hijo de Dios 

encarnado. San Anselmo de un modo un tanto atrevido dice: Ȱ%Ì 0ÁÄÒÅ Ù ÌÁ 6ÉÒÇÅÎ ÔÕÖÉÅÒÏÎ 

ÎÁÔÕÒÁÌÍÅÎÔÅ ÕÎ (ÉÊÏ ÃÏÍĭÎȱ. Jesucristo es nacido de Dios y de María. Por tanto decir que María es 

Madre de Dios, es reconocer el misterio de la encarnación de Dios hecho hombre. 

El Concilio de Éfeso (año 431) definió, no que María fuera madre del hombre Jesús, sino que es 

Madre de Dios: Ȱ0ÏÒÑÕÅ ÎÏ ÎÁÃÉĕ ÐÒÉÍÅÒÁÍÅÎÔÅ ÕÎ ÈÏÍÂÒÅ ÖÕÌÇÁÒ ÄÅ ÌÁ ÓÁÎÔÁ 6ÉÒÇÅÎ y luego descendió 

sobre él el Verbo; sino que unido desde el seno materno, se dice que se sometió a nacimiento carnal, 

como quien hace suyo el nacimiento de la propia carne. De esta manera, los santos padres no tuvieron 

inconveniente en llamar Madre de DiÏÓ Á ÌÁ ÓÁÎÔÁ 6ÉÒÇÅÎȱ. (DS 251). 

La relación de María con su Hijo, fue en todo momento muy íntima: Ella ȰÄÉÏ Á ÌÕÚ Á ÓÕ (ÉÊÏ 

primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la 

ÐÏÓÁÄÁȱ (Lc 2:7.12.16). Como madre, se preocupaba por su hijo que ȰÉÂÁ ÃÒÅÃÉÅÎÄÏ ÅÎ ÓÁÂÉÄÕÒþÁȟ ÅÎ 

ÅÓÔÁÔÕÒÁ Ù ÅÎ ÇÒÁÃÉÁ ÁÎÔÅ $ÉÏÓ Ù ÁÎÔÅ ÌÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓȱ (Lc 2:52). Es la misma preocupación que relata el 

evangelio después de encontrarlo en el templo a los doce añosȡ Ȱ(ÉÊÏȟ ȪÐÏÒ ÑÕï ÎÏÓ ÈÁÓ hecho esto? 

4Õ ÐÁÄÒÅ Ù ÙÏȟ ÁÎÇÕÓÔÉÁÄÏÓȟ ÔÅ ÁÎÄÜÂÁÍÏÓ ÂÕÓÃÁÎÄÏȱ (2:41-50). Por tanto, está claramente 

manifiesta que las relaciones maternales eran tan palpables, que el evangelista san Marcos lo 

ÅØÐÒÅÓÁ ÅÓÃÕÅÔÁÍÅÎÔÅ ÃÏÍÏ ȰÅÌ ÈÉÊÏ ÄÅ -ÁÒþÁȱ ɉ-Ã άȟΩɊȢ ,ÏÓ Óucesos de Caná y el de la Madre al pie 

de la cruz son una prueba más de ello. 
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San Francisco de Asís entendió muy bien la relación que existía entre la Trinidad Santa y María: 

Ȱ3ÁÎÔÁ -ÁÒþÁ 6ÉÒÇÅÎȟ ÎÏ ÈÁÙ ÍÕÊÅÒ ÁÌÇÕÎÁȟ ÎÁÃÉÄÁ ÅÎ ÅÌ ÍÕÎÄÏȟ ÑÕÅ ÔÅ ÉÇÕÁÌÅȟ ÈÉÊÁ y sierva del Altísimo 

2ÅÙȟ ÅÌ 0ÁÄÒÅ ÃÅÌÅÓÔÉÁÌȟ ÍÁÄÒÅ ÄÅÌ ÓÁÎÔþÓÉÍÏ 3ÅđÏÒ ÎÕÅÓÔÒÏ *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏȟ ÅÓÐÏÓÁ ÄÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏȣȟ 

ÒÕÅÇÁ ÐÏÒ ÎÏÓÏÔÒÏÓ Á ÔÕ ÓÁÎÔþÓÉÍÏ (ÉÊÏ ÑÕÅÒÉÄÏȟ 3ÅđÏÒ Ù -ÁÅÓÔÒÏȱȢ 

Los santos Padres atribuyeron a la acción del Espíritu la santidad original de María. Ella fue 

convertida en nueva creatura por Él. Y reflexionando sobre los textos evangélicos, revelaron en la 

intervención del Espíritu Santo una acción que consagró e hizo fecunda la virginidad de María y la 

transformó en Tabernáculo del Señor. El relato de la Anunciación, nos muestra cómo María acoge 

con humildad al Hijo del Padre por obra y gracia del Espíritu Santo. El Espíritu Santo, es esposo de 

María. Ella es parte de la relación de amor que une al Padre con el Hijo, encarnado en su seno. El 

Espíritu Santo es también el vínculo de la alianza entre Dios y los hombres en la Iglesia. María, arca 

de la alianza, esposa de las bodas escatológicas entre Dios y su pueblo. María, está íntimamente 

vinculada al Espíritu Santo, derramado sobre ella para hacer efectiva la nueva alianza sellada en la 

sangre de Cristo. En el Espíritu Santo, María se une con el Padre y con el Hijo. En el Espíritu Santo, 

María participa de la fecundidad del Padre y de la filiación del Hijo. Esposa en el Espíritu, vínculo de 

unidad, sello del amor divino en su vida trinitaria y en su actuación salvadora. Madre del Hijo de 

Dios, hija predilecta del Padre, María es templo del Espíritu Santo. El Espíritu es el que hace de 

María la Esposa, haciéndola Virgen Madre del Hijo y de los hijos de la nueva alianza. 

 

La Santísima Trinidad en la vida del cristiano 

La espiritualidad del cristiano es eminentemente trinitaria, pues somos bautizados en el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo (Mt 28:19); nos santiguamos en el nombre de la Santísima 

4ÒÉÎÉÄÁÄȠ ÒÅÚÁÍÏÓ Á $ÉÏÓ 0ÁÄÒÅ ɉȰ0ÁÄÒÅÎÕÅÓÔÒÏ ÑÕÅ ÅÓÔÜÓ ÅÎ ÅÌ ÃÉÅÌÏȣ -Ô άȡ ί-13) tal como nos 

enseñó Jesucristo; estamos unidos a Cristo como los sarmientos a la vid (Jn 15: 1-7) de quien 

recibimos la vida sobrenatural (Jn 14:6; Fil 1:21) y también la vida eterna (Jn 6:51); sabemos que sin 

Él no podemos hacer nada (Jn 15:5); Cristo es nuestra cabeza y nosotros somos miembros del 

cuerpo de Cristo que es la Iglesia (1 Cor 12:27); es en Cristo como llegamos al Padre (Jn 14:6); en con 

Cristo, por Él y con Él como damos gloria a Dios Padre (doxologías de la Santa Misa); de tal modo 

que ya no somos siervos sino amigos de Cristo (Jn 15:15) e hijos de Dios en Cristo Jesús (Gal 3:26; 4: 

6-7). 

El cristiano es incorporado a Cristo y con Él, unido a la Trinidad, de donde recibimos la fuerza y la 

vida. Por el bautismo somos incorporados a Cristo (Rom 6: 3-11) y recibimos mediante el Espíritu 

Santo la nueva vida (Jn 3:5), del tal modo que nos transformamos en nuevas criaturas (2 Cor 5:17) y 

recibimos la fuerza para que nuestra oración llegue al cielo (Rom 8:26) ya que es el mismo Espíritu 

quien ora en nosotros. Es por la gracia santificante como nos transformamos en templos de Dios (1 

Cor 3:16) y el Espíritu Santo habita en nosotros (1 Cor 3:16; 6:19). Ese Espíritu nos hace partícipes 

de la naturaleza divina (2 Pe 1:4), la cual nos capacita para amar como Dios ama (Jn 13:34). Es el 

mismo Espíritu quien nos enseña la verdad completa (Jn 14:26), nos da sus siete dones que a su 

tiempo producirán en nosotros los frutos de la nueva vida (Gal 5:22).  
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Capítulo 4                                                           
La Creación 

 

n este capítulo intentaremos hablar de la obra de Dios fuera del Seno de la Trinidad; es 

decir de la creación. Hablaremos de la creación del mundo, de los ángeles y del hombre.  

El capítulo se dividirá en tres partes: Primero hablaremos de la creación del mundo, luego, 

de la creación de los ángeles, y finalmente, de la creación del hombre33. 

 

¿Creación o evolucionismo? 

Todo el universo ha sido creado por Dios 

%Ì ÔïÒÍÉÎÏ ÃÒÅÁÒ ÔÉÅÎÅ ÍÕÃÈÏÓ ÓÉÇÎÉÆÉÃÁÄÏÓȢ $ÅÃÉÍÏÓ ÑÕÅ ÕÎ ÐÉÎÔÏÒ ȰÃÒÅÁȱ ÃÕÁÎÄÏ ÒÅÁÌÉÚÁ ÕÎ ÃÕÁÄÒÏȟ 

ÑÕÅ ÕÎÁ ÐÏÅÓþÁ ÅÓ ÌÁ ȰÃÒÅÁÃÉĕÎȱ ÄÅ ÕÎ ÐÏÅÔÁȟ ÅÔÃȣȠ ÐÅÒÏ ÐÒÏÐÉÁÍÅÎÔÅ ÈÁÂÌÁÎÄÏȟ ÅÌ ÔïÒÍÉÎÏ ÃÒÅÁÒ 

significa hacer algo de la nada. Algo que no existía previamente y sin concurso de ningún tipo de 

ÍÁÔÅÒÉÁȟ ÅÎÅÒÇþÁȣ ÐÁÓÁ ÄÅÌ ȰÎÏ ÓÅÒȱ ÁÌ ȰÓÅÒȱȢ 

3ĕÌÏ ÕÎ ÓÅÒ ÑÕÅ ÓÅÁ ÏÍÎÉÐÏÔÅÎÔÅ ÐÕÅÄÅ ÃÒÅÁÒȟ ÐÕÅÓ ÈÁ ÄÅ ÄÁÒ ÌÁ ÅØÉÓÔÅÎÃÉÁ Á ÁÌÇÏ ÑÕÅ ÁÎÔÅÓ ȰÅÒÁ 

ÎÁÄÁȱȢ %ÓÅ ÐÏÄÅÒ ÓÏÌÁÍÅÎÔÅ ÌÏ ÔÉÅÎÅ $ÉÏÓȠ ÐÏÒ ÌÏ ÑÕÅ ÓĕÌÏ $ÉÏÓ ÐÕÅÄÅ ÃÒÅÁÒȢ 

En ÌÁ 3ÁÇÒÁÄÁ %ÓÃÒÉÔÕÒÁ ÅÌ ÔïÒÍÉÎÏ ȰÃÒÅÁÒȱ ɉÂÁÒÜɊ ÓÉÅÍÐÒÅ ÓÅ ÒÅÆÉÅÒÅ Á ÕÎÁ ÁÃÃÉĕÎ ÐÒÏÐÉÁ ÄÅ $ÉÏÓȢ 

Como nos dice M. A. Tabet: 

Ȱ%Ì ÖÅÒÂÏ ÂÁÒÜ ÁÐÁÒÅÃÅ ÅÎ ÌÁ "ÉÂÌÉÁ Ϊέ ÖÅÃÅÓȟ Ù ÓÉÅÍÐÒÅ ÔÅÎÉÅÎÄÏ Á $ÉÏÓ ÃÏÍÏ ÓÕÊÅÔÏ ÄÅ ÌÁ ÁÃÃÉĕÎȟ 

es decir, indicando una acción divina. Por otra parte, su uso implica la producción de un efecto 

muy singular, del todo especial, tanto porque no se señala nunca el complemento de materia 

de la que se habría hecho algo, como porque está siempre presente la idea de que ha surgido 

algo nuevo, original (Is 40:26.28; 41:20; 48: 6-7; 65:17) o se ha verificado un efecto 

extraordinario (Ex 34:10) o que la acción se ha realizado sin mediación humana, con la sola 

ÐÁÌÁÂÒÁ ÄÉÖÉÎÁ Ï ÃÏÎ ÓÕ ÑÕÅÒÅÒ ɉ3ÁÌ ΩΩȡίɊȱ34 

Ahora bien, la creación no es un mero acto inicial en el que Dios da el ser a algo que no existía, sino 

que ha de mantenerlo también en la existencia; por lo que decimos que Dios da el ser y mantiene 

                                                             
33 Para la elaboración de este artículo he seguido muy de cerca el Tratado de Creación y Elevación de J. 
Jorge García-Reyes, Chile, 2015. 
34 M.A. Tabet, άLƴǘǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŀƭ !ƴǘƛƎǳƻ ¢ŜǎǘŀƳŜƴǘƻΦ LΦ tŜƴǘŀǘŜǳŎƻ ȅ ƭƛōǊƻǎ ǇǊƻŦŞǘƛŎƻǎέ. Palabra, Madrid, 
2004. , pág 97, nota 170. 

E 
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ese ser en la cosa creada, de tal modo que dejaría de existir si Dios le retirara el acto de ser. A este 

ÍÁÎÔÅÎÉÍÉÅÎÔÏ Ï ÃÕÉÄÁÄÏ ÑÕÅ $ÉÏÓ ÔÉÅÎÅ ÄÅ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓ ÃÒÅÁÄÁÓ ÌÅ ÌÌÁÍÁÍÏÓ ȰÐÒÏÖÉÄÅÎÃÉÁȱ35. 

 

Verdades histórico-dogmáticas que hemos de mantener 

A la hora de estudiar la creación realizada por Dios hay una serie de verdades histórico-dogmáticas 

que cualquier católico ha de mantener. Rechazar alguna de estas verdades iría contra el dogma, y 

como consecuencia sería clasificada como herejía. Estas verdades son las siguientes: 

1. Unicidad de Dios, frente a todos los politeísmos. 

2. Por la creación conocemos al Creador. 

3. La creación es obra exclusiva de Dios. 

4. La bondad radical del mundo creado. 

5. La creación es acto libre de Dios. 

6. El tiempo fue creado por Dios con el mundo. 

7. Dios es trascendente al mundo y al hombre, pues les da el ser. 

8. La creación depende de Dios esencialmente pues también Dios la conserva en el ser. 

9. Autonomía relativa del mundo. 

10. Creación de un primer hombre y una primera mujer, a imagen y semejanza de Dios, 

representantes de Dios y reyes de la creación. 

11. Creación del hombre en estado de justicia original: con naturaleza perfecta, dones 

preternaturales y sobrenaturales. 

12. El mandamiento impuesto por Dios al hombre para probar su obediencia. 

13. Caída en el pecado por culpa del demonio y del hombre. 

14. El mal no es obra de Dios. 

15. El hombre caído conserva su naturaleza, aunque debilitada, pero pierde los dones 

preternaturales y sobrenaturales. 

16. El pecado original afecta a toda la descendencia de Adán y Eva. 

17. Dios no abandona al hombre sino que le promete un Redentor.36 

 

                                                             
35 Dado que el apartado es de suyo muy largo, no hablaremos en esta ocasión de la providencia divina. 
36 Cfr. Algunas de estas proposiciones en DS 3514. 
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La creación en la Sagrada Escritura, la Tradición y el Magisterio de la Iglesia  

1.- En la Sagrada Escritura 

La Biblia no pretende enseñar datos cosmológicos, científicos o geográficos cuando habla de la 

creación; pero sí contiene datos históricos y teológicos verdaderos expresados en un lenguaje 

popular. La historia bíblica jamás se puede confundir con los mitos creacionales de otras culturas37. 

En la Sagrada Escritura aparece la creación no sólo en los dos primeros capítulos del Génesis, sino 

también en los libros proféticos: 

Ȱ!Óþ ÄÉÃÅ ÅÌ 3ÅđÏÒ $ÉÏÓ, el que creó los cielos y los desplegó, el que asentó la tierra y cuanto surge en 

ÅÌÌÁȣȱ (Is 42: 5-6). 

En los salmos: 

Ȱ#ÕÁÎÄÏ ÖÅÏ ÌÏÓ ÃÉÅÌÏÓȟ ÏÂÒÁ ÄÅ ÔÕÓ ÍÁÎÏÓȟ ÌÁ ÌÕÎÁ Ù ÌÁÓ ÅÓÔÒÅÌÌÁÓȟ ÑÕÅ 4ĭ ÈÁÓ ÃÒÅÁÄÏȣȱ (Sal 8: 2ss.). 

ȰOÌ ÈÉÚÏ ÃÏÎ ÓÁÂÉÄÕÒþÁ ÌÏÓ ÃÉÅÌÏÓȣȱ (Sal 136: 5). 

En el 2º Libro de los Macabeos (7:28) se hace una precisión sobre la acción creadora de Dios, pues 

ÓÅ ÄÉÃÅ ÑÕÅ ÅÓ ȰÅØ ÎÉÈÉÌÏȱ ɉÄÅ ÌÁ ÎÁÄÁɊȢ 

En el Nuevo Testamento la obra creadora de Dios aparece relacionada de modo especial con la 

acción redentora de Cristo (Rom 5: 18-19; 1 Cor 15:22). Se nos dice que Dios se revela en la creación 

(Rom 1:20), que esta creación es buena (1 Tim 4: 1-5), y que fue realizada por medio de su Hijo (Col 

1: 15-20). En el libro de los Hechos de los Apóstoles se afirma de un modo expreso y claro: Ȱ%Ì $ÉÏÓ 

ÑÕÅ ÈÉÚÏ ÅÌ ÍÕÎÄÏ Ù ÔÏÄÏ ÌÏ ÑÕÅ ÈÁÙ ÅÎ ïÌȣȱ (Hech 17: 24ss); afirmación que también vemos en San 

Juan (Jn 1:3): Ȱ4ÏÄÁÓ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓ ÆÕÅÒÏÎ ÈÅÃÈÁÓ ÐÏÒ OÌȟ Ù ÓÉÎ OÌ ÎÏ ÓÅ ÈÉÚÏ ÎÁÄÁ ÄÅ ÃÕÁÎÔÏ ÈÁ ÓÉÄÏ ÈÅÃÈÏȱ. 

2.- En la Tradición  

En las Actas de los Mártires se nos dice: Ȱ%Ó ÌÁ ÄÏÃÔÒÉÎÁ ÑÕÅ ÎÏÓ ÅÎÓÅđÁ Á ÄÁÒ ÃÕÌÔÏ ÁÌ $ÉÏÓ ÄÅ ÌÏÓ 

cristianos, al que tenemos por Dios único, el que desde el principio es hacedor y artífice de toda la 

ÃÒÅÁÃÉĕÎȟ ÖÉÓÉÂÌÅ Å ÉÎÖÉÓÉÂÌÅȱ.38 

En el Pastor de Hermas encontramos: Ȱ!ÎÔÅ ÔÏÄÏȟ ÃÒÅÅ ÑÕÅ $ÉÏÓ ÅÓ ÕÎÏȟ Ù ÑÕÅ OÌ ÃÒÅĕ ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓ 

y las puso en orden, y trajo todas las coÓÁÓ ÄÅ ÌÁ ÎÏ ÅØÉÓÔÅÎÃÉÁ ÁÌ ÓÅÒȱȢ39 

Y del mismo modo, los Santos Padres como San Justino, San Ireneo, Tertuliano, San Clemente de 

Alejandría, Orígenes, San Gregorio de Nisa, San Juan Cristóstomo, San Agustín, San Juan 

$ÁÍÁÓÃÅÎÏȟ ÅÔÃȣȟ ÈÁÂÌÁÎ ÃÌÁÒÁÍÅÎÔÅ ÄÅ ÌÁ ÃÒÅÁÃÉĕÎ ÅØ ÎÉÈÉÌÏ ÐÏÒ ÐÁÒÔÅ ÄÅ $ÉÏÓ ÏÍÎÉÐÏÔÅÎÔÅȢ 

                                                             
37 J. Morales, El misterio de la creación, Eunsa, Pamplona, 1994, págs., 47-48 
38 Actas de los Mártires, ed. D. Ruiz Bueno, Madrid, 1951, pág. 312. 
39 Pastor de Hermas, Visión V, Mand. 1. 
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Aunque quien sistematiza y profundiza toda la teología sobre la creación es Santo Tomás de 

Aquino. Doctrina que aquí resumimos brevísimamente: El estudio sobre la creación impregna toda 

su obra: el mundo creado sale de la libre voluntad de Dios a partir de la nada, para volver a Él a 

través de la acción salvadora y restauradora de Cristo. Así, por ejemplo, se puede comprobar en la 

Primera Parte de la Summa Theologica: 

1. La producción de las cosas creadas (qq. 44-46), que es una especie de teología fundamental de 

la creación, estudiándola en sí misma y concentrándose luego en el problema del tiempo. 

2. La distinción entre las criaturas creadas (qq. 47-102): datos generales, los ángeles, la criatura 

puramente material y el hombre. 

3. Conservación de las criaturas en el ser y gobierno divino (qq. 103-119): conservación, gobierno, 

influencia de unos seres creados en otros, causalidad, muerte, destino. 

3.- En el Magisterio de la Iglesia 

%Î ÌÏÓ ÓþÍÂÏÌÏÓ ÍÜÓ ÁÎÔÉÇÕÏÓ ÁÐÁÒÅÃÅ ÌÁ ÆÉÇÕÒÁ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅ ÃÏÍÏ ÃÒÅÁÄÏÒ ÄÅÓÄÅ ÅÌ ÐÒÉÎÃÉÐÉÏȡ Ȱ#ÒÅÏ ÅÎ 

$ÉÏÓ ÏÍÎÉÐÏÔÅÎÔÅȣ ÐÏÒ ÑÕÉÅÎ ÔÏÄÏ ÆÕÅ ÈÅÃÈÏȱ ɉ$3 Ψ-5, 21, 22, 27, 28, 40). 

Ya en el concilio de Nicea (año 325) se incluye al Hijo en la obra creadora del Padre (DS 125); idea 

que aparece repetida en los símbolos de los siguientes concilios (Constantinopla I y II). Acabando 

por atribuir a la Trinidad omnipotente, en la unidad de su esencia, el papel creador; como vemos ya 

en el Sínodo de Letrán (año 649). 

Es en el décimo segundo concilio ecuménico (Concilio IV de Letrán, año 1215) cuando se hace una 

definición dogmática de las doctrinas relacionadas con la creación del universo (DS 800). 

Una importancia especial en la doctrina teológica sobre la creación tienen las enseñanzas 

contenidas en el Concilio Vaticano I (año 1869-1870) (DS 3001-3003). 

 

Creación y Maniqueísmo 

Frente a la doctrina católica de la creación que acabamos de expresar y en la que se destaca de un 

modo especial la idea de que todo lo creado por Dios era bueno, el maniqueísmo defiende 

(hablando en términos muy genéricos) que la materia es de suyo mala. 

Los maniqueos, a semejanza de los gnósticos, eran dualistas: creían que había una eterna lucha 

entre dos principios opuestos e irreductibles, el Bien y el Mal. Consideraban que el espíritu del 

hombre es de Dios pero el cuerpo del hombre es del demonio. Esto se explicaba a través de un 

conjunto de mitos de influencia gnóstica y zoroástrica. En el hombre, el espíritu se encuentra 

cautivo por causa de la materia corporal; por lo tanto, creen que es necesario practicar un estricto 

ascetismo para iniciar el proceso de liberación. Desprecian por eso la materia, incluso el cuerpo. 

En la práctica, el maniqueísmo niega la responsabilidad humana por los males cometidos porque 

cree que no son producto de la libre voluntad, sino del dominio del mal sobre nuestra vida. 
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La doctrina maniquea, aunque rechazada y condenada por la Iglesia en muchos concilios (c. de 

Nicea; c. IV de Letrán, DS 800; c. de Florencia DS 951-953), dejó su rastro en algunas 

manifestaciones de la espiritualidad cristiana; como por ejemplo, la necesidad de renunciar a las 

cosas materiales para poder alcanzar la perfección. Las cosas materiales, en cuanto que son 

también creadas por Dios, no son de suyo malas; si un cristiano renuncia a ellas es por un bien 

mayor: el amor a Dios. 

 

La creación de Dios y el problema del mal 

Ya San Agustín, con la sinceridad y el desparpajo que le caracteriza nos hablaba profundamente en 

su libro Confesiones acerca del problema del mal: 

ȰȪ$ĕÎÄÅ ÅÓÔÜ ÅÌ ÍÁÌȩ Ȫ$Å ÄĕÎÄÅ ÐÒÏÖÉÅÎÅȩ Ȫ#ÕÜÌ ÅÓ ÓÕ ÒÁþÚȟ ÓÕ ÇÅÒÍÅÎȩ Ȫ$Å ÄĕÎÄÅ ÐÒÏÃÅÄÅ ÅÌ 

mal, puesto que Dios que es bueno, ha crÅÁÄÏ ÂÕÅÎÁÓ ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓȩȱ40 

¿Cómo explicar la realidad del mal si Dios es infinitamente bueno y todopoderoso? Si el mal no 

procede de Dios, ¿de dónde procede? Si Dios es omnipotente, ¿por qué no acaba con el mal? 

Una visión atea de la realidad no es capaz de dar una respuesta satisfactoria ante el problema del 

mal. El problema del mal se esclarece a la luz de la revelación, y en particular, ante la realidad de 

Cristo. 

El mal es en realidad la privación de un bien, como la oscuridad es la privación de luz o el frío la 

privación de calor. El mal no tiene de suyo entidad propia, sino que necesita de un bien para existir.41 

Propiamente hablando el mal es la privación de un bien debido y no la pura no existencia de un bien. 

Por otro lado, muchas cosas no existirían si Dios no permitiera la existencia del mal como limitación 

de ser. Por ejemplo: el fuego se hace del aire enrarecido; el león se alimenta y puede sobrevivir 

matando a la gacela; la injusticia sufrida permite la paciencia y la justicia vindicativa. Ahora bien, el 

mal no contribuye por sí mismo a la perfección del universo, sino accidentalmente, en razón de 

algún bien al que está unido. 

El mal físico, que proviene de la naturaleza desordenada como consecuencia del pecado, no es 

querido directamente por Dios, pero lo permite para conseguir un bien superior. Ejemplo: la muerte 

de su Hijo en la cruz y nuestra redención. 

El mal moral es el propio del hombre, el pecado. Es el que ocurre en el reino de la libertad. 

Propiamente es el único mal verdadero, pues Dios no lo quiere ni directa ni indirectamente. Sólo lo 

permite como consecuencia de habernos creado libres, y siempre buscando un bien mayor, nuestra 

redención (Sal 5:5; Eclo 15:20). 

                                                             
40 San Agustín, Confesiones, VII, 5,7. 
41 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q. 48, a. 1; De Malo, q. 1, a. 1. 
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El misterio de por qué el hombre a veces elige el mal en lugar del bien es porque en realidad quiere 

el bien al cual el mal está unido. Ejemplo: La búsqueda del placer en un acto carnal deshonesto. 

Ningún hombre puede querer directamente el mal, ya que el concepto de lo bueno coincide con el 

de apetecible, y el mal se opone al bien, por lo que es imposible que un mal, en cuanto tal, sea 

apetecido.42 

Concluyendo pues diremos que la existencia del mal no tiene como causa a Dios, sino al pecado 

(Gen 1-3); que el mal no tiene causa de suyo más que en el bien, tal como nos decía San Agustín43 y 

también Santo Tomás (Summa Theologica, Iª, q. 49, a. 1). 

 

Creacionismo versus Evolucionismo 

No es este el lugar de estudiar el problema del evolucionismo. De hecho, hace varios meses escribí 

un artículo al respecto44 ; ahora sólo veremos hasta qué punto son compatibles o no ambas 

ȰÔÅÏÒþÁÓȱȟ Ù ÅÎ ÑÕï ÓÅÎÔÉÄÏ ÐÏÄÒþÁÍÏÓ Ï ÎÏ ÈÁÂÌÁÒ ÄÅ ÕÎ ÅÖÏÌÕÃÉÏÎÉÓÍÏ ÃÏÍÐÁÔÉÂÌÅ ÃÏÎ ÎÕÅÓÔÒÁ ÆÅ 

cristiana. Sobre el tema hay una bibliografía muy extensa y totalmente de fiar.45 

La pasión con que han defendido los evolucionistas su posición se ha convertido, a veces, en una 

auténtica obsesión que ha llevado al silenciamiento de las críticas fundadas por parte de otros 

científicos o filósofos, e incluso a la falsificación o adulteración de datos científicos.46 

El problema se agravó por la falta de respeto a los límites de la propia ciencia por parte de aquéllos 

que participaban en el debate. En efecto, hay tres tipos de ciencias que se dedican al estudio del 

origen del mundo, de la vida y del hombre; a saber, la ciencia empírica, la filosofía y la teología. 

Cada tipo tiene su propio método, su objeto formal y sus limitaciones. Cuando estos métodos y 

campos se confunden, ahí es cuando se cometen graves errores. Es frecuente encontrarnos a 

eminentes científicos que disparatan cuando sacan conclusiones filosóficas o teológicas. Y también 

                                                             
42 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q. 19, a. 9. 
43 {ŀƴ !ƎǳǎǘƝƴΥ άbƻ Ƙŀȅ ƻǘǊŀ ŦǳŜƴǘŜ ǇƻǎƛōƭŜ ŘŜƭ Ƴŀƭ ǎƛƴƻ Ŝƭ ōƛŜƴέΦ 
44 http://www.adelantelafe.com/los-limites-de-la-teoria-de-la-evolucion/ También puede encontrar artículos 
similares en www.adelantelafe.com ƘŀŎƛŜƴŘƻ ǳƴŀ ōǵǎǉǳŜŘŀ ŘŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ άŜǾƻƭǳŎƛƻƴƛǎƳƻέΦ 
45 J. Ferrer, Evolucionismo y Creación. Ciencias de los orígenes, hipótesis evolucionistas y metafísica de la 
creación, Eunsa, Navarra 2011; M. Artigas, Desarrollos recientes en evolución y su repercusión para la fe y la 
teología, en Scripta Theologica 32 (2000), págs., 249-273; S. Collado González, Panorama del debate 
creacionismo-evolucionismo en los últimos cien años en USA, en Anuario de Historia de la Iglesia 18 (2000), 
págs., 41-53 
46 CǳŜ ǘƝǇƛŎƻ Ŝƭ ŦŀƳƻǎƻ ŦǊŀǳŘŜ ŘŜƭ άtƛǘƘŜŎŀƴǘƘǊƻǇǳǎ 9ǊŜŎǘǳǎέ ŘŜ WŀǾŀΣ ȅ ǉǳŜ Ŝƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ǎŜ ǘǊataba de la bóveda 
craneal fósil de un gibón gigante y un fémur humano hallado a catorce metros de distancia. O el caso del 
άƘƻƳōǊŜ ŘŜ tƛƭǘŘƻǿƴέ ǉǳŜ Ŝƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ŜǊŀ ƭŀ ǳƴƛƽƴ ŘŜ ǳƴ ŎǊłƴŜƻ ŘŜƭ ǇƭŜƛǎǘƻŎŜƴƻ Ŏƻƴ ǳƴŀ ƳŀƴŘƝōǳƭŀ ƳƻŘŜǊƴŀ 
de mono que limó y coloreó. h ƭŀ ŦŀƭǎŜŘŀŘ ŘŜƭ ŦŀƳƻǎƻ άƘƻƳōǊŜ ŘŜ tŜYƛƴέΣ ǉǳŜ Ŝƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ǎŜ ǊŜŎƻƴǎǘǊǳȅƽ ŀ 
partir de un solo diente. Estos casos se multiplican y pueden verse en cualquier libro científico serio que hable 
del tema. 

http://www.adelantelafe.com/los-limites-de-la-teoria-de-la-evolucion/
http://www.adelantelafe.com/
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es frecuente encontrarnos a filósofos y teólogos que abandonan su propio campo e intentan sacar 

conclusiones científicas cometiendo graves errores. 

Lo primero que tenemos que ÈÁÃÅÒ ÅÓ ÐÒÅÃÉÓÁÒ ÌÏ ÑÕÅ ÅÎÔÅÎÄÅÍÏÓ ÐÏÒ ȰÅÖÏÌÕÃÉÏÎÉÓÍÏȱȟ ÐÕÅÓ 

normalmente hay gran confusión terminológica y muchas ambigüedades. 

El evolucionismo no es: la simple afirmación de la existencia del cambio, ni la simple afirmación de 

la adaptación de las especies, ni la aparición sucesiva en el tiempo de formas diferentes de vida 

cada vez más complejas. 

Por otro lado, el evolucionismo como tal no ha podido ser comprobado ni experimentado ni 

reproducido nunca.47 

#ÕÁÎÄÏ ÈÁÂÌÁÍÏÓ ÄÅ ȰÅÖÏÌÕÃÉÏÎÉÓÍÏȱ ÓÅ ÔÒÁÔÁ ÄÅ ÌÁ hipótesis que pretende explicar la causa del 

origen de las especies vivas por procedencia unas de otras, desde las más simples y primitivas a las 

más complejas. Según el evolucionismo darwinista, las especies provienen unas de otras por 

sucesivas transformaciones graduales hasta llegar al hombre. Estas transformaciones se 

producirían por medio de mutaciones aleatorias y sólo mediante la selección natural de los 

organismos más aptos. En el fondo el evolucionismo es un puro materialismo pues elimina 

cualquier intervención sobrenatural en la creación de los seres vivos. 

,Á ÍÕÌÔÉÔÕÄ ÄÅ ÌÁÇÕÎÁÓ ÑÕÅ ÐÒÅÓÅÎÔÁ ÌÁ ÔÅÏÒþÁ ÄÅ ÌÁ ÅÖÏÌÕÃÉĕÎ ÈÁ ÈÅÃÈÏ ÐÒÏÓÐÅÒÁÒ ÌÁ ÌÌÁÍÁÄÁ ȰÔÅÏÒþÁ 

ÄÅÌ ÄÉÓÅđÏ ÉÎÔÅÌÉÇÅÎÔÅȱ ÑÕÅ ÓÕÒÇÅ ÅÎ ΧίίΦ Á ÐÁÒÔÉÒ ÄÅ ÌÏÓ ÔÒÁÂÁÊÏÓ ÄÅ 0ÈȢ %Ȣ *ÏÈÎÓÏÎȟ ÑÕÉÅÎ Óostuvo 

que la doctrina evolucionista carecía de fundamentación científica y sólo se mantenía sobre los 

postulados de una filosofía materialista. Alex Fraizer, un tanto socarronamente afirmaba que el 

ÅÖÏÌÕÃÉÏÎÉÓÍÏ ÅÒÁ ÕÎÁ ȰÄÏÇÍÁȱ Ù ÎÏ ÕÎÁ ÃÉÅÎÃÉÁȢ 0ÁÒÁ ÁÐÏÙar su opinión decía: 

Ȱ,Á ÈÉÐĕÔÅÓÉÓ ÅÖÏÌÕÃÉÏÎÉÓÔÁ ÐÕÅÄÅ ÅØÐÌÉÃÁÒ ÃÕÁÌÑÕÉÅÒ ÃÏÓÁ ÃÁÍÂÉÁÎÄÏ ÌÁÓ ÖÁÒÉÁÂÌÅÓȠ ÌÁÓ ÊÉÒÁÆÁÓ 

sobrevivieron porque tienen el cuello largo y pastan de las copas de los árboles; las ovejas 

sobrevivieron porque tienen cuello corto y pueden pastar del suelo; el toro sobrevivió porque 

tiene cuernos para defenderse y las vacas sobrevivieron porque no los tenían; los pájaros 

sobrevivieron porque tienen alas, y los peces sobrevivieron porque no las tienen; las aves que 

vuelan sobrevivieron porque podían volar, y las que no vuelan porque precisamente no podían 

ÈÁÃÅÒÌÏȱȢ 

La ciencia actual se ha hecho más humilde pues cada vez tiene más conciencia de lo que 

desconoce.48 

La teología y la sana filosofía podrían aceptar una explicación de la realidad con evolución (si ésta 

se probara científicamente) ya que ésta nunca podría obviar la necesidad de la existencia del acto 

divino de la creación, conservación y concurso en la actividad del ser creado. El poder infinito de 

                                                             
47  Cfr. La controversia al respecto en J. Wells, Darwinism and Intelligent Design, Regnery Publishing, 
Washington, 2006, págs, 61-71. 
48 A. Fernández, Teología Dogmática, BAC; Madrid, pág. 494. 
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Dios es absolutamente necesario para que donde no hay nada en absoluto, ni vida, ni espíritu, 

aparezcan el ser, la vida o el espíritu. Pero este poder infinito podría haber decretado elegir un 

mecanismo evolutivo para la transformación y perfeccionamiento del mundo creado; aunque 

también podría haber elegido un mecanismo de creaciones originarias y sucesivas si así le hubiera 

complacido. 

Nada dice la revelación sobre estos mecanismos intermedios, dejando el campo abierto a la ciencia 

positiva; en cambio sí que afirma la necesidad del acto creador. Ahora bien, hoy por hoy, los datos 

científicos que poseemos no sólo no apoyan la teoría de la evolución, sino que parece que van en 

contra de la misma. 

Tampoco podemos caer en el error de los que defienden un creacionismo literal tal como aparece 

narrado en la Sagrada Escritura. Ello convertiría la Biblia en un libro de ciencias naturales, lo que no 

es verdad en absoluto, tal como lo afirmaron los Santos Padres y ha defendido siempre el 

Magisterio de la Iglesia (DS 3512-3519). 

Así pues hay que insistir que, aún en la hipótesis de que se probaran los postulados del 

evolucionismo, éstos no afectarían a los principios teológicos del creacionismo, ni en teología ni en 

filosofía. Sólo un evolucionismo materialista y ateo que en absoluto puede ser científico, sino 

ideológico y filosófico, sería contrario a la revelación.49 En el supuesto de que se probara el 

evolucionismo, sería absolutamente necesaria la intervención de Dios tanto en el origen de todo 

(creación), como en la aparición de la vida (la vida no puede producirse a partir de la materia) y del 

hombre (el espíritu no puede proceder de la materia). Son saltos cualitativos que exigen una causa 

omnipotente. Por el mero azar, sin una Mente y un Poder Infinitos, es imposible sostener la 

evolución.50 

 

Los ángeles, nuestros amigos del cielo 

Para muchas personas, incluso cristianos de nombre, los ángeles51 son un puro mito influjo de 

culturas babilónicas y persas. Para otras personas los ángeles son seres fantásticos y novelescos, a 

modo de mitos, sin referencia alguna a su calidad de mensajeros de Dios. Curiosamente, junto al 

rechazo actual a creer en los ángeles como criaturas de Dios, se asiste a un florecimiento de la 

demonología, ÂÒÕÊÅÒþÁȟ ÅÓÐÉÒÉÔÉÓÍÏȟ ÅÔÃȣ 

                                                             
49 Cfr. F. J. Ayala, La Teoría de la evolución. De Darwin a los últimos avances de la genética, Temas de Hoy, 
Madrid, 1994 
50 J. A. Sayés, Fe y Evolución, Conferencia. 
51 Para la elaboración de este artículo he seguido muy de cerca el Tratado de Creación y Elevación de J. Jorge 
García-Reyes, Chile, 2015. 
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La angelología es una parte esencial de la creación de Dios y de la fe cristiana, pues nos ayuda a 

entender mejor el mundo sobrenatural, el origen y existencia del mal y la naturaleza de Dios y del 

hombre. 

 

La existencia de los ángeles en la Biblia, Tradición y Magisterio  

1.- En la Biblia 

Los ángeles aparecen siempre, incluso en los libros más antiguos de la Biblia como seres reales 

subordinados a Dios que le alaban y obedecen. Los vemos ya en el Génesis (Gen 3:24) donde se nos 

dice que los querubines cierran la puerta del Paraíso, impiden el sacrificio de Isaac (Gen 22:11), son 

jefes de los ejércitos del Señor (Jos 5: 13-15). En los Salmos vemos a los ángeles alabando a Dios en 

el cielo (Sal 148:2), ejecutando su voluntad (Sal 78:49), protegiendo a sus siervos (Sal 81:11). En los 

libros ya más cercanos al Nuevo Testamento, vemos cómo algunos de los ángeles ya reciben 

nombre propio: Rafael (Tob 3: 16-17), Gabriel (Dan 8:16), Miguel (Dan 10:13). 

En el Nuevo Testamento la figura angélica está presente en muchos pasajes de la vida del Señor: 

Anunciación (Lc 1:26ss), Sagrada Familia (Mt 2:13ss), Tentaciones de Jesús (Mt 4: 1-11), Getsemaní 

(Lc 22:43), Ascensión (Hech 1:19), Parusía (Mt 13:19). Y también están presentes en la Iglesia 

naciente: Hech 5:19; Rom 8:38; 1 Tim 3:16, los tres primeros capítulos de la Carta a los Hebreos, 

ÅÔÃȣ 

Entre los rasgos de su naturaleza se nos dice en la Sagrada Escritura: que son criaturas de Dios (Col 

1:16), que no tienen cuerpo (Lc 20:34ss), sino que son seres espirituales (Heb 1:14), que tienen gran 

poder y energía (2 Tes 1:7), son inferiores a Jesús (Heb 1: 3-4), pero superiores a los hombres (Heb 

2: 6-9). También se dice que algunos pecaron (2 Pe 2:4; Jn 3:8). 

2.- En la Tradición  

Los Santos Padres atestiguan la fe en la existencia de los ángeles al tiempo que corrigen los errores 

que encuentran en el mundo judío y pagano sobre este tema. 

Son notables las enseñanzas de San Ireneo y San Clemente de Alejandría en su lucha contra la 

gnosis. Orígenes dice: Ȱ.Ï ÄÕÄÏ ÅÎ ÁÆÉÒÍÁÒ ÑÕÅ ÅÎ ÎÕÅÓÔÒÁ ÁÓÁÍÂÌÅÁ ÓÅ ÈÁÌÌÁÎ ÔÁÍÂÉïÎ ÐÒÅÓÅÎÔÅÓ ÌÏÓ 

ángelesȣȱ (Hom. in Lc. 23). San Juan Crisóstomo escribe: Ȱ,ÏÓ ÜÎÇÅÌÅÓ ÒÏÄÅÁÎ ÁÌ ÃÅÌÅÂÒÁÎÔÅȢ 4ÏÄÏ ÅÌ 

ÓÁÎÔÕÁÒÉÏ Ù ÅÌ ÅÓÐÁÃÉÏ ÅÎ ÔÏÒÎÏ ÁÌ ÁÌÔÁÒ ÓÅ ÒÏÄÅÁ ÄÅ ÃÒÉÁÔÕÒÁÓ ÃÅÌÅÓÔÉÁÌÅÓȱȢ San Agustín nos dice: Ȱ%Ó 

ÎÅÃÅÓÁÒÉÏ ÑÕÅ ÃÒÅÁÍÏÓ ÑÕÅ ÌÏÓ ÜÎÇÅÌÅÓ ÓÏÎ ÃÒÉÁÔÕÒÁÓ ÄÅ $ÉÏÓ Ù ÑÕÅ ÐÏÒ OÌ ÆÕÅÒÏÎ ÈÅÃÈÏÓȱȢ La primera 

gran monografía sobre los ángeles la encontramos en el Pseudo-$ÉÏÎÉÓÉÏ ÅÎ ÓÕ ÏÂÒÁ Ȱ$Å #ÁÅÌÅÓÔÉ 

(ÉÅÒÁÒÃÈÉÁȱ 

Los ángeles están presentes desde el principio en la liturgia cristiana. 
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3.- En el Magisterio de la Iglesia 

Ya en los concilios ÄÅ .ÉÃÅÁ Ù #ÏÎÓÔÁÎÔÉÎÏÐÌÁ ) ÓÅ ÄÉÃÅ ÑÕÅ $ÉÏÓ ÃÒÅĕ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓ ȰÖÉÓÉÂÌÅÓ Å ÉÎÖÉÓÉÂÌÅÓȱȢ 

"ÁÊÏ ÅÓÅ ÔïÒÍÉÎÏ ȰÉÎÖÉÓÉÂÌÅȱ ÓÅ ÅÎÔÅÎÄþÁÎ ÌÏÓ ÜÎÇÅÌÅÓ ɉ$3 ΧΨΫȠ ΧΫΦɊȢ 

En el Concilio IV de Letrán se dice: Ȱ&ÉÒÍÅÍÅÎÔÅ ÃÒÅÅÍÏÓ Ù ÓÉÍÐÌÅÍÅÎÔÅ ÃÏÎÆÅÓÁÍÏÓȟ ÑÕÅ ÕÎÏ ÓÏÌÏ ÅÓ 

ÅÌ ÖÅÒÄÁÄÅÒÏ $ÉÏÓȣ#ÒÅÁÄÏÒ ÄÅ ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓȟ ÄÅ ÌÁÓ ÖÉÓÉÂÌÅÓ Ù ÄÅ ÌÁÓ ÉÎÖÉÓÉÂÌÅÓȟ ÅÓÐÉÒÉÔÕÁÌÅÓ Ù 

corporales; que por su omnipotente virtud a la vez desde el principio del tiempo creó de la nada a una 

y otra criatura, la espiritual y la corporal, es decir, la angélica y la mundana, y después la humana, 

ÃÏÍÏ ÃÏÍĭÎȟ ÃÏÍÐÕÅÓÔÁ ÄÅ ÅÓÐþÒÉÔÕ Ù ÄÅ ÃÕÅÒÐÏȱ. (DS 800) 

0ÉÏ 8)) ÅÎ ÌÁ ÅÎÃþÃÌÉÃÁ Ȱ(ÕÍÁÎÁÅ 'ÅÎÅÒÉÓȱ ÒÅÃÈÁÚÁ ÌÁs nuevas tendencias teológicas de aquellos que 

niegan que los ángeles sean criaturas personales (DS 3891). 

El Catecismo de la Iglesia Católica afirma claramente la existencia de los ángeles: Ȱ,Á ÅØÉÓÔÅÎÃÉÁ ÄÅ 

seres espirituales, no corporales, que la Sagrada Escritura llama habitualmente ángeles, es una verdad 

ÄÅ ÆÅȢ %Ì ÔÅÓÔÉÍÏÎÉÏ ÄÅ ÌÁ %ÓÃÒÉÔÕÒÁ ÅÓ ÔÁÎ ÃÌÁÒÏ ÃÏÍÏ ÌÁ ÕÎÁÎÉÍÉÄÁÄ ÄÅ ÌÁ 4ÒÁÄÉÃÉĕÎȱ.52 

Así pues, la Iglesia siempre se ha opuesto a los que niegan la existencia de los ángeles. Postura que 

vemos en los saduceos (Hech 23:8), y ha seguido a lo largo de los siglos: con los anabaptistas (s. 

XVI), que veían en los ángeles una personificación del poder divino o puros hombres que tenían una 

especial misión divina; con los espiritismos, que afirman que los ángeles son las almas de los 

muertos; los materialismos, que rechazan por principio cualquier criatura que sea espiritual; los 

racionalismos, que rechazan toda explicación sobrenatural de la fe en los ángeles y dicen son 

fuerzas ocultas de la naturaleza o restos de culturas antiguas politeístas que pasaron al 

cristianismo. 

 

La creación de los ángeles 

La Biblia nos enseña que los ángeles fueron creados por Dios, pero no nos dice cuándo fueron 

creados. Dice Santo Tomás que conviene al orden de la creación que los ángeles fueran creados por 

Dios al mismo tiempo que el resto de la creación y no que existan desde la eternidad. 

Santo Tomás de Aquino en la cuestión 61 de la Summa Theologica afirma que sólo Dios pudo crear 

a los ángeles, pues los ángeles son contingentes; es decir han recibido su ser de Aquél que tiene el 

ser por sí mismo, Dios.53 Al mismo tiempo nos dice que no son eternos, sino que fueron creados al 

mismo tiempo que el mundo corpóreo.54 

                                                             
52 Catecismo de la Iglesia Católica, 328. 
53 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q.61, a.1. 
54 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª q. 61, a.3. 
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En cuanto al número de los ángeles, Santo Tomás, basándose en Dan 7:10 dice que excede al de 

las sustancias materiales.55 En otros pasajes de la Sagrada Escritura también se habla de la gran 

cantidad de ángeles: Mt 26:53; Heb 12:22; Apoc 5:11. 

También se nos dice en la Biblia que hay multitud de clases de ángeles: tronos, dominaciones, 

virtudes, potestades, principados (Col 1:16; Ef 1:21), querubines (Gen 3:24), serafines (Is 6:2), 

arcángeles y ángeles (Jds 1:9). La jerarquía angélica se establece sobre la base de la mayor o menor 

aproximación a Dios en el ejercicio de los propios ministerios de cada uno de los grupos angélicos. 

Dado que en los ángeles no hay materia, sino que son puro espíritu, el principio de individuación de 

cada uno de los ángeles no puede ser la materia (como ocurre en el hombre); es por ello que los 

teólogos han presentado diferentes teorías para explicarlo. Entre las más notables está la de Santo 

Tomás de Aquino que dice que cada uno de los ángeles es una especie diferente56. El P. A. Gálvez 

lleva esta teoría de Santo Tomás un poco más allá y nos dice que el principio de individuación propio 

de los ángeles consiste en el hecho de que cada uno es una persona diferente, y por lo tanto con 

capacidad de amar, ser libre y responsable. Al igual que el alma humana separada del cuerpo sigue 

siendo persona, del mismo modo un ángel (que no tiene cuerpo) también lo es. Para A. Gálvez, Dios 

constituiría a cada ángel como persona diferente en el momento de su creación, del mismo modo 

que crea almas individuales diferentes para ser humano. 

 

La naturaleza y las operaciones angélicas 

En cuanto a su naturaleza, los ángeles son espirituales (Lc 6:18; Apoc 1:4), inmortales y simples. 

1.- La inmaterialidad de los ángeles parece ser contradicha por las apariciones angélicas tal como 

se cuenta en la Biblia. En efecto, los ángeles aparecen en la Biblia no sólo con figura humana, sino 

también actuando como los hombres: hablando, comiendo, etc. (Tob 3:25; 5:5ss). Santo Tomás 

afirma que los ángeles sí pueden tomar forma corpórea, pues son vistos por varios sujetos a la vez; 

lo cual sólo es posible cuando lo que se ve está fuera del vidente. Ejemplo: los ángeles vistos por 

Abraham, Lot, su familia y los habitantes de Sodoma; o el caso que narra el libro de Tobías.57 Que 

un ser puramente espiritual tome formas corporales no es extraño en la Biblia, también por ejemplo 

en las representaciones corporales del Espíritu Santo: como paloma (Mt 3:16) y como lenguas de 

fuego (Hech 2:3). 

En cuanto a la pregunta de ¿dónde están los ángeles? Por ser seres puramente espirituales, los 

ángeles no ocupan ningún espacio; pero se dice que están en un lugar cuando ejercen en él una 

acción. Santo Tomás nos dice que los ángeles se encuentran en un lugar, porque si están en un 

lugar, no pueden estar simultáneamente en otro pues su obrar es finito. Al no tener la cualidad de 

                                                             
55 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª q. 50, a.3. 
56 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª q. 50, a.4. 
57 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª q. 51, a.2. 
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ÌÁ ÃÁÎÔÉÄÁÄ ȰÅØÔÅÎÓÉÖÁȱȟ ÓÉÎÏ ȰÖÉÒÔÕÁÌȱȟ ÓÅ ÌÏÃÁÌÉÚÁÎ ÅÎ ÅÌ ÌÕÇÁÒ ÄÏÎÄÅ ÁÃÔĭÁÎȢ58 Así se diferencian de 

Dios, pues Dios no está en un lugar determinado porque Dios está en todo lugar del mundo creado 

por su ubicuidad y por su omnipresencia. 

2.- Los ángeles son inmortales por naturaleza, pues al ser espíritus puros no se pueden dividir en 

partes y como consecuencia, una vez que han sido creados ya no pueden morir (a no ser que Dios 

les quitara la existencia). Cuando hablamos de la inmortalidad distinguimos en general tres tipos: 

a) Esencial: que es la propia de Dios, pues al ser Acto Puro, no puede dejar de existir y nadie 

le puede quitar la existencia. 

b) Natural: que es la propia de los seres espirituales (ángeles y el alma humana). Una vez 

creados ya no pueden morir, a no ser que Dios les quite la existencia (Mt 18:10). 

c) Preternatural o gratuita: que es la propia de los cuerpos bienaventurados después de la 

resurrección. Dios les concede por gracia ser inmortales (Lc 20:36). 

3.- Los ángeles, debido a que son espíritus puros, son simples; pero no son simples al estilo de 

Dios, ya que en ellos hay una cierta composición, no de materia y forma (como es el caso del 

hombre) sino de esencia, potencia, operación, sustancia y accidentes. 

4.- Las operaciones angélicas. Los ángeles están dotados de entendimiento y voluntad que son 

superiores a las de los hombres, pero infinitamente inferior a los de Dios. El hombre necesita de los 

sentidos para llegar a conocer las cosas; su conocimiento es gradual y deductivo. El hombre, a 

través de diversas operaciones va profundizando en el conocimiento de las cosas. No así los 

ángeles. 

Los ángeles conocen naturalmente a Dios y se conocen a sí mismos en su propia sustancia. Dice 

Santo Tomás que los ángeles tienen impresa en su propia naturaleza la imagen de Dios; aunque no 

conocen la esencia divina de un modo natural. Los ángeles conocen también las cosas materiales a 

traÖïÓ ÄÅ ÌÁÓ ȰÅÓÐÅÃÉÅÓȱ ÉÎÆÕÎÄÉÄÁÓ ÐÏÒ $ÉÏÓ ÅÎ ÅÌÌÏÓ ÁÌ ÃÒÅÁÒÌÏÓ59; pero los ángeles no conocen los 

secretos de Dios (1 Cor 2:11), ni tampoco el corazón de los hombres (2 Cron 6:30)60, aunque sí que 

pueden intuir algo del pensamiento del corazón de los hombres por los efectos que se producen en 

el exterior de ellos. 

En el conocimiento de los ángeles no intervienen los sentidos (pues no tienen), ni tampoco usan la 

composición o la división para abstraer las ideas. Ellos reciben los conceptos junto con el poder 

de su inteligencia y de su voluntad cuando son creados. El hombre extrae de lo sensible, lo 

inteligible que aquél contiene, en cambio los ángeles lo perciben inmediatamente, pues así fueron 

creados por Dios.61 Los ángeles tampoco conocen a modo de juicio o por raciocinio, sino de modo 

                                                             
58 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª q. 52, a.1. 
59 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª q. 56, a.3. 
60 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª q. 57, a.4. 
61 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª q. 55, a.2. 
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intuitivo. Los ángeles también conocen las cosas materiales y singulares, aunque no con la 

perfección como las conoce Dios. 

Siendo los ángeles una inteligencia creada se discute si pueden caer en el error o no. Se dice que en 

el plano del conocimiento natural un ángel no puede equivocarse, pues su conocimiento ha sido 

impreso por Dios en el momento de crearlos; pero en cambio sí pueden errar en el conocimiento de 

las cosas sobrenaturales, porque ese conocimiento depende de la aceptación humilde de la 

revelación divina. De hecho esa es la causa por la cual algunos ángeles se rebelaron contra Dios (los 

demonios).62 

Y en cuanto a la voluntad angélica; los ángeles tienen voluntad, pues si no, no habrían podido pecar 

(2 Pe 2:4). Puesto que los ángeles tienen entendimiento, son capaces de conocer el bien. El 

conocimiento del bien les lleva a buscarlo libremente y a amarlo o rechazarlo (como ocurre también 

en el hombre). 

Y en cuanto al poder de los ángeles, es el más excelso de todas las criaturas debido a la naturaleza 

más perfecta que poseen (2 Pe 2:11); pero los ángeles no pueden crear ni hacer milagros por sí 

mismos, pues ese poder sólo le pertenece a Dios. 

 

La elevación de los ángeles al estado de gracia 

Dios dotó a los ángeles de un fin sobrenatural, la visión inmediata de Dios, y les dotó de la gracia 

santificante para que pudieran conseguir tal fin (Mt 18:10). 

Esta idea aparece recogida por el Magisterio de la Iglesia en la bula Ȱ%Ø ÏÍÎÉÂÕÓ ÁÆÆÌÉÃÔÉÏÎÉÂÕÓȱ de 

San Pío V. 

El Catecismo Romano también sostiene la elevación de los ángeles al estado de gracia santificante: 

Ȱ*ÕÎÔÁÍÅÎÔÅ ÃÏÎ ÅÌ ÃÉÅÌÏ ÃÏÒÐÏÒÁÌȟ ÃÒÅĕ $ÉÏÓ ÉÎÎÕÍÅÒÁÂÌÅÓ ÜÎÇÅÌÅÓȟ ÑÕÅ ÓÏÎ ÎÁÔÕÒÁÌÅÚÁÓ ÅÓÐÉÒÉÔÕÁÌÅÓȟ 

para que le sirviesen y asistiesen; a los cuales, desde el primer instante de su ser, adornó con su gracia 

santificante, y los dotó de elevada ciencia (2 Sam 14:20Ɋ Ù ÄÅ ÇÒÁÎ ÐÏÄÅÒ ɉ3ÁÌ ΧΦΩȡΨΦɊȱ63 

 

La prueba moral de los ángeles 

En el instante que los ángeles fueron creados por Dios, tuvieron que superar una prueba inicial de 

aceptación o rechazo de su Creador64 . Algunos ángeles no superaron esa prueba y fueron 

constituidos en demonios y condenados para siempre al infierno (2 Pe 2:4; Jds 1:6); en cambio los 

                                                             
62 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª q. 58, a.5. 
63 Catecismo Romano, I, 2, 17. 
64 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q. 62, a.4. 
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ángeles que superaron la prueba fueron recompensados con la visión beatífica de Dios (Mt 18:10; 

22:30; Lc 9:26). 

El Catecismo Romano enseña que algunos ángeles por su culpa se convirtieron en demonios; por 

tanto, aunque todos los ángeles estuvieron destinados a la visión beatífica, no pudieron tenerla 

desde el primer momento de su creación porque la visión beatífica hace imposible el pecar.65 

 

La actividad de los ángeles 

La misión primaria de los ángeles es la glorificación y el servicio a Dios (Sal 103:20); al mismo 

tiempo, adoran a Cristo como Dios y lo sirven como hombre (Fil 2:10; Mt 4:11). Todos los ángeles 

pueden hablar con Dios para recibir órdenes, o para entenderle mejor. 

Los ángeles se ayudan unos a otros a conocer y amar más a Dios.66 Se dice que debe existir entre 

ellos un modo de comunicación intelectual, tal como vemos en Is 6:3; Dan 8:16; 1 Cor 13:1: Ȱ3É 

hablando lenguas de hombres y de ángeles, no tengo caridad, soy como bronce que suena o címbalos 

ÑÕÅ ÒÅÔÉđÅȱȢ 

En cuanto a su actividad en relación con los hombres, hemos de tener en cuenta como principio 

básico, que ningún ángel o demonio puede afectar directamente la voluntad de los hombres. Ellos 

pueden persuadir de modo intelectual, como lo haría cualquier otro hombre, tanto el 

entendimiento como la voluntad del hombre. De este tema hablaremos más profundamente 

cuando hablemos en el próximo apartado de la posesión diabólica. 

Dios envía a la tierra a algunos ángeles para realizar misiones concretas entre los hombres (Ex 

23:20; Sal 34:8; Dan 6:23; Lc 1:26; Mt 13:41; Hech 12:11). Esta acción es una manifestación más de 

la providencia divina. 

Respecto a la actuación de los ángeles sobre las cosas materiales, no hay afirmaciones explícitas 

de la Revelación ni del Magisterio de la Iglesia. No obstante, en la Escritura se ven algunos casos 

concretos: Cuando un ángel movía el agua de la piscina probática (Jn 5), o en las tentaciones de 

Jesús (Mt 4). Santo Tomás dice que tal acción es posible y está acorde con la ordenación de Dios, 

que quiere que las criaturas superiores (ángeles) ayuden a las inferiores (hombres).67 Los ángeles 

no pueden hacer milagros; pero sí pueden ser instrumentos de la divinidad para operar 

milagros. 

 

                                                             
65 Catecismo Romano, III, 22. Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, 311. 
66 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q. 106, a.1, ad. 1. 
67 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q.110, a. 1. 
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El ángel de la guarda 

Según nos dice el catecismo tradicional, el ángel de la guarda es aquél que Dios nos da a cada uno 

para que nos guarde en la tierra y nos guíe hacia el cielo. 

La Sagrada Escritura ya nos habla de ellos en diferentes pasajes: Gen 48:16; To 5:21; Sal 90:11; 

Ȱ-ÉÒÁÄ ÑÕÅ ÎÏ ÄÅÓÐÒÅÃÉïÉÓ Á ÕÎÏ de esos pequeños, porque en verdad os digo que sus ángeles ven de 

ÃÏÎÔÉÎÕÏ ÅÎ ÅÌ ÃÉÅÌÏ ÌÁ ÆÁÚ ÄÅ ÍÉ 0ÁÄÒÅȟ ÑÕÅ ÅÓÔÜ ÅÎ ÌÏÓ ÃÉÅÌÏÓȱ (Mt 18:10); Ȱ9 ȪÁ ÑÕï ÜÎÇÅÌ ÄÉÊÏ ÁÌÇÕÎÁ 

vez: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por escabel de tus pies? ¿Es que no son 

ÔÏÄÏÓ ÅÌÌÏÓ ÅÓÐþÒÉÔÕÓ ÓÅÒÖÉÄÏÒÅÓ ÃÏÎ ÌÁ ÍÉÓÉĕÎ ÄÅ ÁÓÉÓÔÉÒ Á ÌÏÓ ÑÕÅ ÈÁÎ ÄÅ ÈÅÒÅÄÁÒ ÌÁ ÓÁÌÖÁÃÉĕÎȩȱ (Heb 1: 

13-14) 

La liturgia celebra desde el siglo XVI la fiesta de los Ángeles Custodios. El Catecismo Romano 

vincula la creencia en los ángeles custodios a la providencia divina: 

Ȱȣ ÌÁ ÐÒÏÖÉÄÅÎÃÉÁ ÄÉÖÉÎÁ ÈÁ ÄÅÓÉÇÎÁÄÏ Á ÃÁÄÁ ÈÏÍÂÒÅ ÄÅÓÄÅ ÓÕ ÎÁÃÉÍÉÅÎÔÏȟ ÕÎ ÜÎÇÅÌ ÃÕÓÔÏÄÉÏ 

para que lo cuide, lo socorra y proteja de todo peligro grave, y sea nuestro compañero de 

ÖÉÁÊÅȣȱ68 

También los Santos Padres y los Escritores Eclesiásticos de la Iglesia antigua testimonian la 

creencia en estos ángeles. Son de digna mención: Orígenes, San Basilio, Teodoreto de Ciro, San 

Jerónimo, San Agustín, San Juan Damasceno. 

Entre las funciones de los ángeles custodios destacan, según Santo Tomás las siguientes: nos 

libran de innumerables males y peligros, tanto del alma como del cuerpo; contienen a los demonios 

para que no nos hagan todo el mal que ellos desearían hacernos; imploran a Dios por nosotros; 

ponen en nuestras almas pensamientos santos y consejos saludables; iluminan nuestro 

entendimiento para comprender más fácilmente ciertas verdades; nos asisten particularmente en 

la hora de la muerte; acompañan a sus protegidos en el purgatorio o al cielo cuando éstos mueren; 

iluminan las almas de los bienaventurados en el cielo. 

Se dice que esta ayuda del ángel custodio la pone Dios sobre cada hombre, incluso sobre aquellos 

que todavía no se han bautizado. El ángel acompaña al hombre en pecado para moverle al 

arrepentimiento. 

 

La angelología neomodernista 

En los últimos sesenta años, como consecuencia del influjo modernista en la teología, la 

angelología ha sufrido también profundas desviaciones. Es curioso que por un lado se ponga a los 

ÜÎÇÅÌÅÓ Á ÌÁ ÁÌÔÕÒÁ ÄÅ ȰÍÉÔÏÓȱ ÄÅ ÃÕÌÔÕÒÁÓ antiguas, y por otro, haya un crecimiento de la 

demonología, el culto al demonio, los espiritismos, y fenómenos similares. 

                                                             
68 Catecismo Romano, VII, Preámbulo de la Oración Dominical 4-5. Cfr. Nn. 1084-1087. 
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Podríamos dividir a aquellos que siguen este tipo de angelología en cuatro grupos: 

1. Aquellos que reducen a los ángeles a puros mitos importados de otras culturas. 

2. Aquellos que silencian la existencia de los ángeles y demonios. Ej.: el famoso catecismo 

holandés. 

3. Aquellos que quieren darle un giro antropológico al más puro estilo neomodernista. Este es 

el caso del famoso teólogo herético Karl Rahner, quien llega a decir que la creencia en los 

ángeles tiene su origen en restos de antiguas creencias del pueblo cananeo. En su último 

artículo sobre los ángeles, Rahner afirma que para resolver el problema de la angelología, 

no lo hará a partir de la Escritura, de la Tradición o del Magisterio, sino que se quedará en 

un nivel formal de la hermenéutica y de la metodología (¿? Si ustedes entienden esto me lo 

explican). Acaba diciendo que no opta ni por la doctrina tradicional, ni por los que la niegan 

o la ponen en duda, confiando la solución de la cuestión al futuro de la fe y de la teología.69 

4. Y por último, aquellos que centran exclusivamente la angelología en su relación con la 

historia de la salvación del hombre, olvidándose de la esencia de los ángeles, en cuanto que 

son la parte más perfecta del universo creado por Dios. 

En resumen, la angelología actual neomodernista, o bien rechaza a los ángeles, pues los reducen a 

puro mito (lo cual es herético) o hacen un estudio difuso de los mismos sin precisar realmente su 

ÎÁÔÕÒÁÌÅÚÁȟ ÓÕ ÏÂÒÁȣ 0ÏÒ ÏÔÒÏ ÌÁÄÏȟ ÅÓÔÁÓ ÁÎÇÅÌÏÌÏÇþÁÓ ÃÒÉÔÉÃÁÎ Á ÌÁ ÁÎÇÅÌÏÌÏÇþÁ ÅÓÃÏÌÜÓÔÉÃÁ ÐÕÅÓ 

dicen que es puramente filosófica y carece de raíces bíblicas y de la tradición. 

La angelología moderna es injusta con el método escolástico. Es suficiente acudir a Santo Tomás 

de Aquino y estudiar su angelología para comprobar sus abundantes citas de la Sagrada Escritura 

y de los Santos Padres. 

 

El demonio y su relación con el hombre 

Como veíamos al hablar de la creación de los ángeles, todos los ángeles fueron creados por Dios. 

Al principio de su existencia sufrieron una prueba moral y algunos de ellos se rebelaron contra Dios, 

desde ese momento se transformaron en demonios. Esta es una verdad de fe.70 

Los ángeles tienen una inteligencia y una voluntad muy elevadas, ¿cómo explicar que algunos 

cayeran en el pecado? ¿De qué clase de pecado se trató? 

 

                                                             
69 Karl Rahner, ÁngelΣ Ŝƴ ά{ŀŎǊŀƳŜƴǘǳƳ aǳƴŘƛέΣ LΣ ŎƻƭΦ мру 
70 J. Ibánez y F. Mendoza, Dios Creador y Enaltecedor, Ed. Palabra, Madrid, 1988, pág. 118. Cfr. también L. 
Ott, Manual de Teología Dogmática, Ed. Herder, Barcelona 2009, pág. 199. 
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El origen del demonio 

1.- La Sagrada Escritura se refiere a la caída de algunos ángeles en el pecado, lo que les convirtió 

en demonios. Los lugares más claros son: 

2 Pe 2:4: Ȱ0ÕÅÓ ÓÉ $ÉÏÓ ÎÏ ÐÅÒÄÏÎĕ Á ÌÏÓ <ÎÇÅÌÅÓ ÑÕÅ ÐÅÃÁÒÏÎȟ ÓÉÎÏ ÑÕÅȟ ÐÒÅÃÉÐÉÔÜÎÄÏÌÏÓ ÅÎ ÌÏÓ 

ÁÂÉÓÍÏÓ ÔÅÎÅÂÒÏÓÏÓ ÄÅÌ 4ÜÒÔÁÒÏȟ ÌÏÓ ÅÎÔÒÅÇĕ ÐÁÒÁ ÓÅÒ ÃÕÓÔÏÄÉÁÄÏÓ ÈÁÓÔÁ ÅÌ *ÕÉÃÉÏȱȢ 

1 Jn 3:8: Ȱ1ÕÉÅÎ ÃÏÍÅÔÅ ÅÌ ÐÅÃÁÄÏ ÅÓ ÄÅÌ $ÉÁÂÌÏȟ pues el Diablo peca desde el principio. El Hijo 

ÄÅ $ÉÏÓ ÓÅ ÍÁÎÉÆÅÓÔĕ ÐÁÒÁ ÄÅÓÈÁÃÅÒ ÌÁÓ ÏÂÒÁÓ ÄÅÌ $ÉÁÂÌÏȱȢ 

Mt 25:41: Ȱ%ÎÔÏÎÃÅÓ ÄÉÒÜ ÔÁÍÂÉïÎ Á ÌÏÓ ÄÅ ÓÕ ÉÚÑÕÉÅÒÄÁȡ ȬApartaos de mí, malditos, al fuego 

eterno preparado para el Diablo y sus ángelesȭȱȢ 

Jds 1:6: Ȱ9 ÁÄÅÍÜÓ ÑÕÅ Á ÌÏÓ ÜÎÇÅÌÅÓȟ ÑÕÅ ÎÏ ÍÁÎÔÕÖÉÅÒÏÎ ÓÕ ÄÉÇÎÉÄÁÄȟ ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÁÂÁÎÄÏÎÁÒÏÎ 

su propia morada, los tiene guardados con ligaduras eternas bajo tinieblas para el juicio del 

ÇÒÁÎ $þÁȱȢ 

2.- Los Santos Padres tratan con frecuencia del pecado de los ángeles, aunque difieren a la hora 

de determinar la clase de pecado que cometieron. 

3ÁÎ !ÇÕÓÔþÎȡ ȰAlgunos ángeles cuyo jefe es el llamado diablo, por su libre albedrío huyeron del 

3ÅđÏÒ $ÉÏÓȱ.71  

San León Magno: Ȱ,Á ÖÅÒÄÁÄÅÒÁ ÆÅ ÃÁÔĕÌÉÃÁ ÐÒÏÆÅÓÁ ÑÕÅ ÅÓ ÂÕÅÎÁ ÌÁ ÓÕstancia de todas las 

criaturas, tanto espirituales como corporales, y que nada es malo por naturaleza: porque Dios, 

que es creador de todo, todo lo hizo bueno (no hizo nada malo). Y por eso el diablo sería bueno 

si hubiera permanecido en el estado en que fue hecho. Mas como usó mal su excelente 

naturaleza y no se mantuvo en la verdadȣȟ ÓÅ ÁÐÁÒÔĕ ÄÅÌ ÓÕÍÏ ÂÉÅÎ ÁÌ ÑÕÅ ÄÅÂþÁ ÁÄÈÅÒÉÒÓÅȱ.72  

3.- El Magisterio de la Iglesia habla en multitud de ocasiones de la caída de los ángeles. 

Lo vemos en las refutaciones que hace del maniqueísmo, que consideraba que el demonio era malo 

desde el principio de su creación (rechazado en el concilio de Braga, DS 457). 

El concilio IV de Letrán contra el dualismo gnóstico-maniqueo de los cátaros y albigenses (DS 800). 

El papa Inocencio II en su profesión de fe contra los valdenses (DS 797) 

El catecismo de la Iglesia Católica hace un resumen del origen del mal y del pecado: Ȱ,Á %ÓÃÒÉÔÕÒÁ 

habla de un pecado de estos ángeles (2 Pe 2:4). Esta caída consiste en la elección libre de estos espíritus 

creados que rechazaron radical e irrevocablemente a Dios y su Reino. Encontramos un reflejo de esta 

                                                             
71 San Agustín, De Correptione, P. L. 44, 932. 
72 San León Magno: Epistola, 15, P. L. 54, 683. 
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ÒÅÂÅÌÉĕÎ ÅÎ ÌÁÓ ÐÁÌÁÂÒÁÓ ÄÅÌ ÔÅÎÔÁÄÏÒ Á ÎÕÅÓÔÒÏÓ ÐÒÉÍÅÒÏÓ ÐÁÄÒÅÓȡ Ȭ3ÅÒïÉÓ ÃÏÍÏ ÄÉÏÓÅÓȭ ɉ'ÅÎ ΩȡΫɊȢ %Ì 

ÄÉÁÂÌÏ ÅÓ ȬÐÅÃÁÄÏÒ ÄÅÓÄÅ ÅÌ ÐÒÉÎÃÉÐÉÏȭ ɉΧ *Î ΩȡήɊ Ù ȬÐÁÄÒÅ ÄÅ ÌÁ ÍÅÎÔÉÒÁȭ ɉ*Î ήȡΪΪɊȱȢ73 

4.- Reflexión teológica. Tal como nos dice el Pseudo-Dionisio, los demonios fueron creados por 

Dios como ángeles buenos, pero se convirtieron en tales por su propia culpa.74  

Según nos dice Santo Tomás, ȰÌÏÓ ÄÅÍÏÎÉÏs son sustancias espirituales creadas por Dios, y en cuanto 

Á ÓÕ ÎÁÔÕÒÁÌÅÚÁ ÎÏ ÐÕÄÉÅÒÏÎ ÓÅÒ ÃÒÅÁÄÏÓ ÎÁÔÕÒÁÌÍÅÎÔÅ ÃÏÎ ÉÎÃÌÉÎÁÃÉĕÎ ÁÌ ÍÁÌȱȢ75 Los ángeles, en 

cuanto que son criaturas, tenían posibilidad de pecar. Sólo la voluntad divina es impecable. En las 

demás criaturas libres, la posibilidad de no pecar es un don de la gracia, y no una condición natural.76 

Del mismo modo decimos, que los ángeles no tuvieron la visión beatífica desde el inicio de su 

creación, sino que ésta vino como don a resultas de superar la primera prueba. De hecho, si 

hubieran tenido la visión beatífica desde el principio no habrían podido pecar. 

En cuanto al tipo de pecado cometido por los primeros ángeles, durante los tres primeros siglos 

se decía que había sido un pecado de envidia del hombre. Así lo defendieron San Ireneo, San 

Gregorio de Nisa. Poco a poco se fue haciendo más común decir que fue un pecado de orgullo: 

Ȱ0ÏÎÄÒï ÍÉ ÔÒÏÎÏ ÆÒÅÎÔÅ Á $ÉÏÓȟ Ù ÓÅÒï ÓÅÍÅÊÁÎÔÅ ÁÌ !ÌÔþÓÉÍÏȱȟ Ù ÁÓþ ÌÏ ÁÆÉÒÍÁÎ 3ÁÎ "ÁÓÉÌÉÏȟ 3ÁÎ 

Gregorio Nacianceno, San Juan Crisóstomo, San Cirilo de Alejandría. San Agustín afirmaba que el 

pecado de los ángeles fue de orgullo basándose en Eclo 10: 14-15 y Tob 4:14. Sacaba esa conclusión 

ÈÁÃÉÅÎÄÏ ÅÌ ÓÉÇÕÉÅÎÔÅ ÒÁÚÏÎÁÍÉÅÎÔÏȡ Ȱ!ÌÇÕÎÏÓ ÁÆÉÒÍÁÎ ÑÕÅ ÅÌ ÄÉÁÂÌÏ ÃÁÙĕ ÄÅÌ ÔÒÏÎÏ ÓÕÐÅÒÉÏÒ ÐÏÒÑÕÅ 

tuvo envidia del hombre hecho a imagen de Dios. Pero la envidia sigue a la soberbia, no la 

ÐÒÅÃÅÄÅȱȢ77 Santo Tomás termina de matizar este pecado diciendo que fue un pecado de soberbia 

al pretender ser semejantes a Dios; una vez cometido este primer pecado de soberbia, podrían 

haber cometido también el de envidia del hombre, por el hecho de que Jesucristo se hizo hombre 

y no ángel.78  

En cuanto al número de los ángeles caídos, nos dice Santo Tomás que fueron muchos; aunque 

fueron más los que permanecieron fieles.79  

 

Sobre la existencia, naturaleza y acción del demonio 

La realidad de la existencia del demonio es manifiesta en toda la Biblia desde el Génesis hasta el 

Apocalipsis. A Jesucristo lo vemos en muchas ocasiones enfrentándose con el demonio. El demonio 

                                                             
73 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 392. 
74 Pseudo-Dionisio Areopagita, De Divinis Nominibus, 4, par. 23, en P. G., 3, 724. 
75 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q. 63, a. 4. 
76 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q. 63, a. 1. 
77 San Agustín: De Genesi ad Litteram, lib. XI, c. XIV en P. L., 34, 436. 
78 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q. 63, a. 3. 
79 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q. 63, a. 8. 
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actúa en este mundo y su presencia es bien patente en muchas situaciones.80 El mismo Jesucristo 

nos dice que el demonio luchará por destruir la Iglesia, pero no lo conseguirá (Mt 16:18). 

El mismo papa Pablo VI habló del humo de Satanás que se había infiltrado en la Iglesia,81 al 

tiempo que acusaba a aquellos que niegan su existencia: 

Ȱ%Ì ÍÁÌ ÑÕÅ ÅØÉÓÔÅ ÅÎ ÅÌ ÍÕÎÄÏ ÅÓ ÅÌ ÒÅÓÕÌÔÁÄo de la intervención en nosotros y en nuestra 

sociedad de un agente oscuro y enemigo, el Demonio. El mal no es ya sólo una deficiencia, sino 

un ser vivo, espiritual, pervertido y pervertidor. Terrible realidad. Misteriosa y pavorosa. Se sale 

del marco de la enseñanza bíblica y eclesiástica todo aquel que rehúsa reconocerla como 

existente; e igualmente se aparta quien la considera como un principio autónomo, algo que no 

tiene su origen en Dios como toda creatura; o bien quien la explica como una pseudo-realidad, 

como una personificación conceptual y fantástica de las causas desconocidas de nuestras 

ÄÅÓÇÒÁÃÉÁÓȱȢ82  

El demonio fue vencido definitivamente por Jesucristo en su Pasión y Resurrección, sin embargo 

se le ha concedido todavía poder (Ap 13:7), de tal modo que su acción durará hasta el fin de los 

tiempos, cuando será definitivamente arrojado al infierno (profecías del Apocalipsis). Así pues, 

desde la Resurrección de Jesucristo hasta su Segunda Venida habrá una lucha contra Satanás (Hech 

5:3; 1 Tes 2:18). Los demonios forman un ejército rebelde a Dios, cuyo objetivo es hacer esclavos a 

los hombres (1 Jn 2:8.10; 3:8); pero el demonio es impotente ante el poder de Dios y será derrotado 

por el Cordero y su Esposa (la Iglesia) (Apoc 18-22). 

El demonio ha recibido muchísimos nombres en la Biblia, recogemos aquí algunos de ellos: 

Satanás (Ap 12:9; Jb 1: 6ss.), Diablo (Ap 12:9; Jn 8:44), Demonio (Mt 7:22; Mc 1:34; Lc 4:41), Legión 

(Mc 5:9), Príncipe de este mundo (Jn 12:31; 14:30; 16:11), Príncipe de los demonios (Mt 9:34; 12:24; 

Mc 3:22; Lc 15:15), Beelzebub (Mt 10:25; 12:27; Mc 3:22; Lc 11: 15.18ss), Mentiroso (Jn 8:44; 1 Jn 

2:22), Padre de la mentira (Jn 8:44), Pecador desde el principio (1 Jn 3:8), Tentador (Mt 4:3; 1 Te 

3:5), Maligno, Malo (Mt 5:37; Jn 17:15; 1 Jn 5: 18ss: Ef 6:16), Espíritus malignos (Hech 19: 12ss: Mt 

12:45; Lc 7:21; Ef 6:12), Espíritus inmundos o impuros (Mt 12:43; Mc 1:26; 9:24; Lc 9:42), Homicida 

desde el principio (Jn 8:44), Señor de la muerte (Heb 2:14), Dragón (Ap 12:9), Serpiente antigua (Ap 

12:9; Ge 3: 1ss), Belial (2 Cor 6:15), Enemigo o Adversario (Mt 13:39; Za 3: 1ss.), Dios de este mundo 

(2 Cor 4:4), Poder de las tinieblas (Lc 22:53; Col 1:13), Seductor del mundo entero (Ap 12:9), Ángel 

de Satanás (2 Cor 12:7), Acusador (Sal 109:6; Ap 12:10). 

A pesar de ello, hay en la actualidad sectores de la teología que afirman que el demonio no es un 

personal, o simplemente dicen que no existe. Este es el caso de R. Bultmann que reduce ángeles y 

demonios a puros mitos. Para Bultmann el pecado y el demonio son sinónimos. Es decir, cuando 

uno peca, uno se convierte en demonio. 

                                                             
80 Este extremo, se puede comprobar con abundante bibliografía en J. A. Sayés, El demonio, ¿realidad o 
mito?, San Pablo, Madrid, 1997; Id.: Pecado original y redención de Cristo, Madrid, Edapor, 1988. 
81 Pablo VI, 29 de junio 1972, en ocasión su noveno aniversario de su coronación. 
82 Alocución de Pablo VI, del 15 de noviembre de 1972. 
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Frente a los teólogos que niegan la existencia del demonio como ser personal, Pablo VI tuvo que 

intervenir (16 noviembre 1972) y decir que el demonio existe y es un ser personal; que no es co-

principio con Dios; que no es un mito o personificación de un concepto, sino una realidad patente 

que actúa sobre los hombres. Posteriormente el Catecismo de la Iglesia Católica en el número 391, 

vuelve a enseñar la doctrina correcta: 

Ȱ,Á %ÓÃÒÉÔÕÒÁ Ù ÌÁ 4ÒÁÄÉÃÉĕÎ ÄÅ ÌÁ )ÇÌÅÓÉÁ ÖÅÎ ÅÎ ÅÓÔÅ ÓÅÒ Á ÕÎ ÜÎÇÅÌ ÃÁþÄÏȟ ÌÌÁÍÁÄÏ 3ÁÔÜÎ Ï 

ÄÉÁÂÌÏȣ ÌÁ )ÇÌÅÓÉÁ ÅÎÓÅđÁ ÑÕÅ ÐÒÉÍÅÒÏ ÆÕÅ ÕÎ ÜÎÇÅÌ ÂÕÅÎÏ ÃÒÅÁÄÏ ÐÏÒ $ÉÏÓȱȢ 

 

Castigo eterno de los ángeles malos 

Es una verdad de fe que, así como la bienaventuranza de los ángeles buenos es eterna (Mt 18:1), el 

castigo de los ángeles malos también lo es.83  

%ÓÔÁ ÒÅÁÌÉÄÁÄ ÌÁ ÖÅÍÏÓ ÅÎÓÅđÁÄÁ ÅÎ ÌÁ 3ÁÇÒÁÄÁ %ÓÃÒÉÔÕÒÁ ÃÕÁÎÄÏ ÓÅ ÎÏÓ ÈÁÂÌÁ ÄÅÌ ȰÆÕÅÇÏ ÅÔÅÒÎÏȱ 

ɉ-Ô ΨΫȡΪΧɊȠ Ï ÃÕÁÎÄÏ ÓÅ ÎÏÓ ÄÉÃÅ ȰÅÌ ÄÉÁÂÌÏ ÆÕÅ ÁÒÒÏÊÁÄÏ ÁÌ ÌÁÇÏ ÄÅ ÆÕÅÇÏ Ù ÁÚÕÆÒÅȣȟ Ù ÓÅÒÜÎ 

ÁÔÏÒÍÅÎÔÁÄÏÓ ÄþÁ Ù ÎÏÃÈÅ ÐÏÒ ÌÏÓ ÓÉÇÌÏÓ ÄÅ ÌÏÓ ÓÉÇÌÏÓȱ ɉ!ÐÏÃ ΨΦȡΧΦɊȢ 

El Magisterio de la Iglesia, condenó la herejía de la apocatástasis final (retorno final de todos los 

pecadores, incluido el demonio, a la armonía del principio con Dios). Esta herejía fue el resultado 

ÄÅ ÕÎÁ ÉÎÔÅÒÐÒÅÔÁÃÉĕÎ ÅÒÒĕÎÅÁ ÄÅ (ÅÃÈ Ωȡ ΨΧȡ Ȱ! *ÅÓĭÓȟ Á ÑÕÉÅÎ ÅÓ ÐÒÅÃÉÓÏ ÑÕÅ ÅÌ ÃÉÅÌÏ ÌÏ ÒÅÔÅÎÇÁ 

hasta el tiempo de la restauración de todas las cosas, de las que Dios habló por boca de sus santos 

proÆÅÔÁÓ ÄÅÓÄÅ ÁÎÔÉÇÕÏȱȢ %ÓÔÁ ÔÅÓÉÓ ÔÕÖÏ ÓÅÇÕÉÄÏÒÅÓ ÅÎÔÒÅ ÁÌÇÕÎÏÓ 3ÁÎÔÏÓ 0ÁÄÒÅÓ Ù ÅÓÃÒÉÔÏÒÅÓ 

eclesiásticos: Orígenes, San Gregorio de Nisa, Evagrio Póntico; pero la doctrina de la obstinación 

perpetua de los demonios y de su eterna condenación fue siempre sostenida por los Santos Padres 

desde un principio,84  y luego condenada repetidamente en diferentes concilios: C. de 

Constantinopla II (DS 433), C. IV de Letrán (DS 801), constitución Benedictus Deus (DS 1002). 

En la actualidad, debido a lo que se ha llamado ȰÌÁ ÔÅÏÌÏÇþÁÓ ÄÅ ÌÁ ÂÏÎÄÁÄȱ, algunos teólogos 

supuestamente católicos, están haciendo renacer esta herejía de nuevo, afirmando que las penas 

infernales no son eternas, o que el infierno no existe (Schillebeeckx), o si existe, estaría vacío; pues 

consideran que la eternidad de las penas del infierno estarían reñidas con la infinita bondad de Dios. 

Así piensan Teilhard de Chardin, Karl Rahner, H. U. von Balthasar. 

Frente a esto, tenemos la enseñanza de siempre de la Iglesia, ahora remozada y profundizada por 

AȢ 'ÜÌÖÅÚ ÑÕÉÅÎ ÄÉÃÅ ÌÉÔÅÒÁÌÍÅÎÔÅ ÅÎ ÓÕ ÏÂÒÁ Ȱ%Ì ÁÍÉÇÏ ÉÎÏÐÏÒÔÕÎÏȱ85 : 

 

                                                             
83 J. Ibánez y F. Mendoza, Dios Creador y Enaltecedor, Ed. Palabra, Madrid, 1988, pág. 128. 
84 Rouet De Journel: Enchiridion Patristicum, ind. theol. n. 594-596. 
85 Transcribimos gran parte de la cita por la importancia de la misma y la dificultad de resumirla en cuatro 
líneas. 
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Ȱ0ÏÒÑÕÅ ÅÌ ÃÏÎÃÅÐÔÏ ÄÅ ÃÏÎÄÅÎÁÃÉĕÎȟ ÄÅÂÉÄÏ Á ÓÕÓ ÊÕÓÔÁÓ Ù ÅÖÉÄÅÎÔÅÓ ÃÏÎÎÏÔÁÃÉÏÎÅÓ ÎÅÇÁÔÉÖÁÓȟ 

tiende a dejar en un segundo plano la realidad en la que radica su verdadera esencia, la cual 

consiste precisamente en el rechazo de un amor que previamente se había ofrecido a sí mismo 

ÐÁÒÁ ÓÅÒ ÁÃÅÐÔÁÄÏȣ 

La condenación, por lo tanto, es la situación a la que se llega cuando el Amor, que se había 

ofrecido de una manera libérrima, total y definitiva, es rechazado también de una manera 

libérrima, total y definitiva. Dentro de este planteamiento, hay que reconocer que la palabra 

condenación implica unas connotaciones negativas -de castigo y penalización vindicativa- 

que, aunque verdaderas, pueden impedir una visión serena del problema. Podría decirse, 

empleando un lenguaje quizá no demasiado preciso pero verdadero, que no se trata tanto de 

un castigo cuanto de poner las cosas en su lugar: el condenado recibe lo que quiere, y es 

puesto para siempre en la situación que él ha elegido libremente y que continúa eligiendo. 

En este sentido se trata menos de decretar un castigo que de llevar a cabo un acto de justicia. 

El desenfoque, y consiguiente rechazo, del concepto de condenación, son la consecuencia de 

la ÃÏÒÒÕÐÃÉĕÎ ÄÅÌ ÃÏÎÃÅÐÔÏ ÄÅ ÁÍÏÒȣ 

Así se comprende mejor el sentido teológico de la pena de daño, que es lo verdaderamente 

característico del infierno. La pena de daño no es sino la privación del Amor, pero acompañada 

por la conciencia de que tal situación es para siempre e irreversible, y de que ha sido libremente 

elegida además -sigue siéndolo en este instante- por el condenado. El infierno es para 

siempre en la misma medida en que el amor ha sido rechazado para siempre y 

definitivamente. 

Puede decirse, en cierto modo, que la eternidad del infierno es más el resultado de la voluntad 

humana que de la divina. Por eso Dante, que además de ser altísimo poeta poseía un profundo 

sentido teológico, leyó en las puertas del infierno la inscripción que nos ha transmitido en su 

inmortal poema: 

La Justicia movió a mi supremo Autor. 

Me hicieron la divina potestad, la suma sabiduría y el amor primero.86 

De manera que el infierno y su eternidad, que tanto escandalizan a las teologías de la bondad, 

solamente pudieron ser hechos por un Supremo y Primer Amor que decidió ofrecerse y 

entregarse al hombre. Sólo el Perfecto Amor, entregándose en totalidad, y por lo tanto 

también para siempre, es susceptible de recibir un rechazo perfecto, que es lo mismo que decir 

total y definitivo. Una vez más nos tropezamos con la reciprocidad absoluta del amor. Por eso 

la eternidad del infierno no es sino la otra cara de un amor perfecto que, habiéndose 

ofrecido en totalidad y para siempre, ha sido rechazado también en totalidad y para 

siempre. La perfección del Amor la pone Dios, mientras que la totalidad del rechazo (y por lo 

tanto la eternidad del infierno) la pone el hombre; que se hace así capaz de una obra de 

eternidad precisamente porque le ha sido ofrecido un amor de eternidad. En este sentido, el 

                                                             
86 Dante, La Divina Comedia, Infierno, Canto III. 
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infierno es obra del poder de Dios en cuanto que solamente Él pudo ofrecerse de esa manera. 

Pero, una vez que el hombre ha rechazado definitivamente el Amor, el infierno no es sino la 

ÅÃÌÏÓÉĕÎ ÄÅ ÅÓÁ ÓÉÔÕÁÃÉĕÎȱ.87 

 

¿Pueden los demonios arrepentirse y volver a ser ángeles buenos? 

No. El hombre, durante su vida mortal, puede cambiar; de hecho la conversión a Dios es una 

realidad frecuente en la vida del hombre. No así los ángeles. Debido a su modo de conocer, mucho 

más perfecto que el humano, cuando un ángel toma una decisión es para siempre. 

El ángel conoce en su entendimiento natural de un modo inmutable, por las especies impresas por 

Dios en él en el momento de su creación. En cambio, con relación a lo que el ángel quiere de un 

modo sobrenatural, el ángel es libre de tomar una posición de aceptación o de rechazo de Dios; 

pero una vez tomada, la voluntad es inmutable, por su propio modo de actuar.88  

 

¿Qué efectos tuvo el pecado de los ángeles en su naturaleza? 

El pecado de los ángeles les afectó en su voluntad y en su inteligencia. La voluntad del diablo está 

obstinada en el mal; no obstante no pierde la voluntad, pues ésta puede elegir entre varios males, 

pero no puede elegir el bien (porque lo odia).89  

En cuanto a su conocimiento, hemos de distinguir entre su conocimiento natural y el sobrenatural. 

El conocimiento natural permanece igual, pues no puede cambiar, por lo que permanece igual al 

de los ángeles buenos, y no disminuyó por el pecado. En cambio, su conocimiento sobrenatural 

fue disminuido, aunque no destruido; pues ello depende de Dios y no de la naturaleza angélica. El 

conocimiento sobrenatural afectivo está totalmente perdido, porque ello presupone la gracia 

santificante, que ellos perdieron por el pecado.90 

El demonio sufre grandemente en el infierno, tanto a nivel intelectual como a nivel afectivo, pues 

son actos de la voluntad. Las causas de su sufrimiento son las siguientes: Su voluntad rechaza el 

bien de las cosas que existen y que ellos no pueden cambiar; están privados de la bienaventuranza 

a la que naturalmente tienden, y no pueden hacer el mal que quisieran hacer en muchas ocasiones 

porque Dios no se lo permite.91  

2ÅÓÐÅÃÔÏ Á ÌÁ ÐÅÎÁ ÄÅÌ ȰÆÕÅÇÏ ÄÅÌ ÉÎÆÉÅÒÎÏȱ ÑÕÅ ÈÁÃÅ ÍÅÎÃÉĕÎ -Ô ΨΫȡΪΧȟ 3ÁÎÔÏ 4ÏÍÜÓ ÌÏ ÅØÐÌÉÃÁ 

diciendo que es una atadura o retención de las potencias del demonio para que no puedan 

                                                             
87 A. Gálvez, El Amigo Inoportuno, Shoreless Lake Press, págs. 98-100. 
88 Santo Tomás de Aquino: Summa Theologica, Iª, q. 64, a. 2. 
89 Santo Tomás de Aquino: Summa Theologica, Iª, q. 64, a. 2. 
90 Santo Tomás de Aquino: Summa Theologica, Iª, q. 64, a. 2. 
91 Santo Tomás de Aquino: Summa Theologica, Iª, q. 64, a. 3. 
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intervenir dónde y cuándo quieran. El único modo en el que una sustancia espiritual (los demonios) 

está referida a algo físico (el fuego) es por su acción o movimiento. El ser impedido, supone una 

ÃÏÁÃÃÉĕÎ ÆþÓÉÃÁ ÑÕÅ ÅØÐÌÉÃÁÒþÁ ÅÌ ÔÉÐÏ ÄÅ ÆÕÅÇÏ ȰÆþÓÉÃÏȱ ÐÁÒÁ ÌÏÓ ÜÎÇÅÌÅÓȢ92 

 

Los demonios y el hombre 

Del mismo modo que los ángeles actúan unos con otros y también con los hombres, del mismo 

modo actúan los demonios; pero su finalidad es siempre el mal.93  

Primero de todo hemos de subrayar la existencia de diferentes clases de demonios. Al caer en el 

pecado, los demonios no perdieron su naturaleza angélica; y ésta fue creada con distintos grados 

de perfección. Podemos decir que hay una jerarquía entre los demonios, aunque esta jerarquía no 

es signo de honor sino de miseria. 

El poder del ángel más inferior es siempre más grande que el poder del demonio más superior, y 

ello se debe a que todos los ángeles están unidos al poder de Dios, que siempre es más fuerte que 

el poder natural de los demonios. Ahora bien, los ángeles, no siempre impiden la acción de los 

demonios sobre los hombres, pues la sabiduría divina puede permitir la actuación de los demonios, 

aunque siempre buscando nuestro bien. 

El demonio tiene cierto dominio sobre la humanidad y este mundo. Cristo designa al demonio 

ÃÏÍÏ ȰÐÒþÎÃÉÐÅ ÄÅ ÅÓÔÅ ÍÕÎÄÏȱ ɉ*Î ΧΨȡΩΧɊȢ 0ÏÒ ÌÁ ÒÅÄÅÎÃÉĕÎ ÄÅ #ÒÉÓÔÏȟ ÅÌ ÐÏÄÅÒ ÄÉÁÂĕÌÉÃÏ ÓÏÂÒÅ ÅÓÔÅ 

mundo fue, en principio, conquistado (Jn 12:31; Heb 2:14). Será sólo en el juicio final cuando su 

dominio será totalmente destruido (2 Pe 2:4). 

El concilio IV de Letrán (DS 800) nos dice que el hombre pecó al ser tentado por el demonio. Y el 

concilio de Trento, hablando de la doctrina de la justificación, defiende como de fe las malas 

inclinaciones en el hombre son consecuencia de la influencia del pecado y no por el hecho de que la 

naturaleza humana esté corrupta a raíz del pecado original (DS 1511; 1521). 

En cuanto a las formas de la actividad del demonio con la cual trata de hacer daño al hombre, hemos 

de distinguir entre la de orden moral (tentación) y las de orden físico (infestación, obsesión, 

posesión y la magia diabólica). 

1.- La tentación 

Aunque la tentación procede directamente de la malicia del demonio, sin embargo en última 

instancia se debe a la permisión de Dios que sabe servirse del mal para ordenarlo al bien. El hombre 

que vence la tentación crece en virtud y mérito.94  En el estado de naturaleza caída (como 

                                                             
92 Santo Tomás de Aquino: Summa Theologica, Suplemento, q. 70, a. 3. 
93 Santo Tomás de Aquino: Summa Theologica, Iª, q. 109. Para este tema concreto, ver toda la cuestión 109. 
94 Santo Tomás de Aquino: Summa Theologica, Iª, q. 64, a. 4. 
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consecuencia del pecado original), el hombre no necesita siempre la tentación para pecar, pues a 

veces le basta para hacerlo el libre albedrío y la mala inclinación de su voluntad caída. 

En la Biblia son numerosas las citas que hablan de la tentación del demonio al hombre: Gen 3: 1ss 

(a Adán y Eva); Gen 4:1 (a Caín); Lc 22:31 (a Simón Pedro); Mt 4: 1-11 (a Cristo). Los Santos Padres 

atribuyen los males morales a las insidias del diablo que tienta a los hombres para apartarlos de 

Dios. La liturgia pide a Dios que nos libre de las insidias del demonio. 

2.- Infestación, obsesión y posesión 

Se llaman así a las actividades físicas del demonio sobre el cuerpo humano. Estos tres tipos de 

ataques son formas progresivas, según su menor o mayor proximidad y acción sobre el hombre. 

La infestación o asedio es una acción del demonio contra el hombre desde fuera, como cercándolo, 

provocando ruidos nocturnos para asustarlo, haciendo llamadas misteriosas en paredes o puertas, 

rompiendo enseres domésticos, etc.95  

La obsesión es un ataque personal con injurias, daños al cuerpo o actuando sobre miembros y 

sentidos. 

La posesión es la ocupación del demonio de las facultades físicas del hombre, llegándole a privar 

de la libertad sobre su cuerpo. 

Tanto en la obsesión como en la posesión, el demonio no se introduce para cumplir las funciones 

del alma, sino que realiza su acción de forma accidental (igual que un conductor mueve un 

vehículo). De suyo no son pecados en sí mismas, sino un mal físico permitido por Dios para un bien, 

como puede ser manifestar su gloria, o como castigo por el pecado o para santificación de la 

persona que la sufre. Tanto en una como en la otra se ha de aplicar un exorcismo (Código de 

Derecho Canónico, canon 1172). 

Se llama exorcismo cuando la Iglesia pide públicamente y con autoridad, en nombre de Jesucristo, 

que una persona o un objeto sea protegido contra las asechanzas del maligno y sustraída a su 

dominio. 

3.- La magia 

Es la relación del diablo con el hombre para producir efectos sensibles sorprendentes e inusuales. 

Se distingue entre magia blanca (cuando tales efectos se producen mediante fuerzas naturales) y 

magia negra o diabólica (cuando tales efectos se producen por intervención del demonio). Ésta a 

su vez puede ser: maleficio (cuando se intenta dañar a un tercero), adivinación (cuando se intenta 

el conocimiento de cosas ocultas o futuras) y vana observancia (cuando se pretende lograr efectos 

maravillosos sin la debida proporción de los medios). 

                                                             
95 Este tipo de fenómenos eran frecuentes en la vida del Cura de Ars. 
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La Iglesia, siguiendo las enseñanzas que aparecen en la Sagrada Escritura,96 siempre ha ido en 

contra de cualquier tipo de magia, blanca o negra.97 

4.- Satanismo 

3Å ÅÎÔÉÅÎÄÅ ÃÏÍÏ ȰÓÁÔÁÎÉÓÍÏȱ ÁÌ ÃÏÎÊÕÎÔÏ ÄÅ ÃÒÅÅÎÃÉÁÓ Ù ÐÒÜÃÔÉÃÁÓ ÒÅÌÁÃÉÏÎÁÄÁÓ ÃÏÎ ÅÌ ÃÕÌÔÏ Á 

Satán. 

Debido a la excesiva extensión de este apartado el satanismo se queda sin tratar. Intentaremos, en 

algún apartado separado estudiar a fondo este tema debido a la importancia actual que tiene: 

Hablaremos de las misas satánicas, relación entre satanismo y masonería, sacrilegios satánicos, el 

mito de Fausto y otras manifestaciones o actividades diabólicas. 

  

                                                             
96 Gal 5: 19-21; Hech 13: 8ss.; Mt 24:24. 
97 Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 2115, -2117 
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Capítulo 5                                      
Creados por Dios como hombre y mujer 

 

ividiremos este tema en tres partes: En un primer apartado hablaremos de los relatos 

creacionales que aparecen en el Génesis y de sus conclusiones más inmediatas. En un 

segundo apartado expondremos el estado en el que se encontraban nuestros primeros 

padres antes del pecado original. Y en un último apartado comentaremos las consecuencias de este 

pecado sobre el hombre y el resto de la naturaleza creada. 

 

La Creación del Hombre 

El hombre fue creado por Dios como animal racional, compuesto de cuerpo y alma. Es el único ser, 

según testimonio de la Biblia, que fue creado a imagen y semejanza de Dios, y a quien Dios lo 

constituyó como rey de la creación (Gen 1: 26-28). 

 

La creación del hombre en la Sagrada Escritura 

Sobre la creación del hombre hay dos relatos bíblicos en el libro del Génesis:Gen 1:26-28:  

Ȱ$ÉÊÏ $ÉÏÓȢ -Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza. Que domine 

sobre los peces del mar, las aves del cielo, los ganados, sobre todos los animales salvajes y 

todos los reptiles que se mueven por la tierra. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de 

Dios lo creó; varón y mujer los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo. -Creced, multiplicaos, llenad 

la tierra y sometedla; dominad sobre los peces del mar, las aves del cielo y todos los animales 

ÑÕÅ ÒÅÐÔÁÎ ÐÏÒ ÌÁ ÔÉÅÒÒÁȱȢ 

 y Gen 2: 7.15-18.21-23:  

Ȱ%ÎÔÏÎÃÅÓȟ ÅÌ 3ÅđÏÒ $ÉÏÓ ÆÏÒÍĕ ÁÌ ÈÏÍÂÒÅ ÄÅÌ ÐÏÌÖÏ ÄÅ ÌÁ ÔÉÅÒÒÁȟ ÉÎÓÕÆÌĕ ÅÎ ÓÕÓ ÎÁÒÉÃÅÓ ÁÌÉÅÎÔÏ 

de vida, y el hombre se convirtió ÅÎ ÕÎ ÓÅÒ ÖÉÖÏȣ%Ì 3ÅđÏÒ $ÉÏÓ ÔÏÍĕ ÁÌ ÈÏÍÂÒÅ Ù ÌÏ ÃÏÌÏÃĕ ÅÎ ÅÌ 

jardín de Edén para que lo trabajara y lo guardara; y el Señor Dios impuso al hombre este 

mandamiento. -De todos los árboles del jardín podrás comer; pero del árbol del conocimiento 

del bien y del mal no comerás, porque el día que comas de él, morirás. 

Entonces dijo el Señor Dios. -No es bueno que el hombre esté solo; voy a hacerle una ayuda 

ÁÄÅÃÕÁÄÁ ÐÁÒÁ ïÌȣ %ÎÔÏÎÃÅÓ ÅÌ 3ÅđÏÒ $ÉÏÓ ÉÎÆÕÎÄÉĕ ÕÎ ÐÒÏÆÕÎÄÏ ÓÕÅđÏ ÁÌ ÈÏÍÂÒÅ Ù ïÓÔÅ ÓÅ 

durmió; tomó luego una de sus costillas y cerró el hueco con carne. Y el Señor Dios, de la costilla 

que había tomado del hombre, formó una mujer y la presentó al hombre. Entonces dijo el 

D 
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hombre. -Ésta sí es hueso de mis huesos, y carne de mi carne. Se la llamará mujer, porque del 

varón fue hecha. Por eso, dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y 

ÓÅÒÜÎ ÕÎÁ ÓÏÌÁ ÃÁÒÎÅȢȱȢ 

Resumiendo el contenido de estos relatos y algunas conclusiones que se sacan de los mismos, 

diremos lo siguiente: 

¶ El hombre fue directamente creado por Dios tomando polvo de la tierra e insuflando en 

él el aliento de vida. Una materia que ya existía, fue tomada y moldeada directamente por 

$ÉÏÓȠ Ù ÌÕÅÇÏ ÌÅ ÉÎÓÕÆÌĕ ÅÌ ȰÁÌÉÅÎÔÏ ÄÅ ÖÉÄÁȱ ɉÁÌÍÁɊȢ %Ì ÁÌÍÁ ÅÓ ÄÉÒÅÃÔÁÍÅÎÔÅ ÃÒÅÁÄÁ ÐÏÒ $ÉÏÓȠ 

nunca es evolución de la materia. Dios intervino también en la formación del cuerpo del 

ÈÏÍÂÒÅȟ ÔÏÍÁÎÄÏ ÍÁÔÅÒÉÁ ÑÕÅ ÙÁ ÅØÉÓÔþÁ Ù ÍÏÄÅÌÜÎÄÏÌÁ ȰÃÏÎ ÓÕÓ ÍÁÎÏÓȱȢ 

¶ Fue creado a su imagen y semejanza: Es el hombre entero (cuerpo y alma) quien está 

hecho a imagen y semejanza de Dios. Se puede decir que esta expresión del hombre como 

imagen de Dios manifiesta tres características de la condición humana: su dignidad (pues 

refleja la gloria de Dios), su fecundidad (bendecida por Dios) y su dominio sobre la tierra y 

ÓÕÓ ÃÒÉÁÔÕÒÁÓȠ ÁÕÎÑÕÅ ÐÒÏÐÉÁÍÅÎÔÅ ÈÁÂÌÁÎÄÏ ÓÅ ÈÁ ÄÅ ÄÅÃÉÒ ÑÕÅ ÅÓ ȰÁÄÍÉÎÉÓÔÒÁÄÏÒȱ ÄÅ ÅÓÏÓ 

bienes, por los que ha de cuidarlos tal como Dios desea. 

¶ Los creó hombre y mujer: la diferencia de sexo es determinada por Dios. Es contrario a la 

ley de Dios intentar cambiar el sexo de una persona y hacerlo diferente a como Dios le creó. 

¶ Fueron colocados en el jardín del Edén. El hombre original fue colocado por Dios en un 

ÌÕÇÁÒ ÉÄÅÁÌ ÌÌÁÍÁÄÏ ÅÌ ȰÊÁÒÄþÎ ÄÅÌ %ÄïÎȱȢ 0ÏÒ ÌÁÓ ÅÎÓÅđÁÎÚÁÓ ÑÕÅ ÁÐÁÒÅÃÅÎ ÐÏÓÔÅÒÉÏÒÍÅÎÔÅ 

después de la comisión del pecado original, sabemos también, que tenían amistad con Dios 

(dones sobrenaturales), eran inmortales y poseían ciencia infusa (dones preternaturales) y 

también tenían los dones propios de su naturaleza, entendimiento y voluntad, aunque en 

un grado más elevado a como los tiene el hombre ahora; pues estas facultades no habían 

sido todavía afectadas por el pecado original. 

¶ Les bendijo y les dio la orden y el poder para multiplicarse, llenar la tierra y someterla. 

Un poder que incluye no sólo multiplicarse, llenar y someter la tierra, sino también 

respetarla. Todo lo relativo a la vida es santo, proviene de Dios y es una bendición. La 

fecundidad es un don de Dios y fruto de su bendición. 

¶ Recibieron el mandato de no comer del árbol del conocimiento del bien y del mal. Con 

este mandato Dios determinaba que sólo Él podía establecer lo que era bueno o malo. Al 

hombre le tocaba respetar ese orden si quería seguir gozando del Paraíso. Todos sabemos 

lo que ocurrió después. 

¶ El hombre reconoce a la mujer con la misma dignidad que él; y a ella se unirá de por vida 

formando una sola carne. El hombre y la mujer tienen la misma dignidad, aunque las 

funciones que han de realizar en esta vida no son las mismas, sino complementarias. Para 

ello, cada género ha recibido de Dios facultades diferentes para poder cumplir mejor esta 

misión. Aquí también está incluido el matrimonio como institución natural. Matrimonio 

ÆÏÒÍÁÄÏ ÐÏÒ ȰÕÎ ÈÏÍÂÒÅȱ Ù ȰÕÎÁ ÍÕÊÅÒȱȢ 9 ÎÏȟ ÐÏÒ ÄÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓ Ï ÐÏÒ ÄÏÓ ÍÕÊÅÒÅÓȠ Ï ÐÏÒ 

un hombre y varias mujeres o por una mujer y varios hombres. Dios estableció esa 
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diferencia de género para que, siguiendo el mismo orden que aparece en la creación, fueran 

capaces de procrear. Y para que esa unión fuera estable y así pudieran amar, respetar y 

educar a la prole, estableció que esa unión fuese indisoluble. 

 

Algunas cuestiones que surgen a partir de estos relatos creacionales 

1.- El alma es creada por Dios en el momento de la concepción: Frente al conductismo y otras 

ÆÉÌÏÓÏÆþÁÓ ÍÁÔÅÒÉÁÌÉÓÔÁÓ ÍÏÄÅÒÎÁÓȟ ÑÕÅ ÒÅÄÕÃÅÎ ÅÌ ÁÌÍÁ Á ȰÍÁÔÅÒÉÁ ÅÖÏÌÕÃÉÏÎÁÄÁȱ ÑÕÅ ÁÄÑÕÉÅÒÅ ÌÁÓ 

facultades de pensar y amar, la Iglesia defiende que el alma es espiritual e inmortal; creada por Dios 

individualmente para cada persona en el momento de la concepción de la misma. La Iglesia siempre 

creyó y enseñó que el hombre es un compuesto de alma y cuerpo; ambos fueron formados por Dios. 

El cuerpo con el concurso de los padres; y el alma, creada e infundida por Dios directamente sobre 

el nuevo ser. 

Este cuerpo, que en un principio y por gracia especial de Dios fue hecho inmortal (dones 

preternaturales), experimentará la muerte y la corrupción en el momento en el que su principio de 

vida, el alma, se separe de él. Pero sabemos por fe, que este cuerpo que ahora enterramos en 

debilidad, será transformado en la vida futura, volviéndose a unir con su alma, para gozar de la 

bienaventuranza celeste o sufrir el castigo eterno (1 Cor 15; Misa de exequias fúnebres del Misal 

Romano) 

2.- La dignidad de la mujer: Algunas culturas han querido ver en estos relatos bíblicos argumentos 

para justificar una inferioridad de la mujer respecto al varón. A saber: por haber sido creada después 

del varón; por haber sido creada de una costilla del hombre; porque es el hombre quien le da 

nombre a la mujer, y porque es creada como ayuda para el varón. 

Frente a esto hemos de decir que la mujer goza de una importancia y una igualdad semejante a la 

del varón en todo el Nuevo Testamento. Por ejemplo: María aparece como la persona humana más 

importante de toda la creación (Madre de Dios y Reina del Cielo); la actitud de extraordinario 

respeto y cariño de Jesús hacia las mujeres (Jn 4:27; 8: 1ss.). Y esto se contrapone a la menor 

valoración que se le da a la mujer en otras culturas (paganas, judaísmo, islamismo). 

No obstante, no podemos olvidar que aunque hombre y mujer tienen la misma dignidad sus roles 

en la vida son diferentes. La mujer tiene un papel específico, singularísimo y absolutamente 

necesario en el plan de Dios. Por ese papel tan especial, la mujer tiene una vocación propia que hoy 

tiende a minusvalorarse, quizá por la influencia de las ideologías feministas. 

3.- 3ÏÂÒÅ ÌÁ ÈÏÍÏÓÅØÕÁÌÉÄÁÄ Ù ÌÁ ȰÉÄÅÏÌÏÇþÁ ÄÅ ÇïÎÅÒÏȱȡ En el mundo actual la distinción de sexos 

y la diferencia entre la feminidad y la masculinidad está siendo abolida. Se ha extendido la idea, 

ÐÒÏÍÏÖÉÄÁ ÐÏÒ ÅÌ ȰÌÏÂÂÙ ÇÁÙȱ, de que la homosexualidad y otras deformaciones de la vida sexual 

son naturales y positivas. Este modo de pensar, que se está extendiendo a través de los medios de 

ÃÏÍÕÎÉÃÁÃÉĕÎȟ ÃÏÌÅÇÉÏÓȣȟ ÅÓÔÜÎ ÃÁÕÓÁÎÄÏ ÕÎ ÇÒÁÖþÓÉÍÏ ÄÁđÏ ÅÎÔÒÅ ÌÏÓ ÍÜÓ ÊĕÖÅÎÅÓȢ 
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Recuerdo hace unos meses que una niña de catequesis de primera comunión me preguntaba que 

por qué dos hombres o dos mujeres no se pueden casar si se quieren de verdad. Ese modo de 

razonar no es propio de esa edad. Estoy seguro que han sido aquellos que se encargan dÅ ȰÆÏÒÍÁÒȱ 

a los niños quienes están causando estragos tan graves en la población más joven. 

Hoy día, si un sacerdote, habla con todo respeto y caridad desde el púlpito contra la 

homosexualidad o la ideología de género, rápidamente es atacado por la prensa, y el caso sale 

enseguida en los periódicos. No ha pasado ni una semana del hecho cuando el obispo de ese 

sacerdote le llama la atención y le dice que sea más prudente. ¿Acaso el lobby gay puede destruir 

la moral personal y social y nosotros no podemos defendernos? Da la impresión que este lobby es 

tan poderoso que está socavando todos los principios morales de nuestra sociedad. 

Las raíces del intento de justificación de este pecado tan nefando como es la homosexualidad 

radican en varios elementos: 

1. El hecho de que la sociedad, que antes seguía los principios de una moral basada en el 

derecho natural, haya abandonado a Dios y sus leyes. 

2. La devaluación de la institución del matrimonio, tanto por parte de las leyes civiles como 

canónicas por el hecho de la ÁÐÒÏÂÁÃÉĕÎ ÄÅÌ ÄÉÖÏÒÃÉÏ ÃÉÖÉÌ Ù ÒÅÌÉÇÉÏÓÏ ɉÌÌÁÍÁÄÏ ȰÄÅÃÌÁÒÁÃÉĕÎ 

del vínculo matrimonialȱ). 

3. La disparatada concepción y dimensión que ha adquirido la sexualidad en nuestros días. 

Sexualidad que ha perdido la dignidad y grandeza que Dios le había dado en la creación. 

Renglón aparte, aunque íntimamente relacionado con el fenómeno de la homosexualidad, está la 

ȰÉÄÅÏÌÏÇþÁ ÄÅ ÇïÎÅÒÏȱȢ #ÏÎ ÅÌ ÆÉÎ ÄÅ ÊÕÓÔÉÆÉÃÁÒ ÅÓÔÁ ÐÏÓÉÃÉĕÎ ÓÅ ÈÁÃÅ ÕÎÁ ÆÁÌÓÁ ÄÉÓÔÉÎÃÉĕÎ ÅÎÔÒÅ ȰÓÅØÏ 

ÆþÓÉÃÏ Ï ÂÉÏÌĕÇÉÃÏȱ Ù ÍÁÓÃÕÌÉÎÉÄÁÄ Ï ÆÅÍÉÎÉÄÁÄȢ %Î su rechazo al plan de Dios, el hombre quiere 

ȰÆÁÂÒÉÃÁÒȱ ÓÕ ÐÒÏÐÉÏ ÓÅØÏ ÓÅÇĭÎ ïÌ ÓÅ ÓÉÅÎÔÁ ÈÏÍÂÒÅ Ï ÍÕÊÅÒȟ ÉÎÄÅÐÅÎÄÉÅÎÔÅÍÅÎÔÅ ÄÅÌ ÓÅØÏ 

biológico que Dios le dio en el momento de nacer. Según esta ideología de género, el sexo de una 

persona viene más bien determinado por la educación, la cultura y los propios gustos. Una vez más, 

el hombre se revela contra los planes de Dios y contra la misma naturaleza humana. Esto es un 

signo más de la profunda degeneración que sufre nuestra sociedad. 

Frente a todo esto, recordemos lo que nos dice Dios en la Sagrada Escritura: 

¶ Gen 19: 1-29: Es el castigo de Sodoma y Gomorra por haber caído en el pecado de la 

homosexualidad. 

¶ Lev 20:13: Ȱ3É ÕÎÏ ÙÁÃÅ ÃÏÎ ÖÁÒĕÎ ÃÏÍÏ ÓÅ ÙÁÃÅ ÃÏÎ ÍÕÊÅÒȟ ÁÍÂÏÓ ÃÏÍÅÔÅÎ ÁÂÏÍÉÎÁÃÉĕÎȠ 

morirán sin remeÄÉÏȱȢ 

¶ Rom 1: 26-27: Ȱ0ÏÒ ÌÏ ÔÁÎÔÏȟ $ÉÏÓ ÌÏÓ ÅÎÔÒÅÇĕ Á ÐÁÓÉÏÎÅÓ ÄÅÓÈÏÎÒÏÓÁÓȟ ÐÕÅÓ ÓÕÓ ÍÕÊÅÒÅÓ 

cambiaron el uso natural por el que es contrario a la naturaleza, y del mismo modo los varones, 

dejando el uso natural de la mujer, se abrasaron en deseos de unos por otros, cometiendo 

ÔÏÒÐÅÚÁÓ ÖÁÒÏÎÅÓ ÃÏÎ ÖÁÒÏÎÅÓ Ù ÒÅÃÉÂÉÅÎÄÏ ÅÎ Óþ ÍÉÓÍÏÓ ÅÌ ÐÁÇÏ ÍÅÒÅÃÉÄÏ ÐÏÒ ÓÕÓ ÅØÔÒÁÖþÏÓȱȢ 
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¶ 1 Cor 6: 9-10: Ȱ.Ï ÏÓ ÅÎÇÁđïÉÓȡ ÎÉ ÌÏÓ ÆÏÒÎÉÃÁÒÉÏÓȟ ÎÉ ÌÏÓ ÉÄĕÌÁÔÒÁÓȟ ÎÉ ÌÏÓ ÁÄĭÌÔÅÒÏÓȟ ÎÉ ÌÏÓ 

afeminados, ni los sodomitas, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los injuriosos, 

ÎÉ ÌÏÓ ÒÁÐÁÃÅÓ ÈÅÒÅÄÁÒÜÎ ÅÌ 2ÅÉÎÏ ÄÅ $ÉÏÓȱȢ 

El pecado de sodomía siempre fue condenado por los Santos Padres (San Clemente de Alejandría, 

San Agustín...). El Magisterio de la Iglesia siempre dijo que la práctica de la homosexualidad es 

contra natura y un grave pecado98. Es más, la Iglesia siempre dijo que la homosexualidad no es un 

derecho de la persona,99 sino una manifestación más de la degeneración que sufre el ser humano 

cuando abandona a su Creador. 

Muchos otros temas y cuestiones actuales podrían ser tratados en este epígrafe, pero lo dejamos 

aquí para no extendernos más.  

 

El Paraíso de Adán y Eva 

En el apartado precedente estudiábamos que el hombre había sido creado directamente por Dios. 

Para ello, analizábamos los dos capítulos del libro del Génesis donde aparecen los relatos 

creacionales. De ahí concluíamos que: 

¶ Dios lo había creado como hombre y mujer con la misma dignidad. 

¶ Estaba formado de un cuerpo material y de un alma espiritual. 

¶ Había sido creado a imagen y semejanza de Dios. 

¶ Había recibido de Dios la orden de crecer y multiplicarse, y para ello instituyó el matrimonio 

de un hombre y una mujer para toda la vida. 

¶ Le había puesto la condición de respetar el orden por Él establecido si quería seguir 

gozando de los dones y de la amistad con los que Dios le había revestido de un modo 

especial. 

 

En el hombre podemos distinguir cuatro estados reales 

1. Estado de justicia original: que es el estado primitivo de nuestros primeros padres antes 

de cometer el pecado original. El hombre gozaba de la gracia santificante, los dones 

preternaturales y los dones naturales (que estaban más desarrollados porque todavía no 

habían sufrido el efecto del pecado). 

2. Estado de naturaleza caída: que es el que siguió inmediatamente después del pecado 

original. El hombre perdió la gracia santificante y los dones preternaturales. Los dones 

                                                             
98 DS 4583. 
99 Congregación para la Doctrina de la Fe, Consideraciones para la respuesta católica a propuestas legislativas 
de no discriminación a homosexuales, de 23 de julio de 1992, números 10-12. 
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naturales (inteligencia y voluntad principalmente), aunque no desaparecieron, se vieron 

afectados como consecuencia del pecado100. 

3. Estado de naturaleza redimida: que es el que sigue después de la redención de Cristo. El 

hombre recupera la gracia (dones sobrenaturales), pero no los dones preternaturales. 

4. Estado de naturaleza glorificada: que es el estado en el que se encuentran ya las almas de 

los bienaventurados en el cielo. El hombre poseerá la gracia santificante; y además, al final 

de los tiempos, se producirá la resurrección de los cuerpos, lo cual implicará una 

transformación de los mismos (1 Cor 15: 42-44). En el caso de Jesucristo y María, ya están, 

alma y cuerpo, gozando en los cielos sin tener que esperar la resurrección final de los 

cuerpos. 

En cambio, no podemos hablar de un estado de naturaleza pura en el que en algún momento 

hubiera existido el hombre, sólo y exclusivamente con las facultades propias de la naturaleza 

humana, sin dones sobrenaturales, preternaturales y sin pecado (DZ 1955). Al menos, así opinan 

los Santos Padres, Santo Tomás de Aquino y la gran mayoría de los teólogos; aunque sobre esta 

cuestión concreta, Trento dejó la cuestión abierta. De hecho, Hugo de San Víctor, Pedro Lombardo, 

San Alberto Magno y San Buenaventura sostuvieron que nuestros primeros padres sólo tuvieron 

los dones preternaturales en el momento de la creación; y para recibir la gracia tuvieron que hacer, 

una vez creados, un acto personal de aceptación de Dios. 

En este artículo analizaremos cómo eran nuestros primeros padres, Adán y Eva, desde que fueron 

creados hasta que desobedecieron a Dios y cometieron el pecado original. 

 

Adán y Eva antes del pecado 

Adán y Eva fueron creados por Dios con un mimo y amor especiales. Dios, no solamente les dio los 

dones que le eran propios por su naturaleza, sino que además los elevó al orden sobrenatural por 

pura gracia, y les dotó de unos dones preternaturales, que aunque pertenecían al orden natural, no 

eran debidos ni necesarios para el hombre. Estos dones preternaturales fueron una ayuda extra que 

tuvieron nuestros primeros padres. 

Tanto los dones preternaturales como los sobrenaturales fueron dados por Dios al hombre por puro 

amor, y en ningún momento se puede decir que fueran una exigencia de la naturaleza humana el 

recibirlos.101 

El hombre podría no haber sido elevado por Dios al orden sobrenatural, en cuyo caso hubiera 

amado a su Creador con un amor natural de simple criatura; pero de hecho, Dios elevó a nuestros 

primeros padres al orden sobrenatural (1 Cor 13:12; 1 Jn 3:2, DS 3005). 

                                                             
100 Ludwig Ott, Manual de Teología Dogmática, Herder, Barcelona, 1969, pag. 360. 
101 L. F. Mateo-Seco, Conceptos básicos para el estudio de la teología, Cristiandad, Madrid, 2010. 
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El ser humano no sólo tiene la capacidad de ser elevado al orden sobrenatural, lo que en teología 

ÓÅ ÌÌÁÍÁ ȰÐÏÔÅÎÔÉÁ ÏÂÏÅÄÉÅÎÔÉÁÌÉÓȱȟ ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÄÅ ÈÅÃÈÏ ÆÕÅ ÅÌÅÖÁÄÏ Á ÔÁÌ ÏÒÄÅÎȢ 4ÁÌ ÅÌÅÖÁÃÉĕÎ ÓÅ 

ÒÅÁÌÉÚĕ ÃÏÎÓÔÉÔÕÙÅÎÄÏ Á !ÄÜÎ ÅÎ ȰÅÓÔÁÄÏ ÄÅ ÓÁÎÔÉÄÁÄ Ù ÊÕÓÔÉÃÉÁ ÏÒÉÇÉÎÁÌÅÓȱ ɉÃÏÎÃÉÌÉÏ ÄÅ 4ÒÅÎÔÏȟ $3 

1511). 

Por la irradiación de esta gracia, todas las dimensiones de la vida del hombre estaban fortalecidas. 

Mientras permaneciese en la intimidad divina -en estado de gracia santificante-, el hombre no 

debía ni morir (Gen 2:17; 3:19), ni sufrir (Gen 3:16); gozaba de armonía en sí mismo, entre él y 

Eva, y entre esta primera pareja y toda la creación. 

A este estado especial y gratuito se le ha llamado ȰÓÁÎÔÉÄÁÄ Ù ÊÕÓÔÉÃÉÁ ÏÒÉÇÉÎÁÌȱ. El hombre gozaba 

de integridad, y todo su ser estaba libre de la concupiscencia, que lo somete a los placeres de los 

sentidos, a la apetencia desordenada de los bienes terrenos y a la afirmación de sí contra los 

imperativos de la razón (1 Jn 2:16).102 

 

1.- Los dones preternaturales 

Son aquellos dones que perfeccionan la naturaleza del hombre sin elevarla al orden divino. Los 

dones preternaturales superan las exigencias y las fuerzas de la naturaleza humana. No son dones 

propiamente sobrenaturales, ya que, aunque superan las fuerzas de la naturaleza humana, no 

introducen al hombre en la intimidad divina. Por otro lado, estos dones son gratuitos; es decir, no 

son debidos a la naturaleza humana. 

Su función era dar plena integridad y vigor a la naturaleza, de modo que así quedara ésta mejor 

dispuesta para recibir los dones estrictamente sobrenaturales. 

Como nos dice Santo Tomás de Aquino, gracias a los dones preternaturales había una perfecta 

sujeción del cuerpo al alma, y de ahí la inmortalidad  que gozaban Adán y Eva. También había una 

perfecta sujeción de las potencias inferiores del hombre a la razón. Es lo que se ha llamado 

integridad e impasibilidad. 103  Analicemos ahora brevemente cada uno de estos dones 

preternaturales. 

1.1. Don de integridad: Por este don, el hombre tenía todas las potencias inferiores del alma 

sujetas a la razón; la cual a su vez estaba sometida a Dios. Lo opuesto a este don es la 

concupiscencia. 

Llamamos concupiscencia al deseo de satisfacción de los apetitos físicos o espirituales que 

van tras lo que les cause placer o satisfacción, sin tener en cuenta cualquier consideración 

del entendimiento o de la voluntad. 

El don de integridad en nuestros primeros padres se manifestó por ejemplo en el hecho de 

que Adán y Eva se dieron cuenta que estaban desnudos nada más cometer el pecado 

                                                             
102 Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 374-379. 
103 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q. 95, a. 1. 
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original (Gen 2:25; 3: 7.10ss.; Rom 6:12 ss.). La carencia de este don la vemos por el 

contrario en esta frase de San Pablo: Ȱ.Ï ÈÁÇÏ ÅÌ ÂÉÅÎ ÑÕÅ ÑÕÉÅÒÏȟ ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÐÏÎÇÏ ÐÏÒ ÏÂÒÁ ÅÌ 

ÍÁÌ ÑÕÅ ÁÂÏÒÒÅÚÃÏȱ (Rom 7:19). 

San Agustín nos dice: Ȱ!ÄÜÎ ÎÏ ÎÅÃÅÓÉÔÁÂÁ ÌÁ ayuda que imploran los santos cuando dicen: 

ÖÅÏ ÏÔÒÁ ÌÅÙ ÅÎ ÍÉÓ ÍÉÅÍÂÒÏÓȣ !ÄÜÎȟ ÅÎ ÃÁÍÂÉÏȟ ÓÉÎ ÖÅÒÓÅ ÔÅÎÔÁÄÏ ÎÉ ÔÕÒÂÁÄÏ ÐÏÒ ÅÓÔÁ ÌÕÃÈÁ 

ÅÎ ÅÌ ÉÎÔÅÒÉÏÒ ÄÅ Óþ ÍÉÓÍÏ ÅÎÔÒÅ ÓÕÓ ÄÏÓ ÔÅÎÄÅÎÃÉÁÓ ÏÐÕÅÓÔÁÓȣ ÇÏÚÁÂÁ ÄÅ ÐÌÅÎÁ ÐÁÚ ÃÏÎÓÉÇÏ 

ÍÉÓÍÏȱ104. 

El Concilio de Trento afirma que la concupiscencia no es pecado, sino que procede del 

pecado y a él inclina. Indirectamente afirma que no existió antes del pecado (DS 1515). Citas 

similares encontramos en el Segundo Concilio de Orange (DS 371) y en Pio XI en su encíclica 

Divini Illius Magistri (Dz 2212). 

 

1.2. Don de inmortalidad: Es doctrina de fe que el primer hombre había recibido este don. El 

hombre era mortal por naturaleza, pero había recibido este don gratuitamente, aunque 

condicionado a la guarda de la gracia santificante. 

Lo vemos claramente afirmado en: 

Gen 2: 17: ȰȣÐÅÒÏ ÄÅÌ ÜÒÂÏÌ ÄÅÌ ÃÏÎÏÃÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅÌ ÂÉÅÎ Ù ÄÅÌ ÍÁÌ ÎÏ ÃÏÍÅÒÜÓȟ ÐÏÒÑÕÅ ÅÌ 

ÄþÁ ÑÕÅ ÃÏÍÁÓ ÄÅ ïÌȟ ÍÏÒÉÒÜÓȱȢ 

Rom 5:12: Ȱ0ÏÒ ÔÁÎÔÏȟ ÁÓþ ÃÏÍÏ ÐÏÒ ÍÅÄÉÏ ÄÅ ÕÎ ÓÏÌÏ ÈÏÍÂÒÅ ÅÎÔÒĕ ÅÌ ÐÅÃÁÄÏ ÅÎ ÅÌ 

mundo, y a través del pecado la muerte, y de esta forma la muerte llegó a todos los 

ÈÏÍÂÒÅÓȟ ÐÏÒÑÕÅ ÔÏÄÏÓ ÐÅÃÁÒÏÎȣȱȢ 

El concilio de Trento definió esta verdad de fe (DS 1511). 

Santo Tomás nos dice que la inmortalidad del cuerpo era el resultado de un don especial 

dado al alma humana de tal modo que pudiera preservar el cuerpo de la corrupción.105 

Cometido el primer pecado este don se perdió. 

 

1.3. Don de Impasibilidad o carencia de sufrimiento: Desde el punto de vista teológico se 

ÃÏÎÓÉÄÅÒÁ ÕÎÁ ÖÅÒÄÁÄ ȰÔÅÏÌĕÇÉÃÁÍÅÎÔÅ ÃÉÅÒÔÁȱ.106 Es un complemento de la inmortalidad y 

de la integridad. Este don ayudaría a nuestros primeros padres a conseguir la unión con 

Dios en perfecta armonía y tranquilidad.107 

La Biblia hace referencia al mismo en: 

Gen 3: 16-19: Ȱ! ÌÁ ÍÕÊÅÒ ÌÅ ÄÉÊÏȢ -Multiplicaré los dolores de tus embarazos; con dolor 

darás a luz tus hijos; hacia tu marido tu instinto te empujará y él te dominará. Al 

hombre le dijo. -Por haber escuchado la voz de tu mujer y haber comido del árbol del 

que te prohibí comer. Maldita sea la tierra por tu causa. Con fatiga comerás de ella 

todos los días de tu vida. Te producirá espinas y zarzas, y comerás las plantas del 

                                                             
104 San Agustín, De Correptione et Gratia, 11, 29 en Patrología Latina, 44, 933. Véase también en De Civitate 
Dei, I, 14. C. 17, 21, 23 ss. 
105 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q. 97, a. 1. 
106 Véase άbƻǘŀǎ ȅ ŎŜƴǎǳǊŀǎ ǘŜƻƭƽƎƛŎŀǎέ en el artículo http://adelantelafe.com/jesucristo-y-el-magisterio-de-
la-iglesia/  
107 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q. 95, a. 2. 

http://adelantelafe.com/jesucristo-y-el-magisterio-de-la-iglesia/
http://adelantelafe.com/jesucristo-y-el-magisterio-de-la-iglesia/
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campo. Con el sudor de tu frente comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra, pues 

de ella fuiste ÓÁÃÁÄÏȟ ÐÏÒÑÕÅ ÐÏÌÖÏ ÅÒÅÓ Ù ÁÌ ÐÏÌÖÏ ÖÏÌÖÅÒÜÓȱȢ 

Y también en Génesis 2: 10.15. 

Los Santos Padre unánimemente sostuvieron la felicidad de Adán y Eva en el Paraíso, 

viviendo sin dolor ni sufrimiento.108 

El concilio de Trento recogerá esta doctrina en DS 1512. 

 

1.4. Don de ciencia infusa: Es sentencia común que los primeros padres poseían el don 

preternatural de la ciencia infusa; es decir, poseían un conocimiento perfecto de las cosas 

naturales infundido por Dios y no adquirido por su propio esfuerzo. 

Así se deduce de los siguientes textos de la Sagrada Escritura: 

Eclo 17: 1-9: Ȱ%Ì 3ÅđÏÒ ÃÒÅĕ ÁÌ ÈÏÍÂÒÅ ÄÅ ÌÁ ÔÉÅÒÒÁȟ ÌÏ ÈÉÚÏ ÓÅÇĭÎ ÓÕ ÉÍÁÇÅÎȢ 9 Á ÅÌÌÁ ÌÏ 

hará volver de nuevo, y le revistió de fuerza como la suya. Le asignó días contados, un 

tiempo determinado, y le dio el dominio de cuanto hay sobre la tierra. Hizo que todo 

ser viviente le temiese para que dominara sobre las bestias y los pájaros. Le concedió 

discernimiento, lengua, ojos y oídos, y un corazón para razonar con ellos, y lo llenó de 

la capacidad para entender. Creó en ellos el conocimiento espiritual, llenó de 

sentimientos su corazón. y les mostró el bien y el mal. Puso el temor de Él en sus 

corazones, mostrándoles la grandeza de sus obras. Les otorgó que se gloriaran 

siempre de sus maravillas para que alabaran su santo Nombre, y proclamaran la 

grandeza de sus obras. Además puso ante ellos la ciencia y les dio en herencia la Ley 

ÄÅ ÌÁ ÖÉÄÁȱȢ 

Véase también Génesis 2: 20.23. 

Los Santos Padres siempre lo interpretaron de ese modo. Ellos dicen que el primer hombre 

fue creado en estado de adulto para que pudiera procrear; y fue creado con ciencia para que 

pudiera gobernar el resto de la creación. 

 

1.5. Don de dominio sobre la creación: Tal como aparece en Gen 1: 26.28, es sentencia común 

que Adán tenía el don del dominio sobre los seres inferiores de la creación. Según nos 

cuenta Santo Tomás, había un perfecto orden en la creación, de modo que los seres 

inferiores estaban sometidos al hombre. Incluso los animales salvajes lo estaban, con una 

clase de poder del hombre sobre ellos análogo al de la providencia divina.109  

 

2.- La gracia santificante 

Definimos gracia santificante como un don sobrenatural que Dios nos concede para alcanzar la vida 

eterna. Como consecuencia de la gracia habitando en el cristiano, el alma se santifica y es capaz de 

entablar amistad y diálogo con Dios; al mismo tiempo, le hace hijo de Dios y heredero del cielo. 

                                                             
108 San Agustín, De Civitate Dei, Iib. 14, 26 en Patrología Latina 41, 434. 
109 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q. 96, a. 1. 



76 

Nuestros primeros padres gozaban del estado de gracia, según concluimos de los que nos dice la 

Sagrada Escritura: 

El libro del Génesis relata con gran colorido el trato íntimo que existía entre Dios y nuestros 

primeros padres: Ȱ9 ÃÕÁÎÄÏ ÏÙÅÒÏÎ ÌÁ ÖÏÚ ÄÅÌ 3ÅđÏÒ $ÉÏÓ ÑÕÅ ÓÅ ÐÁÓÅÁÂÁ ÐÏÒ ÅÌ ÊÁÒÄþÎ Á ÌÁ ÈÏÒÁ ÄÅ ÌÁ 

ÂÒÉÓÁȣȱ (Gen 3:8) 

En la Carta a los Romanos nos dice San Pablo:  

Ȱ0ÏÒ ÔÁÎÔÏȟ ÁÓþ ÃÏÍÏ ÐÏÒ ÍÅÄÉÏ ÄÅ ÕÎ ÓÏÌÏ ÈÏÍÂÒÅ ÅÎÔÒĕ ÅÌ ÐÅÃÁÄÏ ÅÎ ÅÌ ÍÕÎÄÏȟ Ù Á ÔÒÁÖïÓ ÄÅÌ 

ÐÅÃÁÄÏ ÌÁ ÍÕÅÒÔÅȟ Ù ÄÅ ÅÓÔÁ ÆÏÒÍÁ ÌÁ ÍÕÅÒÔÅ ÌÌÅÇĕ Á ÔÏÄÏÓ ÌÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓȟ ÐÏÒÑÕÅ ÔÏÄÏÓ ÐÅÃÁÒÏÎȣ 

Pues, hasta la Ley, había pecado en el mundo, pero no se puede acusar de pecado cuando no 

existe ley; con todo, la muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso sobre aquellos que no 

cometieron una transgresión semejante a la de Adán, que es figura del que había de venir. Pero 

el don no es como la caída; porque si por la caída de uno solo murieron todos, cuánto más la 

gracia de Dios y el don que se da en la gracia de un solo hombre, Jesucristo, sobreabundó para 

todos. Y no ocurre lo mismo con el don que con el pecado de uno solo; pues la sentencia a partir 

de una sola caída acaba en condenación, mientras que la gracia a partir de muchos pecados 

acaba en justificación. Pues si por la caída de uno solo la muerte reinó por medio de uno solo, 

mucho más los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia reinarán en la 

vida por medio de uno solo, Jesucristo. Por consiguiente, como por la caída de uno solo la 

condenación afectó a todos los hombres, así también por la justicia de uno solo la justificación, 

que da la vida, alcanza a todos los hombres. Pues como por la desobediencia de un solo hombre 

todos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo todos serán 

constituidos justos. La Ley se introdujo para que se multiplicara la caída; pero una vez que se 

multiplicó el pecado, sobreabundó la gracia, para que, así como reinó el pecado por la muerte, 

así también reinase la gracia por medio de la justicia para vida eterna por nuestro Señor 

*ÅÓÕÃÒÉÓÔÏȱ. (Rom 5: 12-21). 

San Pablo nos dice pues, que Cristo restauró, a través de su redención, lo que el primer Adán había 

ÐÅÒÄÉÄÏȠ Á ÓÁÂÅÒȡ ÅÌ ÅÓÔÁÄÏ ÄÅ ÓÁÎÔÉÄÁÄ Ù ÊÕÓÔÉÃÉÁȢ %Ì ÔïÒÍÉÎÏ ȰÒÅÃÕÐÅÒÁÒȱ ÉÎÄÉÃÁ ÖÏÌÖÅÒ Á ÔÅÎÅÒ ÁÌÇÏ 

que se poseía previamente pero que se había perdido. Y en un sentido similar podemos interpretar 

Ef 4:23, Col 3:10 y Ef 1:10. 

Los Santos Padres son unánimes a la hora de hablar del estado de santidad original que gozaban 

nuestros primeros padres. Es famosa la doctrina de la recapitulación en Cristo de San Ireneo.110 

También ÐÏÄÅÍÏÓ ÁÃÕÄÉÒ Á 3ÁÎ !ÇÕÓÔþÎȟ 3ÁÎ "ÁÓÉÌÉÏȟ 3ÁÎ #ÉÒÉÌÏ ÄÅ !ÌÅÊÁÎÄÒþÁȟ ÅÔÃȣ 

El Magisterio de la Iglesia subrayó esta elevación de nuestros primeros padres en dos ocasiones 

principales: en concilio de Trento (DS 1511) y en el concilio de Orange (DS 389). Al mismo tiempo 

el Magisterio condenó las tesis de los: pelagianos (al decir que la gracia santificante era algo natural 

a nuestros primeros padres); los protestantes (que afirmaban que la gracia santificantes era 

                                                             
110 San Ireneo, Adversus Haereses, 3, 18, 1; 3, 20, 1; 4, 20, 1. 
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esencial y debida a Adán); Bayo (que decía que la gracia era una exigencia de la naturaleza de 

nuestros primeros padres) y Jansenio (quien afirmaba que la gracia santificante era conveniente a 

Adán). 

 

Conclusión 

Tanto los dones preternaturales como la gracia santificante fueron recibidos por nuestros primeros 

padres y habrían sido transmitidos a sus descendientes de no ocurrir el pecado original. 

El concilio de Trento afirma que Adán perdió el estado de justicia original al cometer el pecado 

original, no sólo para sí mismo, sino también para nosotros; por lo que de ahí concluimos que de no 

haberse cometido el pecado original, los descendientes de Adán y Eva seguirían gozando de todos 

estos dones. 

Santo Tomás apoya estas conclusiones con un razonamiento teológico muy propio suyo: Dice 

Santo Tomás que por la generación se transmite la naturaleza con sus accidentes, es así que la 

gracia es un accidente de la naturaleza, luego se habría transmitido también por la generación. 

Aunque no serían los padres los causantes de esa gracia, sino Dios, quien daría la gracia en el 

momento de crear cada alma particular.111 

 

El pecado original 

El dogma del pecado original cometido por nuestros primeros padres y transmitido a todo el género 

humano de generación en generación está sufriendo en la actualidad un continuo ataque por parte 

del modernismo y del personalismo. Tanto el uno como el otro rechazan que el ser humano es un 

ser caído y que todo hombre llega a este mundo manchado con un pecado y sujeto a las debilidades 

de la naturaleza herida por el mismo, y por tanto, necesitado de la redención de Cristo. 

Estos ataques a la doctrina del pecado original revisten mayor gravedad por el hecho de que hay 

muchas otras verdades dogmáticas conectadas con ésta; por lo que, acabando con el pecado 

original destruyen las bases de nuestra fe. A saber: la redención universal objetiva de Cristo, la 

gratuidad de la gracia y su absoluta necesidad, la responsabilidad personal en el pecado personal y 

en el original, la práctica del bautismo de los infantes, la recta concepción de la naturaleza humana 

caída, el problema del mal en el mundo, la recta interpretación bíblica de los textos sobre el origen 

del mal, la naturaleza y los efectos del pecado de Adán y Eva, la cuestión del limbo de los niños 

muertos sin el bautismo, y muchos otros temas más. 

Aunque el Antiguo Testamento, al hablar del pecado de Adán, lo presenta como causante del mal 

que el hombre padece, la doctrina cristiana de la transmisión de este pecado no se encuentra 

                                                             
111 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª, q. 100, a. 1. 
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claramente manifiesta hasta el Nuevo Testamento. San Pablo, al considerar el pecado de Adán a la 

luz de la revelación de Cristo, nos manifiesta su transmisión a todos los hombres (Rom 5: 12-21). 

No se puede menospreciar la hondura del pecado original sin atentar al mismo tiempo contra el 

misterio de Cristo.112  

 

La caída de nuestros Primeros Padres tal como aparece en la Biblia 

1.- La Biblia recoge este episodio en el libro del Génesis (Gen 3: 1-24). 

Ȱ,Á serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que había hecho el Señor 

Dios, y dijo a la mujer. -¿De modo que os ha mandado Dios que no comáis de ningún árbol del 

jardín? La mujer respondió a la serpiente. -Podemos comer del fruto de los árboles del jardín; 

pero Dios nos ha mandado. No comáis ni toquéis el fruto del árbol que está en medio del jardín, 

pues moriríais. La serpiente dijo a la mujer. -No moriréis en modo alguno; es que Dios sabe que 

el día que comáis de él se os abrirán los ojos y seréis como Dios, conocedores del bien y 

del mal. La mujer se fijó en que el árbol era bueno para comer, atractivo a la vista y que aquel 

árbol era apetecible para alcanzar sabiduría; tomó de su fruto, comió, y a su vez dio a su marido 

que también comió. Entonces se les abrieron los ojos y conocieron que estaban desnudos; 

entrelazaron hojas de higuera y se las ciñeron. Y cuando oyeron la voz del Señor Dios que se 

paseaba por el jardín a la hora de la brisa, el hombre y su mujer se ocultaron de la presencia 

del Señor Dios entre los árboles del jardín. El Señor Dios llamó al hombre y le dijo. -¿Dónde 

estás? Éste contestó. -Oí tu voz en el jardín y tuve miedo porque estaba desnudo; por eso me 

oculté. Dios le preguntó. -¿Quién te ha indicado que estabas desnudo? ¿Acaso has comido del 

árbol del que te prohibí comer? El hombre contestó. ɀLa mujer que me diste por compañera 

me dio del árbol y comí. Entonces el Señor Dios dijo a la mujer. -¿Qué es lo que has hecho? La 

mujer respondió. ɀLa serpiente me engañó y comí. El Señor Dios dijo a la serpiente. -Por haber 

hecho eso, maldita seas entre todos los animales y todas las bestias del campo. Te 

arrastrarás sobre el vientre, y polvo comerás todos los días de tu vida. Pondré enemistad entre 

ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo; él te herirá en la cabeza, mientras tú le herirás en el talón. 

A la mujer le dijo. ɀMultiplicaré los dolores de tus embarazos; con dolor darás a luz tus hijos; 

hacia tu marido tu instinto te empujará y él te dominará. Al hombre le dijo. -Por haber 

escuchado la voz de tu mujer y haber comido del árbol del que te prohibí comer. Maldita sea 

la tierra por tu causa. Con fatiga comerás de ella todos los días de tu vida. Te producirá 

espinas y zarzas, y comerás las plantas del campo. Con el sudor de tu frente comerás el 

pan, hasta que vuelvas a la tierraȣ !Óþȟ ÐÕÅÓȟ ÅÌ 3ÅđÏÒ Dios lo expulsó del jardín de Edén, 

pÁÒÁ ÑÕÅ ÔÒÁÂÁÊÁÓÅ ÌÁ ÔÉÅÒÒÁ ÄÅ ÌÁ ÑÕÅ ÈÁÂþÁ ÓÉÄÏ ÔÏÍÁÄÏȣȱ 

Respecto a este relato hemos de decir lo siguiente: 

                                                             
112 J. A, Sayés, Teología de la Creación, Madrid, Ed. Palabra, pág. 379. 
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El relato no es: 

¶ La transmisión por vía de tradición oral de lo ocurrido en el comienzo de la humanidad. 

¶ Un dictado literal que Dios hace de los sucesos del inicio de la historia del hombre. 

¶ Un mito inventado por los hombres, ni tampoco una copia de los mitos creacionales de 

otras culturas vecinas a Israel (poema babilónico de la creación y el poema de Gilgamés). 

El relato es: 

¶ Historia, dado que la escena narrada forma parte de la historia de la salvación. Este relato 

se enmarca dentro del género literario histórico, aunque tiene características peculiares, 

pues no está hecho al modo como se hace la historia contemporánea. 

¶ Está absolutamente inspirado por Dios. 

¶ Es una reflexión inspirada por Dios del problema del bien y del mal. El pecado y el mal que 

existen en el mundo no provienen de Dios, sino del mal uso de la libertad humana. 

Para entender la naturaleza del pecado original cometido por Adán y Eva es preciso profundizar en 

el relato del Génesis (Gen 3: 1-24) 

¶ %Ì ÎÏÍÂÒÅ !ÄÜÎ ɉȰÁÄÁÍÁÈȱ Ђ ÔÉÅÒÒÁɊ ÅÓ ÕÎ ÓÉÎÇÕÌÁÒ ÃÏÌÅÃÔÉÖÏȟ ÐÅÒÏ ÑÕÅ ÁÌ ÕÓÁÒÓÅ ÅÎ ÅÌ ÒÅÌÁÔÏ 

con el artículo, hace referencia a una persona singular y concreta. Además, en otros 

lugares de la Sagrada Escritura donde aparece Adán, siempre habla de una persona 

concreta y no de un grupo de hombres. Por otro lado, cuando Dios le pone nombre a Adán; 

el nombre es siempre individual (Gen 5: 2-3). 

¶ Aunque algunos escritores afirmaron tiempo atrás si el pecado cometido era de tipo sexual 

(Filón de Alejandría), hoy día, la generalidad de los teólogos consideran que este pecado 

consistió en la pretensión de los primeros padres de discernir y determinar lo que era 

bueno o malo independientemente de Dios. 

¶ AunÑÕÅ ÅÎ ÅÌ ÒÅÌÁÔÏ ÄÅÌ 'ïÎÅÓÉÓ ÓÅ ÎÏÓ ÈÁÂÌÁ ÄÅ ȰÌÁ ÓÅÒÐÉÅÎÔÅȱȟ ÑÕÉÅÎ ÔÅÎÔĕ Á ÎÕÅÓÔÒÏÓ 

primeros padres fue el demonio (Sab 2:24; Rom 5:12; Jn 8:44; Apoc 12:9). 

Las consecuencias de este pecado son:113 

¶ Rompió la intimidad originaria con Dios (Gen 3:23). 

¶ Produjo la muerte (Gen 2:17), causa el mal en el interior del hombre y en la convivencia de 

la primera pareja (Gen 3: 12-13). 

¶ Dios impone penas concretas al hombre y a la mujer (Gen 3: 16-18). 

¶ La misma creación material sufre las consecuencias de este pecado (Gen 3: 17-18) 

Partiendo de este texto del Génesis, la teología ha sistematizado los siguientes efectos como 

consecuencia del pecado de nuestros primeros padres: 

                                                             
113 Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 399.400. 
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¶ Pérdida de la gracia santificante y de todas sus consecuencias (amistad con Dios, 

posibilidad de ir al cielo). 

¶ Pérdida de los dones preternaturales: inmortalidad, impasibilidad, ciencia infusa, 

integridad. El hombre queda sujeto a la concupiscencia, sufrimiento y muerte. 

¶ Los dones meramente naturales del hombre quedan dañados, aunque no eliminados. 

En el Antiguo Testamento hay también otros textos que nos hablan del pecado original. A saber: 

Sal 51: 5-7; Eclo 5: 2-5; 17:31; 23: 2-3; Sab 2: 23-24. 

2.- El pecado original en San Pablo 

El texto de la Carta de San Pablo a los Romanos (5: 12-21) es el más importante para la doctrina del 

pecado original. Resumimos aquí parte de su contenido, tomado de la Biblia de Navarra: 

Ȱ0ÏÒ ÔÁÎÔÏȟ ÁÓþ ÃÏÍÏ ÐÏÒ ÍÅÄÉÏ de un solo hombre entró el pecado en el mundo, y a través 

del pecado la muerte, y de esta forma la muerte llegó a todos los hombres, porque todos 

pecaronȣ 0ÅÒÏ ÅÌ ÄÏÎ ÎÏ ÅÓ ÃÏÍÏ ÌÁ ÃÁþÄÁȠ ÐÏÒÑÕÅ ÓÉ ÐÏÒ ÌÁ ÃÁþÄÁ ÄÅ ÕÎÏ ÓÏÌÏ ÍÕÒÉÅÒÏÎ ÔÏÄÏÓȟ 

cuánto más la gracia de Dios y el don que se da en la gracia de un solo hombre, Jesucristo, 

sobreabundó para todos. Pues si por la caída de uno solo la muerte reinó por medio de uno solo, 

mucho más los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia reinarán en la 

vida por medio de uno solo, Jesucristo. Por consiguiente, como por la caída de uno solo la 

condenación afectó a todos los hombres, así también por la justicia de uno solo la 

justificación, que da la vida, alcanza a todos los hombres. Pues como por la desobediencia de 

un solo hombre todos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno 

solo todos serán constituidos justosȱ.114[3] 

Junto con este texto hemos de incluir 1 Cor 15: 21-22 que viene a reafirmar la doctrina de la Carta a 

los Romanos: 

Ȱ0ÏÒÑÕÅ ÃÏÍÏ ÐÏÒ ÕÎ ÈÏÍÂÒÅ ÖÉno la muerte, también por un hombre la resurrección de los 

muertos. Y así como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán 

vivificadosȱȢ 

 

El pecado original en los Santos Padres 

La primera exposición ordenada y sistemática de la doctrina del pecado original la encontramos en 

San Agustín (s. IV). Anteriormente a él se habla del pecado original pero sin hacerlo de modo 

sistemático. Por ejemplo lo vemos en San Justino y Teófilo de Antioquía, quienes hablan de la 

esclavitud del hombre por parte del demonio como consecuencia del pecado de Adán. San Ireneo 

                                                             
114 Para la exégesis de este texto se puede acudir a M. J. Lagrange, Saint Paul. Épître aux Romains, Paris, 
Gabalda, 1931, págs. 104-113: F. Prat, La Théologie de Saint Paul, Paris, G. Beauchesne, 1924, vol. I y II; J. M. 
Bober, Teología de San Pablo, Madrid, BAC, 1946, págs. 216.220; 436-439; 756-760. 
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y Tertuliano ya hablan de que nacemos con este pecado como consecuencia del pecado de Adán. 

Es San Cipriano quien pide que se bautice a los niños cuanto antes para que se les borre el pecado 

contraído por Adán. Enseñanzas similares encontramos en Orígenes, San Atanasio, San Gregorio 

de Nisa y otros. 

Fue San Agustín quien, en sus luchas contra Pelagio, sistematizó esta doctrina por primera vez. De 

ÈÅÃÈÏȟ ÆÕÅ ïÌ ÑÕÉÅÎ ÁÃÕđĕ ÅÌ ÔïÒÍÉÎÏ ȰÐÅÃÁÄÏ ÏÒÉÇÉÎÁÌȱ para referirse al pecado de nuestros 

primeros padres. 

La doctrina errónea de Pelagio defendía: 

¶ La naturaleza humana es capaz de evitar todo pecado por sus propias fuerzas. 

¶ El pecado de Adán dañó a sus descendientes, no porque éstos contrajeran ningún pecado, 

sino por el mal ejemplo que Adán les dio. 

¶ La muerte no es consecuencia del pecado de Adán, sino una condición natural del hombre. 

¶ Los niños nacen en el estado en que Adán estaba si no hubiera pecado. 

¶ La concupiscencia no es consecuencia del pecado de Adán. 

Frente a Pelagio, San Agustín responde115 : 

¶ La naturaleza humana fue creada sin mancha. Todo pecado y toda debilidad son ȰÅØ 

ÏÒÉÇÉÎÁÌÉ ÐÅÃÃÁÔÏȱ. 

¶ La muerte espiritual y corporal son consecuencias del primer pecado. 

¶ El pecado de Adán es transmitido a todos los hombres a través de la descendencia natural. 

¶ Todos somos pecadores en Adán. 

¶ La razón para bautizar a los niños es quitar el pecado original. 

¶ El bautismo quita el pecado original, pero queda la concupiscencia. 

¶ La gracia es libre e inmerecida. 

 

El pecado original en el Magisterio de la Iglesia  

El primer documento importante sobre el pecado original es el que emana del Concilio XVI de 

Cartago (a. 418); que aunque fue un sínodo de una Iglesia particular, luego fue aprobado por el Papa 

Zósimo en su acta Tractoria (DS 239). Resumiendo su doctrina, en este concilio se afirma que: 

¶ La muerte corporal de Adán es consecuencia de su pecado y no una necesidad de 

naturaleza. 

¶ El bautismo borra en los niños el pecado original en sentido propio. 

                                                             
115 San Agustín habla del pecado original en multitud de ocasiones, véase por ejemplo: De Natura et Gratia, 
III, 3; IV,4. De Peccatorum Meritis et Remissione, ex. Retractationes, 2, 23; 1,9; 1,10; 1, 17, 1, 11; 2,46. Véase 
también de R.S. Clark, El Pelagianismo, Wheaton College, 1997, 2001. 
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¶ El pecado original es contraído por generación.116 

Posteriormente, en el Concilio de Orange (a. 529) se da doctrina contra los semipelagianos. 

Abordándose los temas de la gracia y del pecado original y sus consecuencias en el hombre (DS 371-

372). 

Pero el concilio que trata más profundamente este tema es el de Trento (sesión V, a. 1546), con 

ocasión de la herejía protestante y su doctrina sobre la gracia y el pecado. 

Los reformadores (Lutero y Calvino) defendían: 

¶ El hombre caído por el pecado original está totalmente corrompido y no puede ni cooperar 

con la gracia divina. 

¶ El pecado original se identifica con la concupiscencia; la cual es descrita como invencible e 

insuperable hasta el punto de negar la libertad en el hombre caído. 

¶ La gracia no borra el pecado del hombre, sino que lo cubre a modo de manto. Al hombre 

sólo le queda confiar en la bondad de Dios. 

¶ El bautismo no borra el pecado original porque permanece la concupiscencia. 

Frente a ellos, el Concilio de Trento afirma (DS 1511-1515): 

¶ El pecado de Adán fue un hecho histórico. 

¶ Adán, como consecuencia de su pecado, perdió la justicia y la santidad en la que había sido 

creado, al tiempo que incurrió en la muerte. 

¶ Este pecado pasó a todos los hombres, no por imitación, sino por propagación 

(generación), de tal modo que este pecado está en cada uno de nosotros como propio. 

¶ El pecado original sólo se perdona por los méritos de Cristo, los cuales se nos confieren 

mediante el bautismo. 

¶ La concupiscencia no es propiamente pecado, sino que proviene del pecado y conduce a él. 

Enseñanzas posteriores del Magisterio sobre el pecado también las vemos en las condenas de Bayo 

(DS 1901-1980) y Jansenio (DS 2001-2007; 2616-2621: 2626). 

Pío XII en su encíclica Humani Generis (1950) al hablar del evolucionismo dice que no ve cómo se 

puede compaginar el poligenismo con la doctrina católica del pecado original. 

 

                                                             
116 El pecado original se transmite por generación. Algunas personas han malinterpretado este concepto y han 
dicho que se transmite mediante el acto de la generación, lo cual es falso. No es el acto generativo lo que 
transmite el pecado sino la generación en sí misma. Este error llevó a muchos a tener un concepto erróneo y 
pecaminoso del acto procreativo; acto que es de suyo santo cuando se hace dentro del matrimonio y tal como 
Dios quiere. 
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Reflexión teológica sobre el dogma del pecado original 

El dogma del pecado original es un misterio, por lo que no puede ser totalmente comprendido por 

el hombre; sin embargo, el desafío de la teología consiste en intentar acercarse a la comprensión 

del mismo. Teniendo en cuenta que los datos dogmáticos son incuestionables, las explicaciones 

que se aportan siempre adolecen de áreas oscuras o no suficientemente explicadas; lo cual es 

normal, pues si el hombre fuera capaz de explicarlo en integridad dejaría de ser misterio. 

1.- Algunas de las dificultades que se han planteado respecto a este dogma 

¶ ¿Cómo es posible que la falta de un hombre haya afectado a todo el género humano? La 

corriente tomista soluciona este problema diciendo que la naturaleza que se transmite 

desde Adán ya había perdido los dones sobrenaturales y preternaturales como 

consecuencia del pecado original. 

¶ ¿Cómo entender que el primer hombre tuviera dones excepcionales cuando vivió en un 

estado muy primitivo? Dios lo creó así; pero estos dones se perdieron al cometer el pecado. 

¶ ¿Cómo aceptar que sólo existió una sola pareja en el origen del ser humano, cuando las 

doctrinas evolucionistas hablan de varias parejas?117 Como nos dice Pio XII en la encíclica 

Humani Generis ɉÁȢ ΧίΫΦɊȟ ÅÌ ÐÏÌÉÇÅÎÉÓÍÏ ÅÓ ÒÅÃÈÁÚÁÄÏ ÐÏÒÑÕÅ ȰÎÏ ÓÅ ÖÅ ÃÌÁÒÏ ÃĕÍÏ ÔÁÌ 

ÅÎÓÅđÁÎÚÁ ÐÕÅÄÁ ÃÏÍÐÁÇÉÎÁÒÓÅ ÃÏÎ ÌÁ ÖÅÒÄÁÄ ÒÅÖÅÌÁÄÁȣȱ $Å ÔÏÄÏÓ ÍÏÄÏÓȟ ÈÁÙ ÁÕÔÏÒÅÓ 

modernos como K. Rahner, De Fraine y otros, que han intentado compaginar el dogma con 

el poligenismo; pero lo único que han conseguido es destruir el dogma del pecado original, 

y con ello, muchas otras doctrinas a él asociadas como veíamos al principio de este artículo. 

¶ Otros teólogos como Teilhard de Chardin, Schoonenberg (Catecismo holandés) lo que han 

hecho es reformular (cambiar) el dogma del pecado original, que ya no sería un pecado 

ÐÅÒÓÏÎÁÌ ÓÉÎÏ ÅÌ ȰÐÅÃÁÄÏ ÄÅÌ ÍÕÎÄÏȱȟ ÃÏÎ ÅÌ ÆÉÎ ÄÅ ÁÄÅÃÕÁÒÌÏ Á ÓÕÓ ÔÅÏÒþÁÓȠ ÐÅÒÏ ÃÏÎ ÅÌÌÏ ÌÏ 

que han hecho es destruir el dogma. 

¶ Uno de los temas más controvertidos sobre el pecado original es precisamente el de su 

voluntariedad. En efecto, para que haya pecado es necesario la voluntad de cometerlo; 

pero, ¿cómo puede un hombre al ser concebido tener voluntad de pecar en el pecado de 

Adán? El pecado original es muy singular. Por un lado es propio pecado, muerte del alma 

de cada ser humano al ser concebido, pero por otro no es un pecado voluntario por parte 

de los descendientes de Adán. Para entender esta singularidad hay que tener en cuenta 

que el concepto de pecado es análogo en el caso del pecado original. Propiamente 

hablando, el pecado consta de dos elementos: el desorden de un acto de una persona y la 

voluntariedad de la misma. Ahora bien, estos elementos no se encuentran en toda clase de 

pecado de la misma manera, sino de modo análogo. Se encuentran en toda su plenitud en 

el analogado principal (el pecado mortal personal actual). De todos modos, la teología no 

                                                             
117 Monogenismo es la teoría que dice que todos los hombres procedemos de una sola pareja (Adán y Eva). 
Poligenismo es la teoría que dice que los hombres procedemos de más de una pareja. Hoy por hoy el 
poligenismo no es aceptable, pues no se ve cómo se pueda compatibilizar con nuestra fe, tal como nos dice 
Pio XII. 
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ha sido todavía capaz de aclarar suficientemente este concepto. Lo que sí es claro es el 

hecho definido de que todos los hombres venimos a este mundo con ese pecado. 

2.- Teología sólida sobre el pecado original 

Es doctrina de fe que el primer hombre, por sugerencia del diablo pecó gravemente 

transgrediendo el mandamiento de Dios. Santo Tomás identifica este pecado como de 

soberbia.118 El pecado de nuestros primeros padres tuvo una gravedad especial pues ellos gozaban 

de unos dones y virtudes que les hacían tener más conciencia de la gravedad del mismo. 

Es de fe divina y católica que la consecuencia del pecado de Adán fue la pérdida de la gracia 

santificante, de los dones preternaturales y la afectación incluso del entendimiento y de la 

voluntad. 

Santo Tomás manifiesta el aspecto penal de la muerte corporal a la que se vieron sometidos Adán 

y Eva después del pecado, distinguiéndola bien de la corruptibilidad natural que le corresponde por 

ser materia. El cuerpo, por su constitución material (formado de partes) es mortal; pero Dios, en 

la integridad primitiva había concedido que estuviera sometido perfectamente al alma 

(inmortal de suyo). Como consecuencia de ello, el cuerpo, que tendía a la muerte por su propia 

imperfección, veía impedido ese efecto por la virtud del alma que sometía a la materia. El pecado 

rompió esa armonía y dominio de la parte superior del hombre sobre todo lo demás, quedando 

reducido el cuerpo a su existencia mortal.119 

Por otro lado, también Adán se vio sometido al dominio de Satanás, tal como nos dice el Concilio 

de Trento (DS 1511); lo cual se ve con gran claridad en abundantes textos de la Sagrada Escritura 

(Gen 3:15; Jn 12:31; 14:30; Heb 2:14). El demonio tiene poder sobre el cosmos y sobre la historia 

hasta que sea derrotado (Ef 2:2; Lc 22:53; Mt 13:19). Los Santos Padres desarrollaron y explicitaron 

abundantemente este tema. Veamos a modo de ejemplo una cita de San Ireneo: 

Ȱ!ÄÜÎȟ ÅÎ ÅÆÅÃÔÏȟ ÖÉÎÏ Á ÓÅÒ ÐÏÓÅÓÉĕÎ ÄÅÌ ÄÉÁÂÌÏ Ù ïÓÔÅ ÅÊÅÒÃþÁ ÓÏÂÒÅ ïÌ ÓÕ ÐÏÄÅÒ ÐÏÒ ÅÌ ÈÅÃÈÏ ÄÅ 

haberlo indignamente engañado cuando, al ofrecerle la inmortalidad, lo sometió a la 

ÍÕÅÒÔÅȣȱ.120 [9] 

Es también una verdad de fe que el pecado original no sólo dañó a nuestros primeros padres, sino 

que perjudicó también a toda su descendencia. Este pecado se transmite por vía de propagación 

(generación) y es propio121  de cada hombre.122  

Al perder Adán y Eva el privilegio de la integridad de la naturaleza, el ser humano se vio sometido 

a los efectos penales de la vida, tales como: la pérdida del Paraíso terrenal, de los regalos de Dios, 

                                                             
118 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIª-IIae, q. 163, a. 1. 
119 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIª-IIae, q. 164, a. 1. 
120 San Ireneo, Adversus Haereses, III, 23, 1. 
121 tƻǊ Ŝǎƻ ƭŀ ±ƛǊƎŜƴ aŀǊƝŀ ǇǳŘƻ ǎŜǊ άǇǊƛǾŀŘŀέ ŘŜƭ ǇŜŎŀŘƻ ƻǊƛƎƛƴŀƭ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ ƛƴǎǘŀƴǘŜ ŘŜ ǎǳ ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴΦ 
122 J. Ibáñez y F. Mendoza, Dios Creador y Enaltecedor, Palabra, Madrid, 1984, pág. 305. 
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de la ciencia infusa; así como la aparición de la concupiscencia, el dolor corporal, las bajas pasiones 

y un largo etcétera.123 

El hombre pues, dañado por el pecado, quedó a la espera del cumplimiento de la promesa que ya 

en ese mismo momento Dios le hizo: 

 Ȱ0ÏÎÇÏ ÅÎÅÍÉÓÔÁÄ ÅÎÔÒÅ ÔÉ y la mujer, entre tu linaje y el suyo; éste te aplastará la cabeza, y tú 

ÌÅ ÁÃÅÃÈÁÒÜÓ Á ïÌ ÅÌ ÃÁÌÃÁđÁÌȱ (Gen 3:15). 

Promesa que se hizo realidad con la Encarnación, Pasión, Muerte y Resurrección de nuestro Señor 

Jesucristo. 

 

Conclusión 

En aras de la claridad, he intentado resumir y simplificar mucho este tema. Siento no haberme 

extendido más en algunos aspectos; de haberlo hecho, el apartado había quedado demasiado 

académico y fuera del alcance del católico sencillo. 

  

                                                             
123 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIa IIæ, q. 164, a. 2. 
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Capítulo 6                                                           
El Pecado 

 

na vez que el hombre había roto los planes originales de Dios y el pecado y la 

concupiscencia entraron en el mundo, el corazón del hombre tuvo que luchar arduamente 

para rechazar la tentación y abrazar la virtud. Una de las tentaciones que el hombre 

siempre ha sufrido a lo largo de su historia ha sido el deseo de determinar por sí mismo, al margen 

de las leyes de Dios, lo que es bueno y malo. En la actualidad, como consecuencia del influjo de una 

moral bastante separada de los principios cristianos de siempre, pero que ha conseguido influir en 

muchas personas, el concepto de pecado y la gravedad del mismo se han oscurecido en la mente 

de muchos. Es por ello que se ve necesario recordar y precisar la doctrina de siempre acerca del 

pecado. 

El pecado es principalmente una ofensa personal a Dios. Secundariamente, el pecado también 

puede afectar a los demás hombres. Es por ello que el pecado puede tener también una dimensión 

horizontal. En la actualidad se tiende a sobrevalorar esta afectación que nuestra mala conducta 

tiene sobre los demás hombres en detrimento de la ofensa a Dios. Este error es fruto de la pérdida 

de los valores sobrenaturales de nuestra sociedad; y al mismo tiempo, es el resultado del 

humanismo desprovisto de fe que viven muchos hombres. 

,Á ÒÅÌÉÇÉĕÎ ÍÏÄÅÒÎÁ ÐÏÓÔÖÁÔÉÃÁÎÁ ÔÉÅÎÄÅ Á ÈÁÂÌÁÒ ÍÜÓ ÄÅÌ ÐÅÃÁÄÏ ȰÓÏÃÉÁÌȱ ÑÕÅ ÄÅÌ ÐÅÃÁÄÏ 

ȰÐÅÒÓÏÎÁÌȱȢ #ÏÎ ÅÌÌÏ ÐÒÅÔÅÎÄÅ ÌÉÂÒÁÒ ÁÌ ÈÏÍÂÒÅ ÄÅ ÔÏÄÁ ÃÕÌÐÁ Ù ÃÏÎÓÅÇÕÉÒ ÑÕÅ ÔÏÄÁ ÅÌÌÁ ÒÅÃÁÉÇÁ ÓÏÂÒÅ 

una ÍÁÓÁ ÉÎÆÏÒÍÅ ÌÌÁÍÁÄÁ ȰÓÏÃÉÅÄÁÄȱȢ &ÒÅÎÔÅ Á ÅÓÔÁÓ ÃÏÒÒÉÅÎÔÅÓ ÈÅÍÏÓ ÄÅ ÄÅÃÉÒ ÑÕÅ el pecado es 

una acción eminentemente personal; y como tal, nos hace a cada uno de nosotros 

responsables, primero ante Dios, y después, ante los hombres. 

 

La moralidad de los actos humanos 

La moralidad de los actos humanos viene determinada por tres parámetros: el objeto, el fin y las 

circunstancias. El juicio moral de un acto debe tener en cuenta no sólo la conducta externa sino la 

intención oculta, así como el proceso misterioso que une a ambas. 

 

1.- El objeto  

Es la materia de un acto humano. Cualquier acto humano está siempre provisto de una moralidad 

intrínseca que le viene dada por la materia u objeto del acto. Hasta tal punto el objeto posee una 

moralidad intrínseca que a veces en virtud de ella el acto es de suyo malo cualesquiera que sean las 

intenciones. Hablamos entonces de actos intrínsecamente malos, por ejemplo el asesinato, la 

U 
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fornicación o el adulterio. Cabe por tanto realizar un juicio de un acto por la materia del mismo, 

aunque como es lógico sin conocer las intenciones de la persona este juicio nunca será perfecto. 

Por consiguiente un acto moral es susceptible de dos juicios. El primero es sobre el objeto en sí 

mismo y el segundo, más completo, es sobre el objeto en sí mismo y sobre la totalidad del acto, 

incluyendo las intenciones. 

 

2.- El fin o la intención  

El fin, llamado también intención, es aquello a lo cual tiende el hombre al realizar una acción 

determinada. 

El Catecismo de la Iglesia católica nos dice (n. 1752): 

Ȱ&ÒÅÎÔÅ ÁÌ ÏÂÊÅÔÏȟ ÌÁ ÉÎÔÅÎÃión se sitúa del lado del sujeto que actúa. La intención, por estar 

ligada a la fuente voluntaria de la acción y por determinarla en razón del fin, es un elemento 

esencial en la calificación moral de la acción. El fin es el término primero de la intención y 

designa el objetivo buscado en la acción. La intención es un movimiento de la voluntad hacia 

un fin; mira al término del obrar. Apunta al bien esperado de la acción emprendida. No se limita 

a la dirección de cada una de nuestras acciones tomadas aisladamente, sino que puede 

también ordenar varias acciones hacia un mismo objetivo; puede orientar toda la vida hacia el 

fin último. Por ejemplo, un servicio que se hace a alguien tiene por fin ayudar al prójimo, pero 

puede estar inspirado al mismo tiempo por el amor de Dios como fin último de todas nuestras 

acciones. Una misma acción puede, pues, estar inspirada por varias intenciones como hacer un 

ÓÅÒÖÉÃÉÏ ÐÁÒÁ ÏÂÔÅÎÅÒ ÕÎ ÆÁÖÏÒ Ï ÐÁÒÁ ÓÁÔÉÓÆÁÃÅÒ ÌÁ ÖÁÎÉÄÁÄȢȱ 

Y continúa en el n. 1753 añadiendo: 

Ȱ5ÎÁ ÉÎÔÅÎÃÉĕÎ ÂÕÅÎÁ ɉÐÏÒ ÅÊÅÍÐÌÏȡ ÁÙÕÄÁÒ ÁÌ ÐÒĕÊÉÍÏɊ ÎÏ ÈÁÃÅ ÎÉ ÂÕÅÎÏ ÎÉ ÊÕÓÔÏ ÕÎ 

comportamiento en sí mismo desordenado (como la mentira y la maledicencia). El fin no 

justifica los medios. Así no se puede justificar la condena de un inocente como un medio 

legítimo para salvar al pueblo. Por el contrario, una intención mala sobreañadida (como la 

ÖÁÎÁÇÌÏÒÉÁɊ ÃÏÎÖÉÅÒÔÅ ÅÎ ÍÁÌÏ ÕÎ ÁÃÔÏ ÑÕÅȟ ÄÅ ÓÕÙÏȟ ÐÕÅÄÅ ÓÅÒ ÂÕÅÎÏ ɉÃÏÍÏ ÌÁ ÌÉÍÏÓÎÁɊȢȱ 

#ÏÎ ÆÒÅÃÕÅÎÃÉÁ ÓÅ ÉÎÖÏÃÁÎ ÌÁÓ ȰÂÕÅÎÁÓ ÉÎÔÅÎÃÉÏÎÅÓȱ ÐÁÒÁ ÊÕÓÔÉÆÉÃÁÒ ÕÎ ÁÃÃÉĕn objetivamente mala. 

(ÁÙ ÑÕÅ ÎÏÔÁÒ ÑÕÅ ÅÓÔÁÓ ȰÉÎÔÅÎÃÉÏÎÅÓȱ ÎÏ ÓĕÌÏ ÎÏ ÖÕÅÌÖÅÎ ÂÕÅÎÏ ÕÎ ÁÃÔÏ ÉÎÔÒþÎÓÅÃÁÍÅÎÔÅ ÍÁÌÏȟ 

ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÎÏ ÓÏÎ ÌÁ ÖÅÒÄÁÄÅÒÁ ÉÎÔÅÎÃÉĕÎ ÑÕÅ ÉÎÆÏÒÍÁ ÅÌ ÁÃÔÏȱȢ 

 

3.- Las circunstancias 

Según nos dice el Catecismo de la Iglesia católica (n. 1754): 



88 

Ȱ,ÁÓ ÃÉÒÃÕÎÓÔÁÎÃÉÁÓ ÃÏÎÔÒÉÂÕÙÅÎ Á ÁÇÒÁÖÁÒ Ï Á ÄÉÓÍÉÎÕÉÒ ÌÁ ÂÏÎÄÁÄ Ï ÌÁ ÍÁÌÉÃÉÁ ÍÏÒÁÌ ÄÅ ÌÏÓ 

actos humanos (por ejemplo, la cantidad de dinero robado). Pueden también atenuar o 

aumentar la responsabilidad del que obra (como actuar por miedo a la muerte). Las 

circunstancias no pueden de suyo modificar la calidad moral de los actos; no pueden 

hacer ni buena ni justa una acción que de suyo es mala.ȱ 

Las circunstancias son aquellas condiciones accidentales que pueden modificar la moralidad 

substancial que sin ellas tenía ya el acto humano. Responden a la pregunta: ¿dónde?, ¿quién?, 

¿cuándo?, ¿cómo?, ¿con qué medios? 

 

Definición de pecado 

El catecismo tradicional define pecado como toda desobediencia voluntaria a la ley de Dios. 

¶ Desobediencia a ley de Dios: Dios nos ha dado una serie de mandamientos; saltarse esas 

normas es contrario a las leyes de Dios y como consecuencia, puede ser objeto de pecado 

si cumple con otras condiciones más. Saltarse las leyes de los hombres puede ser pecado o 

no dependiendo si coÎÌÌÅÖÁ ÁÓÏÃÉÁÄÏ ÕÎ ÁÃÔÏ ÄÅ ÉÎÊÕÓÔÉÃÉÁȟ ÉÍÐÒÕÄÅÎÃÉÁȣ %ÊÅÍÐÌÏȡ ÓÁÌÔÁÒÓÅ 

un semáforo en un lugar de mucho tráfico es pecado pues puede poner en peligro la vida 

nuestra o de otra persona. Fumar un cigarrillo en un bar es desobediencia contra una ley 

civil pero no es pecado moralmente hablando. En cambio cometer un aborto, puede estar 

permitido por las leyes civiles, y en cambio es un gravísimo pecado. 

¶ Voluntaria: Se dice que un acto de desobediencia a la ley de Dios es voluntario cuando uno 

es consciente de que la acción es mala, pero a pesar de ello la quiere y hace libremente. 

A la hora de clasificar el pecado lo podemos hacer según tengamos en cuenta diferentes 

parámetros. 

 

Clases de pecados 

Los podemos clasificar según su gravedad, el tipo y el modo. 

 

1.- Según la gravedad 

¶ El pecado de los ángeles: la ofensa cometida por los ángeles y que los transformó en 

demonios fue el pecado más grave cometido por criatura alguna. El rechazo de Dios fue tan 

grave por el entendimiento y la voluntad tan desarrollados de estas criaturas celestiales. 

¶ El pecado contra el Espíritu Santo: de todos los pecados del hombre es el más grave pues 

no tiene perdón. Ȱ4ÏÄÏ ÐÅÃÁÄÏ Ù ÂÌÁÓÆÅÍÉÁ ÌÅÓ ÓÅÒÜ ÐÅÒÄÏÎÁÄÏ Á ÌÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓȟ ÐÅÒÏ ÌÁ 
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ÂÌÁÓÆÅÍÉÁ ÃÏÎÔÒÁ ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ ÎÏ ÌÅÓ ÓÅÒÜ ÐÅÒÄÏÎÁÄÁȱ (Mt 12:31). De hecho, la misericordia de 

Dios podría perdonar cualquier tipo de pecado; pero en este pecado en particular, el 

pecador se obstina en su maldad y rechaza directamente la gracia de Dios para conseguir 

el perdón. Esa es la razón por la que, mientras que no desaparezcan estas condiciones, el 

pecado no se puede perdonar. En realidad es un pecado de pura malicia. Se consideran 

pecados de pura malicia los siguientes: La desesperación de salvarse, la presunción de 

salvarse sin merecimiento, la impugnación de la verdad conocida, la envidia o pesar de la 

gracia ajena, la obstinación en los pecados y la impenitencia final. 

¶ El pecado original: su gravedad se debe a los dones tan especiales que tenían nuestros 

primeros padres, tanto en el orden natural, preternatural como sobrenatural. Fue un 

pecado tan grave que no sólo les afectó a ellos sino a toda la humanidad. 

¶ Pecado mortal es toda desobediencia voluntaria a la ley de Dios, en materia grave, con 

plena advertencia y perfecto consentimiento. Un solo pecado mortal lleva consigo la 

pérdida de la gracia santificante, de la filiación divina, de la amistad con Dios, de los méritos 

adquiridos, y al mismo tiempo quedamos sujetos al poder de los demonios y nos hace 

merecedores de las penas del infierno.124 

¶ Pecado venial es toda desobediencia voluntaria a la ley de Dios, en materia leve, o en 

materia grave, si no hay plena advertencia o perfecto consentimiento. No se pierde la 

gracia santificante, pero disminuye el fervor de la caridad, nos dispone al pecado mortal y 

nos hace merecedores de las penas del purgatorio. 

 

2.- Según el tipo 

¶ De pensamiento: Es cuando uno piensa realizar un acto contrario a la ley de Dios y se goza 

en ese pensamiento malo. Con sólo consentir ese pensamiento ya sería pecado aunque 

luego no lo ejecutara. Ejemplo: Ȱ9Ï ÏÓ ÄÉÇÏ ÑÕÅ ÔÏÄÏ ÅÌ ÑÕÅ ÍÉÒÁ Á ÕÎÁ ÍÕÊÅÒ ÄÅÓÅÜÎÄÏÌÁȟ ÙÁ 

ÁÄÕÌÔÅÒĕ ÃÏÎ ÅÌÌÁ ÅÎ ÓÕ ÃÏÒÁÚĕÎȱ (Mt 5:28). 

¶ De palabra: Es cuando uno dice una palabra soez, blasfema. 

¶ De obra: Es el pecado más frecuente. Es cuando uno realiza un acto que es contrario a la 

ley de Dios. 

¶ De omisión: Es el pecado que se comete cuando uno debería hacer una obra que Dios nos 

manda y, por desidia, pereza u otra razón, no se hace. Por ejemplo: no ayudar a una persona 

que nos solicita razonablemente ayuda. 

 

3.- Pecado habitual y pecado actual 

¶ Pecado actual es la ofensa cometida por cada uno de nosotros. 

                                                             
124 Concilio de Trento (DS 1544) 
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¶ Pecado habitual es la mancha e indisposición dejadas en el alma por el pecado actual. 

 

4.- Pecado material y pecado formal 

¶ Se dice que una persona comete un pecado material cuando hace algo malo pero no sabe 

que lo es. Por ejemplo: cuando una persona falta a Misa un día de precepto pero no sabía 

que era tal. 

¶ Se dice que una persona comete un pecado formal cuando hace una acción creyendo que 

es mala, aunque luego de suyo no lo sea. Por ejemplo: cuando una persona cree que hoy es 

día de precepto (y no lo es) pero no va a Misa porque prefiere irse con los amigos a un 

partido de futbol. 

 

Condiciones para que haya pecado mortal 

Decíamos que pecado mortal es toda desobediencia voluntaria a la ley de Dios en materia grave, 

con plena advertencia y perfecto consentimiento. 

¶ Materia grave: En caso de duda, es la misma Iglesia quien señala si una ofensa a Dios es 

materia grave. La materia grave es siempre necesaria para que un pecado sea mortal; al 

menos subjetivamente apreciada como tal. 

¶ Advertencia plena: Es la advertencia plena por parte de la inteligencia de que algo es 

pecado grave. Ejemplo: el que dispara un fusil y mata a una persona, creyendo que el fusil 

estaba descargado, no comete pecado. O el que come carne un viernes de cuaresma sin 

acordarse de que era viernes. A ella se opone la ignorancia culpable. La ignorancia culpable 

no es eximente. Por ejemplo el que no va a Misa en domingo porque dice que no sabía que 

había que hacerlo. Se supone que toda persona que ha hecho la primera comunión ha 

recibido la catequesis suficiente y ya tiene ese conocimiento. 

¶ Perfecto consentimiento: Es el perfecto consentimiento de la voluntad en hacer ese acto 

malo. Ese consentimiento puede ser por fría malicia o por flaqueza de la voluntad. Por 

ejemplo: los pecados contra la castidad suelen ser más por flaqueza de la voluntad que por 

pura malicia; lo cual no le quita gravedad al acto de suyo malo. 

 

Efectos del pecado mortal 

Los efectos del pecado mortal son los siguientes: apartamiento de Dios, pérdida de los méritos 

adquiridos, esclavitud del demonio, disminución de la inclinación al bien, efectos sobre el cuerpo, 

desorden interior y exterior, ausencia de la Santísima Trinidad en el alma del pecador. 
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1. Apartamiento de Dios: Cuando el hombre  peca gravemente le ocurre como al sarmiento 

cuando se separa de la vid, muere y no da fruto (Jn 15: 1-7). Se pierden la gracia santificante, 

las virtudes infusas y los dones del Espíritu Santo. 

2. Se pierden los méritos adquiridos: Se pierden todos los méritos adquiridos por las buenas 

obras anteriores y al mismo tiempo uno queda incapacitado para adquirir nuevos méritos 

por las buenas obras que haga. 

3. Esclavitud del demonio: El hombre se hace esclavo del demonio, lo que le produce como 

consecuencia un aumento de las malas inclinaciones. Además se hace reo de la pena eterna 

del infierno. 

4. Disminución de la inclinación al bien: Conforme una persona se va separando más de Dios 

le es más difícil ser bueno. Es más, tiene una mayor inclinación a pensar y actuar con un 

corazón malo y torcido. 

5. Efectos sobre el cuerpo: El daño que el pecado causa no sólo afecta al alma sino a la 

persona completa, y como consecuencia, también al cuerpo. Esto se ve de un modo 

especial en el pecado original. En los pecados mortales también se produce aunque en 

mucha menor afectación. Del mismo modo que se ve la cara inocente de un niño que no ha 

cometido todavía un pecado mortal, también se ve la cara desencajada del que está en 

manos del pecado y del demonio. 

6. Desorden interior y exterior: El hombre que está en pecado grave y permanece en él, su 

carácter y conducta van paulatinamente cambiando para peor. Todo ello se debe a que 

cada vez está más atrapado por el demonio, y como consecuencia cada vez piensa más 

como el demonio. Por otro lado, ese cambio que afecta a su ser, también le afecta en su 

conducta y en sus relaciones con los demás. 

7. Deja de ser templo de la Santísima Trinidad: Como nos dice San Pablo, el cristiano es 

templo de Dios (1 Cor 6:19): ȰȪ.Ï ÓÁÂïÉÓ ÑÕÅ ÖÕÅÓÔÒÏ ÃÕÅÒÐÏ ÅÓ ÔÅÍÐÌÏ ÄÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏȩȱ Y 

el mismo Señor: Ȱ3É ÁÌÇÕÎÏ ÍÅ ÁÍÁȟ ÇÕÁÒÄÁÒÜ ÍÉ ÐÁÌÁÂÒÁȟ Ù ÍÉ 0ÁÄÒÅ ÌÅ ÁÍÁÒÜȟ Ù ÖÅÎÄÒÅÍÏÓ 

Á ïÌ Ù ÅÎ ïÌ ÈÁÒÅÍÏÓ ÍÏÒÁÄÁȱ (Jn 14:23). Pero perdemos la inhabitación de Dios en nosotros 

como consecuencia del pecado mortal. 

 

El pecado venial y sus efectos 

Pecado venial es toda desobediencia voluntaria a la ley de Dios en materia leve, o en materia grave 

si falta plena advertencia o perfecto consentimiento. 

El pecado venial priva de gracias actuales, dispone al pecado mortal y nos merece muchas penas 

en esta vida y en la otra. 

El pecado venial puede ser: deliberado (una mentira); semideliberado (aquel en el que caemos por 

precipitación, sorpresa o fragilidad); habitual (es el estado en el que permanece el alma después de 

haber cometido un pecado venial si no ha hecho un acto de arrepentimiento sincero). 
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La culpa y la pena que conllevan el pecado 

Es importante distinguir entre culpa y pena: La culpa es la mancha que queda en el alma después 

de haber cometido un pecado. La pena es el castigo que se merece por el pecado cometido. La 

culpa, sea grave o leve, se perdona con el arrepentimiento del hombre y el sacramento de la 

Penitencia; al igual que la pena eterna que se produjo por el pecado mortal, y que nos priva de la 

comunión con Dios. 

Si un pecado es mortal, la culpa del pecado es grave y la pena es eterna. Si un pecado es venial, la 

culpa es leve y la pena es temporal, de duración limitada. La pena eterna debida por los pecados 

mortales, se perdona junto con la culpa en el sacramento de la Penitencia, que hace desaparecer el 

estado de enemistad que había entre el pecador y su Creador; más no así la pena temporal. 

Pongamos un caso práctico y sencillo para entender mejor estos conceptos: 

Un niño está jugando a la pelota rompe un cristal de la ventana de un vecino. Cuando se da cuenta 

ÄÅ ÅÓÏȟ ÅÎÔÉÅÎÄÅ ÌÁÓ ÃÏÎÓÅÃÕÅÎÃÉÁÓ ɉÖÅÎÄÒÜ ÅÌ ÖÅÃÉÎÏ ÇÒÉÔÁÎÄÏȟ ÃÏÎÍÏÃÉĕÎ ÅÎ ÌÁ ÆÁÍÉÌÉÁȟ ÃÁÓÔÉÇÏÓȣɊȢ 

Ese sentimiento le hace decir a su mamá lo que sucedió. Le dice que fue sin querer, y que está 

arrepentido por no haber tenido el suficiente cuidado; le pide perdón a su mamá, y promete que de 

ahora en adelante no volverá a suceder más. 

,Á ÍÁÍÜȟ ÌÏ ÐÅÒÄÏÎÁȟ ÐÅÒÏ ÌÅ ÉÍÐÏÎÅ ÕÎ ȰÃÁÓÔÉÇÏ ÁÃÏÒÄÅȱ ÐÁÒÁ ÑÕÅ ÅÌ ÎÉđÏ ÓÅÁ ÍÜÓ ÃÕÉÄÁÄÏÓÏ ÅÎ ÅÌ 

futuro. ¿Terminó todo ahí? ¿Falta algo? Hubo un hecho malo, hubo arrepentimiento sincero, hubo 

perdón, y hubo una sanción acorde ¿ya está todo arreglado? NO, falta reparar el vidrio. Es un deber 

ÄÅ ÊÕÓÔÉÃÉÁ ÒÅÐÁÒÁÒ ÌÏ ÑÕÅ ÓÅ ÈÁ ÒÏÔÏȢ %ÓÁ ȰÐÅÎÁ ÔÅÍÐÏÒÁÌȱ ÌÁ ÒÅÐÁÒÁÍÏÓ ÃÏÎ ÌÁ ÐÅÎÉÔÅÎÃÉÁ ÑÕÅ ÅÌ 

sacerdote nos impone, con las buenas obras, los sacrificios, las indulgencias. Si en esta vida no 

ÈÕÂÉïÒÁÍÏÓ ȰÒÅÐÁÒÁÄÏ ÌÏÓ ÖÉÄÒÉÏÓ ÒÏÔÏÓȱȟ ÔÅÎÄÒþÁÍÏÓ ÌÕÅÇÏ ÑÕÅ ÈÁÃÅÒÌÏ ÅÎ ÅÌ ÐÕÒÇÁÔÏÒÉÏȢ 

 

La pérdida del sentido del pecado 

Del mismo modo que la persona que no se lava llega un momento en el que pierde el sentido de la 

higiene y si le preguntas, dice que no está tan sucio, la persona que vive habitualmente en situación 

de pecado grave pierde el sentido de su pecado, no es consciente del estado de su alma y como 

consecuencia no ve necesario arrepentirse. 

La pérdida del sentido del pecado es una manifestación clara del estado de separación del alma con 

respecto a Dios. Es fruto del endurecimiento del corazón causado por el mismo pecado y del 

demonio actuando en su alma. 

La pérdida del sentido del pecado es siempre culpable pues es el resultado de una separación 

voluntaria de Dios. Hoy día, es uno de los problemas más graves a los que se enfrentan los fieles en 

la Iglesia; pues al no sentirse la persona pecadora no busca a Dios, no siente la necesidad de 
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arrepentirse y como consecuencia, cada vez se separa más de Él; y no sólo su voluntad sino también 

su entendimiento. 

Por la pérdida del sentido del pecado, la sociedad cada vez se separa más de las costumbres 

cristianas y adquiere costumbres paganas y pecaminosas. La depravación es tal, que llega un 

momento en el que actos o conductas que son gravemente pecaminosos se ven normales e incluso 

justificables y buenas. Ejemplo: divorcio, aborto, homosexualidad, anticoncepción. 

El permisivismo actual de nuestra sociedad es el resultado de haber perdido el sentido del pecado. 

 

La tentación y las ocasiones de pecado 

La tentación se define como un llamado o invitación del demonio, otra persona o nosotros mismos, 

a hacer algo contrario a la voluntad de Dios. 

La tentación no es de suyo pecado. Lo que es pecado es consentir o caer en la tentación. Dios 

permite que seamos tentados, pues a resultas de una tentación superada crecemos en virtud. 

Sabemos, además, pues tenemos la promesa de Dios, que nunca seremos tentados por encima de 

nuestras fuerzas: 

Ȱ.Ï ÏÓ ÈÁ ÓÏÂÒÅÖÅÎÉÄÏ ÔÅÎÔÁÃÉĕÎ ÑÕÅ ÎÏ ÆÕÅÒÁ ÈÕÍÁÎÁȟ Ù ÆÉÅÌ ÅÓ $ÉÏÓȟ ÑÕÅ ÎÏ ÐÅÒÍÉÔÉÒÜ ÑÕÅ 

seáis tentados sobre vuestras fuerzas, antes dispondrá con la tentación el éxito, dándoos el 

ÐÏÄÅÒ ÄÅ ÒÅÓÉÓÔÉÒÌÁȱ (1 Cor 10:13). 

Lo que no podemos hacer es ponernos en ocasión de pecado si no hay una razón que lo justifique. 

Por ejemplo: un censor de películas tendrá que ver en ocasiones películas inmorales. Si el censor es 

buen cristiano, Dios le ayudará para no caer en la tentación. Ahora bien, nosotros, que no somos 

censores de películas, no podemos ponernos en ocasión de pecado viendo películas inmorales. 

Aunque luego no cometiéramos ningún pecado de pensamiento o en acto, por el mero hecho de 

habernos puesto voluntariamente en ocasión de pecado -sin haber justificación para ello- ya 

estaríamos cometiendo un pecado grave de imprudencia y por exceso de confianza en nuestras 

propias fuerzas. 

 

El principio del doble efecto  

Otra cosa diferente es cuando una acción tiene un doble efecto, uno bueno y otro malo.125 La acción 

puede ser moralmente lícita si cumple una serie de condiciones. A saber: 

¶ Que la acción en sí misma sea buena o indiferente. 

                                                             
125 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Iª-IIae, q. 18, aa. 2, 3 y 4. Ver también A. Fernández, El 
principio de la acción de doble efecto (tesis doctoral, Pamplona 1983). 
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¶ Que la consecuencia mala no se siga directamente de la acción que se realiza. 

¶ Que se actúe con buen fin. 

¶ Que exista proporción entre el efecto bueno y el malo. 

Pongamos un ejemplo y así lo entenderemos mejor: Veamos el caso de una mujer que está 

embarazada y tiene un tumor intestinal que necesita operarse inmediatamente. 

1. Que la acción en sí misma ɀprescindiendo de sus efectos- sea buena o al menos indiferente. 

En el ejemplo tipo, la operación quirúrgica necesaria es en sí buena. 

2. Que el fin del agente sea obtener el efecto bueno y se limite a permitir el malo. La 

extirpación del tumor es el objeto de la operación; el riesgo del aborto se sigue como algo 

permitido o simplemente tolerado. 

3. Que el efecto primero e inmediato que se sigue sea el bueno. En nuestro caso, la curación. 

4. Que exista una causa proporcionalmente grave para actuar. La urgencia de la operación 

quirúrgica es causa proporcionada al efecto malo: el riesgo del aborto. 

 

Las raíces del pecado 

A la hora de luchar contra el pecado es muy conveniente conocer cuáles son las raíces del mismo. 

De igual modo que si queremos quitar una planta mala del jardín tenemos que quitar también sus 

raíces, si queremos crecer en virtud, no sólo tenemos que quitar los pecados sino también controlar 

y eliminar las raíces del mismo. Estas raíces son conocidas con el nombre de los pecados capitales. 

Los pecados capitales son siete: 

¶ Orgullo: buscar desordenadamente el propio honor. 

¶ Avaricia: deseo no controlado de los bienes materiales. 

¶ Lujuria: deseo desordenado de los placeres sexuales. 

¶ Ira: estado emocional en el que se pierde el control de uno mismo y se busca vengarse de 

aquél que nos ha hecho daño. 

¶ Gula: deseo desordenador por la comida o bebida. 

¶ Envidia: tristeza porque otra persona sea mejor o tenga cosas que nosotros no tenemos. 

¶ Pereza: dejarse llevar por la desgana por trabajar. 

Para concluir este apartado, habría que hablar ahora de la conciencia, pero dado que ya hablamos 

de ella en un artículo anterior, y con el fin de no hacer más largo éste, me remito a él.126 

  

                                                             
126 http://adelantelafe.com/no-se-puede-apelar-a-la-conciencia-para-eludir-la-norma/  

http://adelantelafe.com/no-se-puede-apelar-a-la-conciencia-para-eludir-la-norma/
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Capítulo 7                                         
Acercamiento a la figura de Jesucristo 

 

 lo largo de este capítulo 7, intentaremos hacer una sencilla y a la vez seria Cristología con 

el fin de llegar a conocer un poco más a Jesucristo nuestro Redentor. 

 

La promesa del Redentor 

Cuando Adán y Eva cometieron el pecado original fueron expulsados del Paraíso. Sabiendo Dios 

que el hombre no podía salvarse por sus propias fuerzas, -pues el pecado había abierto un abismo 

infranqueable para el ser humano y sólo alguien con poder infinito podía salvarlo-, le hizo la 

promesa de un redentor que aplastaría con su virtud el poder de Satanás. Esta promesa se fue 

concretando paulatinamente a lo largo de la historia del Pueblo de Israel. 

La promesa se inicia nada más cometer el pecado original: Ȱ0ÏÎÇÏ ÅÎÅÍÉÓÔÁÄ ÅÎÔÒÅ ÔÉ Ù ÌÁ ÍÕÊÅÒȟ 

entre tu linaje Ù ÅÌ ÓÕÙÏȠ ïÓÔÅ ÔÅ ÁÐÌÁÓÔÁÒÜ ÌÁ ÃÁÂÅÚÁȟ Ù Ôĭ ÌÅ ÁÃÅÃÈÁÒÜÓ Á ïÌ ÅÌ ÃÁÌÃÁđÁÌȱ. (Gen 3:15). La 

tradición cristiana ha visto siempre en este pasaje un anuncio del nuevo Adán (1 Cor 15: 21-22. 45). 

Y así lo afirmó el Concilio de Trento (DS 1573). 

Desde entonces se inicia entre Dios y el ser humano lo que se conoce con el nombre de la Ȱ(ÉÓÔÏÒÉÁ 

3ÁÌÕÔÉÓȱ. En esta historia de salvación son fundamentales, de un lado, el ofrecimiento de una 

salvación por parte de Dios a los hombres; y de otro, la promesa de un Salvador que lleve a cabo 

dicha redención. 

Dios hizo una primera alianza con todas las naciones en la persona de Noé (Gen 9). Posteriormente, 

escogió al pueblo de Israel para que fuera el portador de la salvación. Con ese fin, hizo sucesivas 

alianzas con Abraham (Gen 15-17), Isaac (Gen 26: 2-5), Jacob (Gen 28: 12 ss; 35: 9-12), Moisés (Ex 

19-34), David (2 Sam 7: 5.11-16). 

Con el paso de los siglos, las alianzas hechas por Dios con su pueblo se van concretando. Llega un 

momento en el que ya se anuncia claramente que el Mesías Salvador nacería de una mujer virgen 

(Is 7:14) en la ciudad de Belén de Judá (Miq 5:2): 

Is 7:14: Ȱ%Ì ÐÒÏÐÉÏ 3ÅđÏÒ ÏÓ ÄÁ ÕÎÁ ÓÅđÁÌȢ -ÉÒÁÄȟ ÌÁ ÖÉÒÇÅÎ ÅÓÔÜ ÅÎÃÉÎÔÁ Ù ÄÁÒÜ Á ÌÕÚ ÕÎ ÈÉÊÏȟ Á 

ÑÕÉÅÎ ÐÏÎÄÒÜÎ ÐÏÒ ÎÏÍÂÒÅ %ÎÍÁÎÕÅÌȱȢ 

Miq 5:2: Ȱ0ÅÒÏ Ôĭȟ Belén de Efratá, pequeño entre los clanes de Judá, de ti me saldrá quien 

ÓÅđÏÒÅÁÒÜ ÅÎ )ÓÒÁÅÌȟ ÃÕÙÏÓ ÏÒþÇÅÎÅÓ ÓÅÒÜÎ ÄÅ ÁÎÔÉÇÕÏȟ ÄÅ ÄþÁÓ ÄÅ ÍÕÙ ÒÅÍÏÔÁ ÁÎÔÉÇİÅÄÁÄȱȢ 

A 
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Todas estas alianzas hechas por Dios con su pueblo preparan la realidad de Jesucristo, quien cumple 

a la perfección los requisitos de las mismas, pues: 

¶ Cristo es Dios que viene con su poder infinito a ofrecernos y a realizar la salvación plena y 

total. 

¶ Cristo es hombre perfecto, Cabeza de la humanidad, quien será siempre fiel a Dios. 

¶ Quien a través de su muerte en cruz realizará un sacrificio redentor perfecto y agradable a 

Dios para conseguir nuestra redención. 

0ÏÒ ÅÓÏ ÌÁ %ÎÃÁÒÎÁÃÉĕÎ ÄÅ #ÒÉÓÔÏ ÅÓ ÐÒÅÓÅÎÔÁÄÁ ÃÏÍÏ ÌÁ ȰÎÕÅÖÁ Ù ÄÅÆÉÎÉÔÉÖÁ ÁÌÉÁÎÚÁȱ ÑÕÅ ÃÏÎÓÉÇÕÅ ÅÌ 

perdón para los hombres (Mt 26:28; 1 Cor 11:25; Heb 8: 10-13). 

Mt 26:28: ȰOÓÔÁ ÅÓ ÍÉ ÓÁÎÇÒÅ ÄÅ ÌÁ ÎÕÅÖÁ ÁÌÉÁÎÚÁȟ ÑÕÅ ÅÓ ÄÅÒÒÁÍÁÄÁ ÐÏÒ ÍÕÃÈÏÓ ÐÁÒÁ ÒÅÍÉÓÉĕÎ 

ÄÅ ÌÏÓ ÐÅÃÁÄÏÓȱȢ 

 

La necesidad de un Redentor 

%Î ÌÁ "ÉÂÌÉÁ ÓÅ ÎÏÓ ÄÉÃÅ ÃÏÎ ÔÏÄÁ ÃÌÁÒÉÄÁÄ ÑÕÅ ÓĕÌÏ $ÉÏÓ ÐÕÅÄÅ ÒÅÓÔÁÕÒÁÒ ÌÁ ȰÊÕÓÔÉÃÉÁȱ ÄÅÓÔÒÕÉda por el 

pecado de nuestros primeros padres. El Antiguo Testamento describe el fracaso de todos los 

intentos humanos de auto-redención. La historia de las continuas alianzas de Dios con su pueblo 

así lo demuestra. Es en el Nuevo Testamento cuando ya se nos dice claramente que sólo Dios puede 

borrar nuestros pecados y salvarnos (Mc 2: 5-12). 

El hombre no era capaz de salvarse a sí mismo por tres razones: 

¶ La naturaleza del ser ofendido por nuestros pecados: Dios infinito. Nuestros pecados 

siendo actos humanos, y por ende finitos, tienen una malicia infinita en razón de la 

naturaleza que recibe la ofensa: Dios. 

¶ La naturaleza del mismo pecado: pues el pecado produce un estado de muerte espiritual 

permanente que sólo cambia con la intervención del poder divino. 

¶ El carácter sobrenatural de la salvación: pues remite el pecado, nos hace recuperar la 

gracia y produce una conversión sobrenatural de nuestro corazón. 

Todo lo cual exige un poder sobrenatural para producirse. Pero el hombre había perdido todo lo 

sobrenatuÒÁÌ ÐÏÒ ÅÌ ÐÅÃÁÄÏȠ ÈÁÂþÁ ÑÕÅÄÁÄÏ ÓÅÐÁÒÁÄÏ ÄÅ $ÉÏÓ Ù ÃÏÎÄÅÎÁÄÏ ÁÌ ÉÎÆÉÅÒÎÏȣȟ ÐÅÒÏ $ÉÏÓ 

tuvo compasión de él. 

 

La figura del Mesías Salvador en el Antiguo Testamento 

,Á ÐÁÌÁÂÒÁ ȰÍÅÓþÁÓȱ ÓÉÇÎÉÆÉÃÁ ȰÕÎÇÉÄÏȱȢ 0ÏÓÔÅÒÉÏÒÍÅÎÔÅȟ ÓÅÒþÁ ÔÒÁÄÕÃÉÄÁ ÁÌ ÇÒÉÅÇÏ ÃÏÍÏ ȰÃÒÉÓÔÏÓȱ Ù 

ÁÌ ÌÁÔþÎ ÃÏÍÏ ȰÃÈÒÉÓÔÕÓȱȢ %ÎÔÒÅ ÌÏÓ ÊÕÄþÏÓȟ ÁÌ ÈÁÂÌÁÒ ÄÅÌ Ȱ-ÅÓþÁÓȱ ÃÏÎ ÍÁÙĭÓÃÕÌÁÓȟ ÓÅ ÈÁÃþÁ ÒÅÆÅÒÅÎÃÉÁ 
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Á ÌÁ ÃÒÅÅÎÃÉÁ Ù Á ÌÁ ÐÒÏÍÅÓÁ ÈÅÃÈÁ ÐÏÒ $ÉÏÓ ÄÅ ÕÎ ÉÎÓÔÁÕÒÁÄÏÒ ÄÅÌ Ȱ2ÅÉÎÏ ÄÅ $ÉÏÓȱȠ ÒÅÉÎÏ ÑÕÅ ÐÏÒ ÅÌÌÏ 

ÌÌÅÖÁÒþÁ ÅÌ ÎÏÍÂÒÅ ÄÅ Ȱ2ÅÉÎÏ ÍÅÓÉÜÎÉÃÏȱ 

El Mesías Salvador aparece a lo largo del Antiguo Testamento con rasgos humanos (hijo de David, 

2 Sam 7: 12-16) y también divinos (Enmanuel ɀ Dios con nosotros, Is 7:14). 

Lo vemos también como rey (2 Sam 7: 12-16; Sal 2, 89, 110, 132; Jer 22:29), profeta (siervo de 

9ÁÈÖÅÈȱ )Ó ΪΨȡ Χ-7; Is 52:13-Is 53:12) y sacerdote (Deut 33: 8-11; Ex 40:15; Num 25:13; Eclo 45:24). 

Títulos que luego aparecerían recogidos en Jesucristo como rey (Mt 15:22), profeta (Jn 7:49), y 

sacerdote (Heb 5:10). 

Junto con estas concepciones sobre la figura del Mesías que hemos repasado, aparece también la 

revelación de un Mesías que vendrá de lo alto y que actuará como mediador entre Dios y el Pueblo 

elegido. El título más importante que se le da a este Mesías celeste es el de Ȱ(ÉÊÏ ÄÅÌ ÈÏÍÂÒÅȱ del 

profeta Daniel (Dan 7: 9-14). Jesucristo utilizó para sí mismo este título en multitud de ocasiones 

pues era el que más le apartaba de las concepciones mesiánicas de tipo político y horizontalista, al 

tiempo que señalaba claramente su divinidad. Este título, se combina con el de Ȱ3ÉÅÒÖÏ ÄÅ 

9ÁÈ×ÅÈȱ de un modo tan claro en sentido de su divinidad, que produce el escándalo de los que 

rechazaban su mesianismo, condenando a Jesús por blasfemo (Mt 26:64; 17:12). 

 

El hecho de la Encarnación en la Sagrada Escritura 

%ÎÔÅÎÄÅÍÏÓ ÐÏÒ Ȱ%ÎÃÁÒÎÁÃÉĕÎ ÄÅÌ (ÉÊÏȱ ÁÌ ÈÅÃÈÏ ÄÅ ÑÕÅ ÌÁ 3ÅÇÕÎÄÁ 0ÅÒÓÏÎÁ ÄÅ ÌÁ 3ÁÎÔþÓÉÍÁ 

Trinidad tomara carne en el seno de la Virgen María por obra del Espíritu Santo. 

Con el nacimiento de Jesucristo, la época de las largas preparaciones para la venida del Salvador ha 

terminado (Lc 2: 1-10; Gal 4:4; Heb 1:1) 

Lc 1: 26-38: ȰEn el mes sexto fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios a una ciudad de 

Galilea llamada Nazaret. A una virgen desposada con un varón de nombre José, de la casa de 

David; el nombre de la virgen era María. Entrando le dijo: Alégrate, llena de gracia; el Señor es 

contigo. Ella se turbó al oír estas palabras, y discurría qué podría significar aquella salutación. 

El ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios, y concebirás en 

tu seno y darás a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Y reinará en la casa de Jacob 

por los siglos, y su reino no tendrá fin. Dijo María al ángel: ¿Cómo podrá ser esto, pues yo no 

conozco varón? EL ángel le contestó y dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la virtud del 

Altísimo te cubrirá con su sombra, y por esto el hijo engendrado será santo, será llamado Hijo 

de Dios. E Isabel, tu pariente, también ha concebido un hijo en su vejez, y éste es ya el mes 

sexto de la que era estéril, porque nada hay imposible para Dios. Dijo María: He aquí a la 

ÅÓÃÌÁÖÁ ÄÅÌ 3ÅđÏÒȠ ÈÜÇÁÓÅ ÅÎ Íþ ÓÅÇĭÎ ÔÕ ÐÁÌÁÂÒÁȢ 9 ÓÅ ÆÕÅ ÄÅ ÅÌÌÁ ÅÌ ÜÎÇÅÌȢȱ 

Con la Encarnación de Cristo la revelación de Dios llega a su plenitud: 
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Jn 1: 1-14: Ȱ!Ì ÐÒÉÎÃÉÐio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba 

al principio en Dios. Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él no se hizo nada de cuanto ha 

sido hecho. En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz luce en las tinieblas, 

pero ÌÁÓ ÔÉÎÉÅÂÌÁÓ ÎÏ ÌÁ ÁÂÒÁÚÁÒÏÎȣ Era la luz verdadera, (luz) que viniendo a este mundo 

ilumina a todo hombre. Estaba en el mundo y por Él fue hecho el mundo, pero el mundo no le 

conoció. Vino a los suyos, pero los suyos no le conocieron. Mas a cuantos le recibieron dioles 

poder de venir a ser hijos de Dios, a aquellos que creen en su nombre; que no de la sangre, ni 

de la voluntad carnal, ni de la voluntad de varón, sino de Dios son nacidos. Y el Verbo se hizo 

carne y habitó entre nosotros, y hemos visto su gloria, gloria como de Unigénito del Padre, 

ÌÌÅÎÏ ÄÅ ÇÒÁÃÉÁ Ù ÄÅ ÖÅÒÄÁÄȱȢ 

Heb 1: 1-4: Ȱ-ÕÃÈÁÓ ÖÅÃÅÓ Ù ÅÎ ÍÕÃÈÁÓ ÍÁÎÅÒÁÓ ÈÁÂÌĕ $ÉÏÓ ÅÎ ÏÔÒÏ ÔÉÅÍÐÏ Á ÎÕÅÓÔÒÏÓ ÐÁÄÒÅÓ 

por ministerio de los profetas; últimamente, en estos días, nos habló por su Hijo, a quien 

constituyó heredero de todo, por quien también hizo el mundo; el cual, siendo esplendor de su 

gloria e impronta de su sustancia, y sustentando todas las cosas con su poderosa palabra, 

después de haber realizado la purificación de los pecados, se sentó a la diestra de la Majestad 

en las alturas, hecho tanto mayor que los ángeles, cuando heredó un nombre más excelente 

ÑÕÅ ÅÌÌÏÓȱȢ 

 

La existencia histórica de Jesucristo 

Prácticamente nadie puso nunca en duda ni la historicidad de Jesucristo ni de los acontecimientos 

que se narran en el Nuevo Testamento. Fue a partir del siglo XVIII cuando aparecen algunos autores 

que, llevados por prejuicios anticristianos, agnósticos y ateos, cuestionan la existencia histórica de 

Jesucristo con argumentos disparatados.127 

Tanto fuentes cristianas como paganas testimonian con toda claridad la existencia histórica de 

Jesucristo. 

 

1.- Fuentes no cristianas 

¶ Plinio el Joven (a. 111): Ȱ,ÏÓ ÃÒÉÓÔÉÁÎÏÓ ÓÅ ÒÅĭÎÅÎ ÕÎ ÄþÁ ÄÅÔÅÒÍÉÎÁÄÏ ÁÎÔÅÓ ÄÅ ÒÏÍÐÅÒ ÅÌ ÁÌÂÁ 

y entonaÎ ÕÎ ÈÉÍÎÏ Á #ÒÉÓÔÏ ÃÏÍÏ Á ÕÎ ÄÉÏÓȱ.128 

¶ El historiador Tácito (a. 115) habla de la persecución que sufrieron los cristianos en Roma 

ÐÏÒ ÐÁÒÔÅ ÄÅÌ ÅÍÐÅÒÁÄÏÒ .ÅÒĕÎȡ Ȱ0ÁÒÁ ÁÈÏÇÁÒ ÅÌ ÒÕÍÏÒ ÐĭÂÌÉÃÏ ɉ.ÅÒĕÎɊ ÉÎÖÅÎÔĕ ÃÕÌÐÁÂÌÅÓ Å 

infligió tormentos a los que el vulgo llamaba cristianos. Este nombre les viene de Cristo, 

                                                             
127 J.M. García Pérez, Los Orígenes Históricos del Cristianismo, Encuentro, Madrid, 2007. 
128 Plinio el Joven, Epístola 10, 96. 
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que había sido, bajo el reino de Tiberio, entregado al suplicio por el procurador Poncio 

0ÉÌÁÔÏȣȱ129 

¶ Suetonio (a. 120) refiere un acontecimiento que había ocurrido en el año 51, en el que el 

emperador ClaÕÄÉÏ ȰÅØÐÕÌÓĕ ÄÅ 2ÏÍÁ Á ÌÏÓ ÊÕÄþÏÓ ÐÏÒ ÐÒÏÍÏÖÅÒ ÉÎÃÅÓÁÎÔÅÓ ÁÌÂÏÒÏÔÏÓ Á 

ÉÎÓÔÉÇÁÃÉĕÎ ÄÅ ÕÎ ÔÁÌ #ÒÅÓÔÏȱ130 

¶ El filósofo sirio Mará bar-Serapión (a. 90), menciona la crucifixión del Rey-sabio. 

¶ Flavio Josefo ɉÁȢ ίΩɊȟ ÅÓÃÒÉÔÏÒ ÊÕÄþÏ ÎÏÓ ÄÉÃÅȡ Ȱ%Ì ÓÕÍÏ ÓÁÃÅÒÄÏÔÅ !ÎÁÎÏ ÁÃÕÓĕ ÄÅ 

transgredir la ley al hermano de Jesús (llamado Cristo), de nombre Santiago, y también a 

ÁÌÇÕÎÏÓ ÏÔÒÏÓȟ ÈÁÃÉïÎÄÏÌÅÓ ÌÁÐÉÄÁÒȱȢ131 

¶ El Talmud menciona incidentalmente a Jesús. El judaísmo se preocupó de desfigurar la 

persona de Cristo; lo cual supone la afirmación de su existencia histórica. 

 

2.- Fuentes cristianas 

¶ Los mismos Evangelios, cuya historicidad está más allá de toda duda a pesar de los vanos 

intentos de negarla por parte de las teologías liberales y modernistas, fueron escritos por 

testigos oculares (Lc 1: 1-4). 

¶ En el resto del Nuevo Testamento, la figura de Cristo es predicada a contemporáneos del 

Señor que le conocieron y oyeron de Él. Son típicos los discursos de San Pedro llenos de 

referencias a la vida histórica de Cristo, sobre todo a su Pasión y Resurrección. 

¶ Documentos de cristianos antiguos, como los Santos Padre Apostólicos y Apologetas, la 

Sagrada Tradición, las liturgias antiguas están cargados de datos y referencias históricos. 

 

La figura de Cristo en el Nuevo Testamento 

1.- Jesucristo hombre 

¶ En los sinópticos: Tanto las genealogías de Cristo que aparecen en San Mateo y San Lucas, 

como la descripción de su nacimiento, ya hablan de la realidad humana de Cristo. Cristo 

nace y crece (Lc 2:52); está sujeto a necesidades como nosotros (Lc 4:2; Mt 11:19); se alegra 

(Lc 10: 20-21) y desalienta (Mt 23:37); está triste (Mt 14:34) y tiene cólera (Mt 21:12). No 

conservamos una descripción física de Cristo,132 pero sí una psicológica que refleja un 

equilibro y dominio muy sólidos (Mc 3:21; Mt 4: 1-11; Lc 11:37). 

                                                             
129 Tácito, Anales, 3, 1; 15, 44. 
130 Suetonio, Vita Claudii, 25. 
131 Flavio Josefo, Antigüedades Judaicas, 20, 9, 1. 
132 No tenemos en cuenta la descripción que aparece en la Sábana Santa de Turín; pues aunque tiene muchos 
visos de ser real, no la podemos utilizar como argumento en un trabajo sólido y científico. 
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¶ En los Hechos de los Apóstoles: Aparece la humanidad de Jesucristo de modo especial 

cuando en la comunidad primitiva aparece como profeta (Hech 3: 19-22) y siervo de Dios 

(Hech 3: 13-14). 

¶ En San Pablo: Aunque para San Pablo la dimensión especial que se ve es el Cristo glorioso 

y resucitado; sin embargo, también estudia su existencia temporal. Lo vemos como hijo de 

David (Rom 1: 1-3); como profeta y patriarca (Rom 9:5); nacido de mujer y vinculado con la 

ley (Gal 4: 4). 

¶ En San Juan: la humanidad de Cristo se ve reflejada, al tiempo que su divinidad, en una frase 

inmortal que nos dejó San Juan: Ȱ9 ÅÌ 6ÅÒÂÏ ÓÅ ÈÉÚÏ ÃÁÒÎÅ Ù ÈÁÂÉÔĕ ÅÎÔÒÅ ÎÏÓÏÔÒÏÓȟ Ù ÈÅÍÏÓ 

ÖÉÓÔÏ ÓÕ ÇÌÏÒÉÁȟ ÇÌÏÒÉÁ ÃÏÍÏ ÄÅ 5ÎÉÇïÎÉÔÏ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅȱ (Jn 1: 14). La realidad de la humanidad de 

Jesucristo aparece continuamente en sus escritos: Vivió en Nazaret (Jn 4: 44.46); con una 

madre (Jn 2:18); que necesita comer (Jn 4:31), tiene sed (Jn 19:28); que muere en la cruz (Jn 

19:30). 

 

2.- Jesucristo, Hijo de Dios 

¶ En los sinópticos: Jesús se declara a sí mismo en repetidas ocasiones como Mesías (Mt 

27:11) e (ÉÊÏ ÄÅ $ÉÏÓ ɉ-Ô ΧΦȡΩΨȠ ,Ã ΨΨȡΨίɊȠ ÁÕÎÑÕÅ OÌ ÐÒÅÆÅÒþÁ ÌÌÁÍÁÒÓÅ Ȱ(ÉÊÏ ÄÅÌ ÈÏÍÂÒÅȱ ɉ-Ô 

16: 13ss.); título que tiene claras connotaciones divinas según aparece en el profeta Daniel 

(Dan 7: 9-14). Jesús actúa con poder divino cuando hace milagros (Mt 11: 2-6; Lc 6:19). 

Milagros que realiza en su propio nombre (Lc 11:20), mientras que los discípulos los 

realizaban en nombre de Cristo (Hech 3: 2ss.). 

¶ En los Hechos de los Apóstoles: aparece claramente su divinidad cuando Jesús es 

ÎÏÍÂÒÁÄÏ ÃÏÍÏ Ȱ%Ì 3ÅđÏÒȱ ɉ(ÅÃÈ ίȡΫ), título reservado a Dios en el Antiguo Testamento 

ɉ3ÁÌ ΧΧΦɊȠ Ù ÔÁÍÂÉïÎ ÃÕÁÎÄÏ ÌÏÓ !ÐĕÓÔÏÌÅÓ ÈÁÃÅÎ ÍÉÌÁÇÒÏÓ ÅÎ ȰÅÌ ÎÏÍÂÒÅ ÄÅ *ÅÓĭÓȱ ɉ(ÅÃÈ 

3:6). 

¶ %Î 3ÁÎ 0ÁÂÌÏȡ ÌÁ ÄÉÖÉÎÉÄÁÄ ÄÅ #ÒÉÓÔÏ ÁÐÁÒÅÃÅ ÁÓÏÃÉÁÄÁ Á ÔþÔÕÌÏÓ ÃÏÍÏ Ȱ%Ì 3ÅđÏÒȱ ɉ2ÏÍ Χȡ Χ-

4; Fil 2: 6-ΧΧɊȠ ȰÅÌ 3ÅđÏÒ ÄÅ ÌÁ 'ÌÏÒÉÁȱ ÑÕÅ ÅÓÔÜ Á ÌÁ ÄÉÅÓÔÒÁ ÄÅ $ÉÏÓ 0ÁÄÒÅ ɉ2ÏÍ ήȡΩΪȠ #ÏÌ ΩȡΧɊȠ 

ȰÊÕÅÚȱȟ Á ÓÅÍÅÊÁÎÚÁ ÄÅ 9ÁÈÖÅÈ ɉ2ÏÍ ΧΪȡΧΦȠ Ψ #ÏÒ ΫȡΧΦɊȠ ȰÒÅÙ ÔÏÄÏÐÏÄÅÒÏÓÏȱ ɉ2ÏÍ ΧΪȡίȠ %Æ 

ΧȡΧΦɊȠ Ȱ(ÉÊÏ ÄÅ $ÉÏÓ ÐÒÅÅØÉÓÔÅÎÔÅȱ ɉ#ÏÌ Χȡ ΧΩ-ΧΫɊȠ Ȱ)ÍÁÇÅÎ ÄÅÌ $ÉÏÓ ÉÎÖÉÓÉÂÌÅȱ ɉΨ #ÏÒ Ϊȡ Ϊ-6). 

¶ De modo especial se ve la divinidad de Jesucristo en San Juan, tanto en su Evangelio como 

en las Cartas y en el Apocalipsis. De hecho, el tema esencial de su Evangelio es que el Hijo 

de Dios ha venido a habitar en medio de los hombres ɉȰ9 ÅÌ 6ÅÒÂÏ ÓÅ Èizo carne y habitó entre 

ÎÏÓÏÔÒÏÓȱ). Para San Juan, ya la encarnación de Cristo tiene valor salvífico (Jn 1: 1-14). 

Aparece Jesús como venido del cielo (Jn 3:6), que tiene a Dios como Padre; que es pan del 

cielo (Jn 6:50); que da la vida eterna (Jn 4:14); que tiene el poder de resucitar a los muertos 

(Jn 11:25). 
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El Misterio de la Encarnación 

Habiendo revisado brevemente los datos que nos aporta sobre Cristo tanto la Revelación como el 

Magisterio, en éste y en los apartados siguientes, intentaremos profundizar en la triple realidad de 

nuestro Salvador: su ser (Dios hecho hombre), su papel (Mediador) y su obra (Redentor)133. 

 

El Misterio de la Encarnación 

La Encarnación del Hijo de Dios es un misterio en sentido estricto pues la razón humana no podría 

haberlo alcanzado antes de ser revelado. La unión hipostática entre Dios y la criatura que supone 

la Encarnación es algo de lo que no hay analogía conocida, por lo que al hombre le habría sido 

imposible llegar por sus propios medios ni incluso a imaginar esa posibilidad. 

La gran novedad del cristianismo es el anuncio de que Dios se había hecho hombre para nuestra 

salvación. La Encarnación del Hijo de Dios es el vértice insuperable y el cumplimiento absoluto de 

la historia de la salvación. Jesucristo es la Palabra definitiva y última de Dios a la humanidad (Heb 

1:2); el único Mediador entre Dios y los hombres (1 Tim 2:5) y la fuente de toda salvación presente 

y futura (Hech 4:12). 

San Pablo nos habla de un ȰÍÉÓÔÅÒÉÏ ÏÃÕÌÔÏ ÄÅÓÄÅ ÌÁ ÅÔÅÒÎÉÄÁÄȱ (Ef 3:9; Col 1:26; 1 Tim 3:16), que 

manifiesta la voluntad salvífica de Dios (Gal 4: 4-5; Jn 3: 16-17). El mismo San Pablo nos dice 

ÔÁÍÂÉïÎ ÑÕÅ ÅÎ #ÒÉÓÔÏ ÈÁÂÉÔÁ ÌÁ ÐÌÅÎÉÔÕÄ ÄÅ ÌÁ ÄÉÖÉÎÉÄÁÄ ȰÃÏÒÐÏÒÁÌÍÅÎÔÅȱ ɉ#ÏÌ ΨȡίɊȢ 

San Juan escribe en el prólogo de su evangelio que el mismo Verbo que estaba junto a Dios (Jn 1:1) 

se hizo carne y habitó entre nosotros (Jn 1:14).  

Los Santos Padres utilizan una gran variedad de términos para hablar de la realidad de la 

Encarnación: Encarnación, humanización, in-corporación, asunción de un cuerpo, morada, unión. 

San León Magno declaraba que ȰÅÌ ÑÕÅ ÌÁÓ ÄÏÓ ÓÕÓÔÁÎÃÉÁÓ ÓÅ ÕÎÉÅÒÁÎ ÅÎ ÕÎÁ ÓÏÌÁ ÐÅÒÓÏÎÁ ÎÏ ÌÏ ÐÕÅÄÅ 

ÅØÐÌÉÃÁÒ ÎÉÎÇĭÎ ÄÉÓÃÕÒÓÏ ÓÉ ÌÁ ÆÅ ÎÏ ÌÏ ÍÁÎÔÉÅÎÅ ÆÉÒÍÅÍÅÎÔÅȱ134.  

La Encarnación es el tema central de las profesiones de fe del Magisterio. Pio IX en su carta 

Ȱ'ÒÁÖÉÓÓÉÍÁÓ )ÎÔÅÒȱ ɉÁđÏ ΧήάΨɊ ÈÁ ÒÅÃÏÇÉÄÏ ÌÁ ÍÉÓÍÁ ÄÏÃÔÒÉÎÁȢ  

 

Los Fines de la Encarnación 

Sabemos por Revelación que Dios se hizo hombre; y también sabemos que el hecho de la 

Encarnación para nuestra salvación es un dogma. Ahora bien, la teología siempre se preguntó por 

                                                             
133 tŀǊŀ Ŝǎǘƻǎ ŎŀǇƝǘǳƭƻǎ ŎǊƛǎǘƻƭƽƎƛŎƻǎ ŘŜ άtǊƻŦǳƴŘƛȊŀƴŘƻ Ŝƴ ƴǳŜǎǘǊŀ ŦŜέ ƳŜ Ŝǎǘł ǎƛǊǾƛŜƴŘƻ ŘŜ ƎǊŀƴ ŀȅǳŘŀ Ŝƭ 
Tratado de Cristología de J.A. de Jorge García-Reyes (en proceso de publicación). 
134 San León Magno, Sermones, 29:1 
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el motivo que llevó a Dios a tomar la decisión de que el Hijo se encarnara. O dicho de otro modo, 

¿se habría encarnado Dios si el hombre no hubiera pecado? 

La Sagrada Escritura insiste en la finalidad salvífica de la venida del Hijo del hombre:  

¶ Ȱ%Ì (ÉÊÏ ÄÅÌ ÈÏÍÂÒÅ ÈÁ ÖÅÎÉÄÏ Á ÓÁÌÖÁÒ ÌÏ ÑÕÅ ÅÓÔÁÂÁ ÐÅÒÄÉÄÏȱ (Lc 19:10). 

¶ Ȱ$ÉÏÓ ÅÎÖÉĕ Á ÓÕ (ÉÊÏ ÁÌ ÍÕÎÄÏ ÎÏ ÐÁÒÁ ÃÏÎÄÅÎÁÒȣȟ ÓÉÎÏ ÐÁÒÁ ÑÕÅ ÅÌ ÍÕÎÄÏ ÓÅ ÓÁÌÖÅ ÐÏÒ OÌȱ (Jn 

3:17). 

¶ Ȱ%ÎÖÉĕ Á ÓÕ (ÉÊÏ ÁÌ ÍÕÎÄÏ ÃÏÍÏ ÖþÃÔÉÍÁ ÐÒÏÐÉÃÉÁÔÏÒÉÁ ÐÏÒ ÎÕÅÓÔÒÏÓ ÐÅÃÁÄÏÓȱ (1 Jn 4:10). 

Los Santos Padres defienden continuamente el argumento de la Redención a la hora de hablar de 

la Encarnación de Cristo. Es típica la frase que se repitió continuamente entre ellos: ȰÌÏ ÑÕÅ ÎÏ ÅÓ 

ÁÓÕÍÉÄÏȟ ÎÏ ÅÓ ÓÁÎÁÄÏȱ. San Ireneo escribe que ȰÓÉ ÅÌ ÈÏÍÂÒÅ ÎÏ ÎÅÃÅÓÉÔÁÒÁ ÓÅÒ ÓÁÌÖÁÄÏȟ ÄÅ ÎÉÎÇĭÎ 

ÍÏÄÏ ÅÌ 6ÅÒÂÏ ÄÅ $ÉÏÓ ÓÅ ÈÁÒþÁ ÈÏÍÂÒÅȱȢ San Juan Crisóstomo, San Cirilo de Alejandría hacen 

afirmaciones similares. San Agustín decía: Ȱ3É ÅÌ ÈÏÍÂÒÅ ÎÏ ÈÕÂÉÅra perecido, el Hijo del hombre no 

ÖÅÎÄÒþÁȱ.135 

El Magisterio de la Iglesia confiesa en el Credo Niceno-#ÏÎÓÔÁÎÔÉÎÏÐÏÌÉÔÁÎÏ ÑÕÅ *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏȟ Ȱpor 

nosotros los hombres y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de 

María la 6ÉÒÇÅÎ Ù ÓÅ ÈÉÚÏ ÈÏÍÂÒÅȱ. 

 

¿Se habría encarnado el Hijo de Dios si el hombre no hubiera pecado? 

A modo de curiosidad teológica les resumo ahora un problema que surgió en la Edad Media y que 

es el siguiente: ¿Se habría encarnado el Hijo de Dios si Adán no hubiera pecado? 

 El primero que se hizo esta pregunta fue el abad Ruperto Deutz (+ 1135), quien sostenía que aunque 

el hombre no hubiera pecado, Dios se habría encarnado.136 Del mismo modo pensaba Honorio de 

Autún (+ 1152), quien decía que el mayor de los males no podía ser la causa de la Encarnación. Del 

mismo modo pensaban Alejandro de Hales y San Alberto Magno. 

Santo Tomás de Aquino (1225-1274) estudió el problema en varios momentos de su vida, 

considerando la fuerza de los argumentos en favor de la Encarnación aunque el hombre no hubiera 

pecado, pero no pudo encontrar ni en la Escritura ni en los Santos Padres un testimonio definitivo 

en favor de tal posición, por lo que él, personalmente, sostuvo la postura contraria.137 Santo Tomás, 

y los tomistas en general, no niegan que la Encarnación podría no haber dependido de la Redención 

en otro orden posible que hubiera sido decretado por Dios; pero en el presente orden concreto en 

el que estamos, la causa material de la Encarnación fue de hecho la Redención de los hombres. 

                                                             
135 San Agustín, Sermones, 174, 2, 2; P. L., XXXVIII, 9400. 
136 Rupertus Tuitensis, De Gloria et honore Filii hominis super Matthaeum, P.L. 148, 1628 
137 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 1, a. 3; 
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San Buenaventura afirma que ambas posiciones suscitan en el ser humano la devoción por motivos 

diferentes. La afirmación de que la Encarnación no depende del pecado está más en consonancia 

con el juicio de la razón, y sin embargo la afirmación contraria parece estar más de acuerdo con la 

piedad de la fe; y es preferible contar en el testimonio de las Escrituras antes que en el de la pura 

razón humana.138 

Duns Escoto (+ 1308) defendió la idea de la Encarnación incluso si no hubiera habido pecado; pues 

según él, tal hipótesis sería no ya algo conveniente, sino incluso indispensable. Según este autor, la 

Encarnación del Hijo de Dios sería la razón última de toda la creación; ya que de no ser así, la 

mayor de las acciones de Dios (la Encarnación) hubiera sido algo meramente accidental si hubiera 

dependido del pecado del primer hombre.139 

Les resumo pues aquí las cinco respuestas más comunes que se han dado a esta pregunta: 

¶ El motivo adecuado para la Encarnación es su misma excelencia, por lo que Dios se habría 

encarnado incluso aunque el hombre no hubiera pecado (Abad Ruperto y Honorio de 

Autún). 

¶ Solamente Dios conoce el motivo real de la Encarnación, pudiendo ser la excelencia de la 

misma o bien el pecado de los hombres (San Alberto Magno, Santo Tomás de Aquino en 

su Comentario a las Sentencias). 

¶ El pecado del hombre sólo es motivo de que la Encarnación se realizara en carne pasible, 

pero no de la Encarnación en sí misma, la cual se habría realizado en todo caso (Duns 

Escoto, San Francisco de Sales). 

¶ Existen muchos motivos adecuados a la vez (Suárez). 

¶ En el orden presente de cosas realmente querido por Dios, el pecado del hombre fue el 

motivo adecuado de la Encarnación en base a los testimonios de la Revelación y de los 

Santos Padres (San Buenaventura, Santo Tomás de Aquino en la Suma Teológica). 

Frente a este problema, ha habido teólogos, como los que se citan abajo, que dieron respuestas 

que fueron calificadas por el Magisterio como heréticas. A saber:  

¶ Wiclef: Ȱ4ÏÄÁÓ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓ ÓÏÎ ÐÒÏÄÕÃÉÄÁÓ ÐÏÒ $ÉÏÓ ÃÏÎ ÎÅÃÅÓÉÄÁÄ ÁÂÓÏÌÕÔÁȱ. 

¶ Malebranche y Leibnitz: quienes afirman que la Encarnación fue necesaria. 

¶ (ÅÒÍÅÓȟ 'İÎÔÅÒ Ù 2ÏÓÍÉÎÉȡ (ÁÙ ÕÎÁ ȰÎÅÃÅÓÉÄÁÄ ÍÏÒÁÌȱ ÄÅ $ÉÏÓ ÄÅ ÅÎÃÁÒÎÁÒÓÅȢ 

Todas estas doctrinas calificadas como heréticas tienen una idea común de fondo: Era necesario 

que Jesús se encarnara. 

La teología neomodernista ha intentado dar respuesta a esta pregunta enfocándola desde otro 

punto de vista. Dice esta teología que la obra de Cristo no puede ser entendida como un mero 

restablecimiento del orden perdido en el Paraíso como consecuencia del pecado, sino más bien 

                                                             
138 San Buenaventura, In III Sententiarum, dist. 1, q. 2. 
139 Duns Escoto, Opus Oxoniense, 3, dist. 19. 
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como una función escatológica, donde el orden y la perfección de la criatura alcanzan su plenitud 

no en el comienzo de la creación sino al final de la historia. Por eso, contempla el papel del Verbo 

encarnado no sólo como Redentor, sino, con independencia de la caída inicial, como conductor 

dinámico de la historia hacia la plenitud del hombre y del cosmos. Esta es en el fondo la tesis de 

Teilhard de Chardin, J. Moltmann. Por eso concluyen que el Hijo se habría hecho hombre incluso si 

el género humano no hubiera pecado.  

Los textos de la nueva teología con gran facilidad caen en una tal ambigüedad que los hace 

confusos y permiten pensar que se están sosteniendo doctrinas seguras, cuando en realidad se 

introduce algo completamente nuevo, donde no se precisa la trascendencia de Dios, o se afirma un 

panteísmo larvado, o se sostiene la idea de la salvación de toda la humanidad por el mero hecho de 

la Encarnación sin necesidad de la aceptación personal y libre de la gracia (de ahí al cristianismo 

anónimo de Rahner hay sólo un paso). Esta nueva teología es, además, antropocéntrica y desfigura 

la realidad del pecado original. 

 

La libertad de la Encarnación 

La Encarnación y la Redención son una obra de Dios que nace de su absoluta libertad, un puro 

regalo y don para el hombre que en absoluto es exigible por nada ni por nadie. Es en este sentido 

un puro fruto del Amor Infinito. Así aparece en palabras del mismo Jesús: Ȱ4ÁÎÔÏ ÁÍĕ $ÉÏÓ ÁÌ ÍÕÎÄÏ 

ÑÕÅ ÌÅ ÅÎÔÒÅÇĕ Á ÓÕ ÐÒÏÐÉÏ (ÉÊÏȣȱ (Jn 3: 16-17). Por eso San Juan nos recuerda: Ȱ%Î ÅÓÔÏ ÓÅ ÍÁÎÉÆÅÓÔĕ 

el amor de Dios: en que Dios envió a su Hijo Unigénito al mundo para que recibiéramos por Él ÌÁ ÖÉÄÁȱ 

(1 Jn 4:9). 

Por ser una obra libre de Dios, no se puede decir, como afirmaron algunos protestantes, que era 

necesario que Dios se encarnara. De aquí podemos sacar las siguientes conclusiones: 

¶ Dios no tenía la obligación de salvarnos. 

¶ Dios nos podría haber salvado sin necesidad de encarnarse. Podría haber utilizado cualquier 

otro medio, si esa hubiera sido su voluntad. 

Establecida la libertad absoluta de Dios en relación a la Encarnación y la Redención, hemos de 

afirmar que esa decisión divina fue ȰÌÁ ÍÜÓ ÃÏÎÖÅÎÉÅÎÔÅȱ ÐÁÒÁ ÃÏÎÓÅÇÕÉÒ ÌÁ ȰÒÅÐÁÒÁÃÉĕÎ ÄÅÌ ÐÅÃÁÄÏ 

Ù ÌÁ ÓÁÎÔÉÆÉÃÁÃÉĕÎ ÄÅÌ ÈÏÍÂÒÅȱȢ 0ÕÅÓȡ 

¶ Brillan de un modo especial tanto la justicia divina reparada como su amor y su 

misericordia140. 

¶ También brillan de un modo singular tanto la justicia humana (porque el propio hombre 

repara el daño hecho por el pecado), como también su amor (por la entrega total que 

Jesucristo hombre hace al Padre). 

                                                             
140 M. Cuervo: ¢ǊŀǘŀŘƻ ŘŜƭ ±ŜǊōƻ 9ƴŎŀǊƴŀŘƻ Ŝƴ ά{ǳƳŀ ¢ŜƻƭƽƎƛŎŀ ŘŜ {ŀƴǘƻ ¢ƻƳłǎ ŘŜ !ǉǳƛƴƻέ, vol. XI, BAC, 
Madrid, 1960. 
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¶ Además, es conveniente la Encarnación por los ÂÅÎÅÆÉÃÉÏÓ ȰÅØÔÒÁÓȱ que el hombre 

recibe.141 

Es por ello que el Concilio de Colonia (a. 1860) declara: Ȱ3É ÑÕÅÒþÁ $ÉÏÓ ÅØÉÇÉÒ ÕÎÁ ÓÁÔÉÓÆÁÃÃÉĕÎ þÎÔÅÇÒÁ 

por el pecado, que al mismo tiempo manifestara su misericordia y su justicia, nadie podía satisfacer por 

él, a no ser quien al mismo tiempo fuera Dios y hombreȱ.142 

 

Eternidad divina, Encarnación en el tiempo 

La idea de la eternidad divina manifestada en la Sagrada Escritura no está expresada en sentido 

filosófico (como un continuo presente), sino más bien con el modo propio de los hebreos; es decir, 

como un prolongar infinito de la línea del tiempo para atrás y hacia adelante. (Jer 10: 1ss; Sal 135: 

15-17: Is 41:4; Sal 90:2: 2 Pe 3:8). 

Tanto el espacio como el tiempo manifiestan la limitación del ser material, pues son las medidas de 

sus límites de extensión y duración. Dios, en cambio, es ilimitado, no está sometido a las 

coordinadas del espacio y del tiempo. 

La Encarnación no supone la pérdida de la eternidad divina, pero sí la manifestación de lo 

eterno en nuestro tiempo creado. En este sentido, la venida de Jesucristo supone que lo eterno 

irrumpe en nuestro mundo y en nuestro tiempo creado, y realiza el acontecimiento crucial de toda 

la historia del mundo. Literalmente, la historia humana se divide en dos: antes y después de 

Jesucristo. 

Debemos aclarar que, desde la perspectiva de Dios, tal actividad es en sí misma eterna, ya que sus 

ÁÃÃÉÏÎÅÓ ȰÁÄ ÅØÔÒÁȱ ɉÃÒÅÁÃÉĕÎ Ù %ÎÃÁÒÎÁÃÉĕÎɊȟ ÓÅ ÉÄÅÎÔÉÆÉÃÁÎ ÃÏÎ ÓÕ ÅÓÅÎÃÉÁȢ 0ÅÒÏ ÃÏÍÏ ÔïÒÍÉÎÏÓ Ï 

ÅÆÅÃÔÏÓ ÄÅ ÅÓÁ ÁÃÔÉÖÉÄÁÄȟ ÓÕÓ ÁÃÃÉÏÎÅÓ ȰÁÄ ÅØÔÒÁȱ ÓÏÎ ÔÅÍÐÏÒÁÌÅÓȢ 

 

Encarnación e inmutabilidad divi na 

La inmutabilidad es una de las propiedades de Dios. Dios es inmutable por ser Acto puro; en Él no 

ÐÕÅÄÅ ÈÁÂÅÒ ÃÁÍÂÉÏȟ ÐÕÅÓ ÅÎ OÌ ÎÁÄÁ ÅØÉÓÔÅ ÅÎ ȰÐÏÔÅÎÃÉÁȱȢ 0ÏÒ ÏÔÒÏ ÌÁÄÏȟ $ÉÏÓ ÅÓ ÓÉÍÐÌÅ ɉÓÉÎ 

ȰÐÁÒÔÅÓȱ ÑÕÅ ÐÏÓÉÂÉÌÉÔÁÒÁÎ ÕÎ ÃÁÍÂÉÏɊȟ Ù ÁÌ ÍÉÓÍÏ ÔÉÅÍÐÏ ÅÓ ÉÎfinitamente perfecto (no carece de 

nada que pudiera obtener mediante un cambio).143 Dios es ȰÅÌ ÑÕÅ ÅÓȱ (Ex 3:14).  

El hecho de la inmutabilidad divina está manifestado en la Sagrada Escritura en multitud de 

ocasiones: Ȱ4Õ ÅÒÅÓ ÓÉÅÍÐÒÅ ÅÌ ÍÉÓÍÏȱ (Sal 102:27); Ȱ9Ïȟ 9ÁÈÖÅÈȟ ÎÏ ÃÁÍÂÉÏȣȱ (Mal 3:6). Dios es 

                                                             
141 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa q. 1 a. 2. 
142 Sínodo de Colonia del a. 1860, p. 1, c. 18. 
143 Santo Tomás de Aquino: Summa Theologica, Ia, q. 9, a. 1. 
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siempre fiel, su sabiduría permanece siempre la misma (Sab 7:27ɊȢ Ȱ%Ì ÃÉÅÌÏ Ù ÌÁ ÔÉÅÒÒÁ ÐÁÓÁÒÜÎȟ ÐÅÒÏ 

ÍÉÓ ÐÁÌÁÂÒÁÓ ÎÏ ÐÁÓÁÒÜÎȱ (Mt 24:35; Is 40:8). 

Los Santos Padres afirman la inmutabilidad de Dios frente a las herejías que afirman en Dios la 

posibilidad de cambio: panteístas, politeístas y gnósticas. 

Pero junto a la afirmación de la inmutabilidad de Dios, vemos algunos textos de la Sagrada Escritura 

ÅÎ ÌÁ ÑÕÅ ÓÅ ÖÅ ÅÎ $ÉÏÓ ȰÃÁÍÂÉÏȱȢ 0ÏÒ ÅÊÅÍÐÌÏȡ Ȱ9 ÅÌ 6ÅÒÂÏ ÓÅ ÈÉÚÏ ÃÁÒÎÅ Ù ÈÁÂÉÔĕ ÅÎÔÒÅ ÎÏÓÏÔÒÏÓȱ (Jn 

1:14), o también este otro: Ȱ#ÕÁÎÄÏ ÌÌÅÇĕ ÌÁ ÐÌÅÎÉÔÕÄ ÄÅÌ ÔÉÅÍÐÏ ÅÎÖÉĕ $ÉÏÓ Á ÓÕ (ÉÊÏȟ ÎÁÃÉÄÏ ÄÅ ÍÕÊÅÒȟ 

ÎÁÃÉÄÏ ÂÁÊÏ ÌÁ ,ÅÙȱ (Gal 4:4).  

¿Cómo podemos, pues, solucionar esta aparente aporía de que Dios es inmutable pero también 

ȰÃÁÍÂÉÁȱȩ #ÏÍÏ ÌÁ ÍÕÔÁÂÉÌÉÄÁÄ ÉÎÃÌÕÙÅ ÐÏÔÅÎÃÉÁÌÉÄÁÄȟ ÃÏÍÐÏÓÉÃÉĕÎ Å ÉÍÐÅÒÆÅÃÃÉĕÎȟ ÅÓ 

ÉÒÒÅÃÏÎÃÉÌÉÁÂÌÅ ÃÏÎ $ÉÏÓȢ #ÕÁÎÄÏ $ÉÏÓ ÈÁÃÅ ÓÕÓ ÏÂÒÁÓ ȰÁÄ ÅØÔÒÁȱ ɉÈÁÃÉÁ ÅÌ ÅØÔÅÒÉÏÒ ÄÅ Óþ ÍÉÓÍÏɊȟ ÔÁÌÅÓ 

como la creación o la Encarnación, Dios no se dedica a una actividad nueva que antes no hacía, sino 

que entra en una nueva realización de los designios eternos de su divina voluntad; por tanto, el 

designio de crear es tan eterno y tan inmutable como la naturaleza divina con quien de hecho 

se identifica. Solamente en sus efectos (creación, Encarnación), la acción de Dios es temporal 

y mutable. 

 

La Encarnación, una obra de la Santísima Trinidad 

Jesucristo es el Hijo de Dios (Segunda Persona de la Santísima Trinidad) encarnado. Ahora bien, 

como cualquier obrÁ ȰÁÄ ÅØÔÒÁȱ ÄÅ $ÉÏÓȟ ÐÁÒÔÉÃÉÐÁÎ ÌÁÓ ÔÒÅÓ $ÉÖÉÎÁÓ 0ÅÒÓÏÎÁÓȡ %Ì Padre manda a su 

Hijo, el Hijo se encarna en el seno de María por obra del Espíritu Santo. 

La Sagrada Escritura atribuye la obra de la Encarnación a cada una de las tres divinas Personas:  

¶ En la Carta a los Hebreos (Heb 10:5) y en la Carta a los Gálatas (Gal 4:4) se nos dice que es 

obra del Padre. Cristo es el enviado del Padre (Mt 10:40, Lc 4:43). 

¶ En la Carta a los Filipenses se nos dice que la Encarnación se atribuye al Hijo (Fil 2:7). San 

Juan nos recuerda que Cristo es el Hijo de Dios encarnado (Jn 1: 1-14). Su llegada al mundo, 

y toda su vida, es un acto de obediencia al Padre (Jn 3:4; Rom 5:19). La Encarnación y la 

Redención son misterios intrínsecamente unidos (Mt 1: 21; Hech 4:12). 

¶ La Encarnación también se atribuye al Espíritu Santo (Lc 1:35): Ȱ%Ì ÐÏÄÅÒ ÄÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ ÔÅ 

ÃÕÂÒÉÒÜ ÃÏÎ ÓÕ ÓÏÍÂÒÁȱ. Y también en Mt 1:20: Ȱ*ÏÓïȟ ÈÉÊÏ ÄÅ $ÁÖÉÄȟ ÎÏ ÔÅÍÁÓ ÒÅÃÉÂÉÒ Á -ÁÒþÁȟ 

tu esposa, porque lo que en ella ha sido concebido es obra del Espíritu SaÎÔÏȱ. El Espíritu Santo 

unge a Cristo en el bautismo (Mc 1:10). 
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San Agustín recoge toda la tradición patrística y concluyeȡ Ȱ%Ì ÈÅÃÈÏ ÄÅ ÑÕÅ -ÁÒþÁ ÃÏÎÃÉÂÉÅÓÅ Ù ÄÉÅÓÅ 

Á ÌÕÚ ÅÓ ÏÂÒÁ ÄÅ ÌÁ 4ÒÉÎÉÄÁÄȟ ÙÁ ÑÕÅ ÌÁÓ ÏÂÒÁÓ ÄÅ ÌÁ 4ÒÉÎÉÄÁÄ ÓÏÎ ÉÎÓÅÐÁÒÁÂÌÅÓȱ.144 

El Magisterio de la Iglesia recoge y defiende la misma doctrina en el Concilio XI de Toledo, Concilio 

IV de Letrán y otros. 

,Á ÔÅÏÌÏÇþÁ ÔÒÉÎÉÔÁÒÉÁ ÅÓÔÁÂÌÅÃÅ ÃÏÎ ÆÉÒÍÅÚÁ ÑÕÅ ÔÏÄÁ ÏÂÒÁ ȰÁÄ ÅØÔÒÁȱ ÄÅ ÌÁ 3ÁÎÔþÓÉÍÁ 4ÒÉÎÉÄÁÄ ÅÓ 

atribuible a las tres divinas Personas, ya que las personas obran a través de su naturaleza, y en Dios 

hay una sola y única naturaleza divina simple e indivisible. Es por ello que fue obra de las tres divinas 

Personas: la formación del cuerpo de Cristo en el seno de la Virgen María, la creación del alma 

humana de Cristo, la unión hipostática de ese cuerpo y de esa alma humanas en la Persona divina 

de Jesucristo. 

Muchos otros aspectos podríamos analizar referentes a la Encarnación, como por ejemplo la 

conveniencia de que se encarnara el Hijo y no el Padre o el Espíritu Santo; pero dado que no se 

pretende hacer un tratado cristológico, sino más bien un serio catecismo para adultos, creo que es 

suficiente con lo expuesto. 

 

La Naturaleza Humana en Jesucristo 

Jesucristo, como nos decía el catecismo antiguo, es Dios y hombre verdadero. El olvido de 

cualquier aspecto, divino o humano, en Cristo, conduce a la desaparición de su figura, con las 

consecuencias trágicas que se derivan para la fe y la espiritualidad cristianas. Si escamoteamos de 

alguna manera su divinidad o su humanidad, el Cristo del que se habla ya no es el Cristo verdadero. 

El dogma de la Encarnación define que el Hijo ɀsegunda Persona de la Santísima Trinidad- tomó 

carne en el seno de la Virgen María. Desde entonces, ese Hijo recibe el nombre de Jesucristo; una 

Persona Divina con dos naturalezas: una divina, pues es Dios, y otra humana, pues es hombre. 

Ambas naturalezas permanecen unidas hipostáticamente (en la Persona de Cristo). 

 

Cristo, perfecto hombre y hombre perfecto 

La Iglesia cree que Jesucristo es perfecto hombre (igual a nosotros en todo menos en el pecado) y 

hombre perfecto (pues no hay en Él imperfección o vicio; es el hombre ideal, santo, pleno). 

La humanidad de Jesucristo está plenamente atestiguada en las Sagradas Escrituras: La Carta a 

los Gálatas insiste en que es un hombre como nosotrosȡ Ȱ!Ì ÌÌÅÇÁÒ ÌÁ ÐÌÅÎÉÔÕÄ ÄÅ ÌÏÓ ÔÉÅÍÐÏÓȟ ÅÎÖÉĕ 

$ÉÏÓ Á ÓÕ (ÉÊÏȟ ÎÁÃÉÄÏ ÄÅ ÍÕÊÅÒȟ ÎÁÃÉÄÏ ÂÁÊÏ ÌÁ ,ÅÙȱ (Gal 4:4). La Carta a los Romanos nos dice que 

era de la estirpe de Adán (Rom 5: 12ss). San Juan habla de su experiencia personal a través de los 

sentidos con Jesús (1 Jn 1: 1-2). En los Evangelios de la Infancia se nos dice que nació en Belén en 

                                                             
144 San Agustín: De Trinitate, II, V, 9. (P. L. 42, 850). 
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tiempos del rey Herodes (Mt 2:1) y que iba creciendo en edad, sabiduría y gracia ante Dios y ante 

los hombres (Lc 2:52). 

1.- Con un cuerpo verdaderamente humano 

Es de fe que el cuerpo de Jesucristo era un cuerpo verdadero y terreno, de carne y hueso. Santo 

Tomás niega que este cuerpo pueda ser considerado como celeste o imaginario; pues si así lo fuera 

no poÄÒþÁÍÏÓ ÄÅÃÉÒ ÑÕÅ ÅÓ ÒÅÁÌÍÅÎÔÅ ȰÅÎÃÁÒÎÁÄÏȱȟ ÓÕ ÍÕÅÒÔÅ ÅÎ ÃÒÕÚ ÎÏ ÈÁÂÒþÁ ÓÉÄÏ ÒÅÁÌ ɉÃÏÍÏ 

narran los Evangelios) sino sólo en apariencia, y por otro lado, no habríamos sido redimidos, pues 

haríamos de Cristo un mentiroso. Fue el mismo Cristo quien le dijo a Tomás: Ȱ4ÒÁÅ ÁÑÕþ ÔÕ ÄÅÄÏ Ù 

ÍÉÒÁ ÍÉÓ ÍÁÎÏÓȟ Ù ÔÒÁÅ ÔÕ ÍÁÎÏ Ù ÍïÔÅÌÁ ÅÎ ÍÉ ÃÏÓÔÁÄÏȟ Ù ÎÏ ÓÅÁÓ ÉÎÃÒïÄÕÌÏ ÓÉÎÏ ÃÒÅÙÅÎÔÅȱ (Jn 20: 27). 

1.1.- La corporalidad real de Cristo la vemos manifestada en muchos lugares de la Sagrada 

Escritura. Así, por ejemplo, se habla de que fue concebido (Lc 1:31) en el seno de la Virgen María (Lc 

1:42); nación en Belén (Lc 2:7); es circuncidado (Lc 2:22); se escapa al templo cuando era 

adolescente (Lc 2: 42-43); caminaba (Mt 4:16); comía y bebía (Lc 7:34); rechaza ser un fantasma (Lc 

6:49); suda sangre (Lc 22:44); le clavan los pies y las manos (Jn 20:20); muere (Lc 23:46); y, una vez 

resucitado, insiste en que su cuerpo no es un fantasma (Lc 24:39). 

Ya en tiempos de San Juan hubo algunos que negaron la corporalidad real de Jesucristo. Los 

docetas decían que tenía un cuerpo meramente aparente, pero no real. Frente a ellos, San Juan 

hace una defensa de la corporalidad de Cristo en la Primera de sus Cartas (1 Jn 4: 2-3): 

Ȱ1ÕÅÒÉÄþÓÉÍÏÓȡ ÎÏ ÃÒÅÜÉÓ Á ÃÕÁÌÑÕÉÅÒ ÅÓÐþÒÉÔÕȟ ÓÉÎÏ ÁÖÅÒÉÇÕÁÄ ÓÉ los espíritus son de Dios, porque 

han aparecido muchos falsos profetas en el mundo. En esto conocéis el espíritu de Dios: todo 

espíritu que confiesa a Jesucristo venido en carneȟ ÅÓ ÄÅ $ÉÏÓȱȢ 

En los comienzos de la Iglesia fueron grandes defensores de la realidad del cuerpo de Cristo: San 

Ignacio de Antioquía, San Justino, Tertuliano. San Hipólito, y muchos otros. 

El Magisterio de la Iglesia recoge desde las primitivas confesiones de fe y definiciones dogmáticas, 

la fe en el cuerpo verdadero y humano de Jesucristo. Véanse el Símbolo Quicumque (DS 76), el 

Sínodo I de Toledo (a 400) (DS 189), el Concilio de Calcedonia (a. 451) (DS301), el Concilio II de Lyon 

(a. 1274) (DS 852, 1340). A modo de ejemplo recogemos la definición que aparece en el Concilio de 

Calcedonia al respecto: 

Ȱ3ÉÇÕÉÅÎÄÏȟ ÐÕÅÓȟ Á ÌÏÓ 3ÁÎÔÏÓ 0ÁÄÒÅÓȟ ÔÏÄÏÓ Á ÕÎÁ ÖÏÚ ÅÎÓÅđÁÍÏÓ ÑÕÅ ÈÁ ÄÅ ÃÏÎÆÅÓÁÒÓÅ Á ÕÎÏ 

solo y el mismo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, el mismo perfecto en la divinidad y el mismo 

perfecto en la humanidad, Dios verdaderamente, y el mismo verdaderamente hombre de 

alma racional y de cuerpo, consustancial con el Padre en cuanto a la divinidad, y el mismo 

consustancial con nosotros en cuanto a la humanidad, semejante en todo a nosotros, menos 

en el pecado [Hebr. 4, 15]; engendrado del Padre antes de los siglos en cuanto a la divinidad, 

y el mismo, en los últimos días, por nosotros y por nuestra salvación, engendrado de María 

Virgen, madre de Dios, en cuanto a la humanidad; que se ha de reconocer a uno solo y el mismo 
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Cristo Hijo Señor unigénito en dos naturalezas, sin confusión, sin cambio, sin división, sin 

separación, en modo alguno borrada la diferencia de naturalezas por causa de la unión, 

sino conservando, más bien, cada naturaleza su propiedad y concurriendo en una sola 

persona y en una sola hipóstasis, no partido o dividido en dos personas, sino uno solo y el 

mismo Hijo unigénito, Dios Verbo Señor Jesucristo, como de antiguo acerca de Él nos 

enseñaron los profetas, y el mismo Jesucristo, y nos lo ha trasmitido el Símbolo de los Padres 

[v. 54 y 86]. 

Así, pues, después que con toda exactitud y cuidado en todos sus aspectos fue por nosotros 

redactada esta fórmula, definió el santo y ecuménico Concilio que a nadie será lícito profesar 

otra fe, ni siquiÅÒÁ ÅÓÃÒÉÂÉÒÌÁ Ï ÃÏÍÐÏÎÅÒÌÁȟ ÎÉ ÓÅÎÔÉÒÌÁȟ ÎÉ ÅÎÓÅđÁÒÌÁ Á ÌÏÓ ÄÅÍÜÓȱȢ 

1.2.- El cuerpo asumido por Cristo fue un cuerpo pasible (Is 52:13; 53: 1-3; 1 Pe 2:21; Mt 27: 29-33) 

Ù ÃÏÎ ÌÏÓ ȰÄÅÆÅÃÔÏÓȱ ÃÏÍÕÎÅÓ Á ÔÏÄÁ ÎÁÔÕÒÁÌÅÚÁ ÈÕÍÁÎÁ ÑÕÅ ÎÏ ÆÕÅÒÁÎ ÃÏÎÔÒÁÒÉÏÓ Á ÌÁ Ðerfección 

de la gracia. Esos defectos los asumió voluntariamente, y no los contrajo como consecuencia de 

pecado alguno. A diferencia nuestra, que sí contraemos los defectos como consecuencia de nacer 

con el pecado original. 

San Ignacio de Antioquía manifiesta esta doctrina con sencillez y profunda fe: 

Ȱ%ÓÐÅÒÁ Á !ÑÕïÌ ÑÕÅ ÅÓÔÜ ÆÕÅÒÁ ÄÅÌ ÔÉÅÍÐÏȟ ÉÎÔÅÍÐÏÒÁÌ Å ÉÎÖÉÓÉÂÌÅȟ ÈÅÃÈÏ ÐÏÒ ÎÏÓÏÔÒÏÓ ÖÉÓÉÂÌÅȟ 

y, siendo impalpable e impasible, se hizo pasible y padeció por nosotros todos género de 

ÓÕÆÒÉÍÉÅÎÔÏÓȱ145 

El Magisterio de la Iglesia también lo confirma. Los símbolos de la Iglesia (credos) afirman la 

realidad de los padecimientos y muerte de Cristo: Ȱ.ÁÃÉĕ ÄÅ -ÁÒþÁ 6ÉÒÇÅÎȟ ÐÁÄÅÃÉĕ ÂÁÊÏ 0ÏÎÃÉÏ 0ÉÌÁÔÏȟ 

ÆÕÅ ÃÒÕÃÉÆÉÃÁÄÏȟ ÍÕÅÒÔÏ Ù ÓÅÐÕÌÔÁÄÏȣȱ. 

Los concilios primeros de la Iglesia también condenaron las posturas que eran contrarias: 

docetismo, gnosticismo, nestorianismo (DS 263). La manifestación expresa de la humanidad y 

pasibilidad de Jesucristo también la vemos en IV Concilio de Letrán (DS 801), Concilio de Florencia 

(DS 1337). 

Santo Tomás de Aquino estudia el tema de la pasibilidad de Cristo en la cuestión 14 de la tercera 

parte de la Suma Teológica. Resumiendo, su doctrina nos dice: Era conveniente la asunción de un 

cuerpo pasible para expiar en lugar nuestro los pecados de los hombres; para manifestar que tenía 

verdaderamente una auténtica naturaleza humana; y para dar ejemplo de paciencia en sobrellevar 

los sufrimientos. Este su cuerpo fue pasible, no como fruto del pecado, que en Él no existió, sino 

como consecuencia de una decisión libre de su voluntad.146 

                                                             
145 San Ignacio de Antioquía, Epistula ad Polycarpus Smyrnaeus, PL 5, 721. 
146 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIª q. 14, a.1 
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El Aquinate añadía que la pasibilidad de su cuerpo era necesaria para obrar la satisfacción; y la 

plenitud de la gracia, para que esta satisfacción fuera plena.147 

Santo Tomás rechaza la tesis de la asunción de los defectos comunes a la naturaleza humana como 

algo milagroso, sino que sostuvo que hubo una necesidad natural de tenerlos ya que Cristo asumió 

la naturaleza humana en todo igual a la nuestra menos en el pecado (de modo que la muerte, la 

sed, la fatiga, etc. Fueron causadas en Cristo por los principios naturales que necesariamente 

conducen a aquéllas). Por lo mismo, asumió la necesidad de coacción que contraría la naturaleza 

del cuerpo y del alma, como se ve en la Pasión y Muerte del Señor (el alma de Cristo no poseía la 

virtud propia de impedir que los clavos traspasasen sus manos y pies y le procurasen horrorosos 

tormentos, a pesar de lo cual Cristo libremente los sobrellevó en su voluntad divina y en su voluntad 

racional humana) 148. 

2.- Con un alma perfectamente humana 

El Hijo de Dios asumió una verdadera naturaleza humana, por tanto, con un cuerpo humano, como 

ya se ha considerado, y también con un alma realmente humana; es decir, racional, propia de los 

seres humanos. 

La Iglesia siempre consideró esta verdad como de fe; y por ello la defendió frente a herejías como 

el arrianismo y el apolinarismo. 

La Sagrada Escritura nos confirma que Jesucristo tenía verdadera alma humana, pues tenía: 

¶ Sentimientos humanos: indignación, como en el caso de la expulsión de los vendedores del 

templo (Jn 2: 15-17); tristeza, como en Getsemaní (Mt 26:38); alegría, como en el episodio 

ÄÅ ,ÜÚÁÒÏ ɉ*Î ΧΧȡΩΫɊȣ 

¶ Se ejercitaba en la virtud. Lo cual sólo podía ocurrir si tenía un alma humana: obediente, 

como su oración de abandono en Getsemaní (Lc 22:42); humildad, como la exhortación a 

imitarla por parte de sus discípulos (Mt 11:29); oración (Mt 14:23). 

¶ El mismo Jesucristo afirmaba que tenía un alma humana: como en la Agonía de Getsemaní 

(Ȱ4ÒÉÓÔÅ ÅÓÔÜ ÍÉ ÁÌÍÁ ÈÁÓÔÁ ÌÁ ÍÕÅÒÔÅȱ Mt, 26:38); o en la Última Cena (Ȱ-É ÁÌÍÁ ÅÓÔÜ 

ÔÕÒÂÁÄÁȱ Jn 12:27); o cuando, clavado en la cruz y agonizando dice Ȱ0ÁÄÒÅ Á ÔÕÓ ÍÁÎÏÓ 

ÅÎÃÏÍÉÅÎÄÏ ÍÉ ÅÓÐþÒÉÔÕȣȱ (Lc 23:46). 

Los Santos Padres desde un principio, son contestes a la hora de afirmar la existencia de un alma 

humana en Cristo. San Clemente Romano (cuarto Papa) decía: Ȱȣ ÅÎÔÒÅÇĕ ÓÕ ÃÁÒÎÅ ÐÏÒ ÎÕÅÓÔÒÁ 

ÃÁÒÎÅ Ù ÓÕ ÁÌÍÁ ÐÏÒ ÎÕÅÓÔÒÁ ÁÌÍÁȱ149. San Gregorio de Nisa establece una curiosa comparación a 

través de la cual establece su doctrina: Ȱ%Ì "ÕÅÎ 0ÁÓÔÏÒȟ ÁÌ ÔÏÍÁÒ ÓÏÂÒÅ sí a la oveja ɀla naturaleza 

                                                             
147 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIª q. 14, a.1, ad. 1. 
148 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIª q. 14, a.2. 
149 San Clemente Romano, Carta a los Corintios, 49, 6. 
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humana-, no sólo tomó su piel ɀla carne- sino también lo que le da la vida y la hace realmente humana, 

ÅÌ ÁÌÍÁȱ150. 

El Magisterio de la Iglesia condenó en el Concilio de Nicea (a. 325) (DS 130) y en Concilio I de 

Constantinopla (a. 381) (DS 151) las doctrinas de Arrio y Apolinar de Laodicea respectivamente. En 

el Concilio de Florencia (a. 1442) en el Decreto para los Jacobitas, se vincula esta doctrina contra la 

de Apolinar y se condena (DS 1343). 

El concilio de Calcedonia (a. ΪΫΧɊ ÄÅÆÉÎÉĕ ÄÏÇÍÜÔÉÃÁÍÅÎÔÅ ÑÕÅ *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏ ÔÅÎþÁ ÕÎ ȰÁÌÍÁ ÒÁÃÉÏÎÁÌȱȢ 

Expresión que luego se reiteraría en concilios posteriores. 

Santo Tomás de Aquino habla del alma de Cristo en dos apartados. En el primero se concentra en 

la naturaleza del alma asumida por el Hijo de Dios (Summa Theologica, III, q. 5, aa. 3-4), de la cual 

dice que es humana y racional. En el segundo apartado estudia la creación del alma racional de 

Cristo, su infusión en el cuerpo y la unión resultante de la naturaleza humana con la Persona del 

Verbo (Summa Theologica, III, q. 6, aa. 1-5). Frente a las tesis de Arrio y Apolinar que defendieron 

que el Hijo de Dios sólo habría asumido la carne humana, y que las funciones del alma las realizaría 

el Verbo, Santo Tomás explica que esto supondría que en Cristo no hubo dos naturalezas sino sólo 

una, pues la naturaleza humana se constituye sólo por la unión del alma humana con el cuerpo.151 

3.- Las facciones humanas de Jesús a partir de los Evangelios 

Las facciones humanas de Jesús eran bien conocidas por sus contemporáneos; pero no nos ha 

llegado un retrato o descripción de las mismas. No obstante podemos extraer algunos rasgos de 

los Evangelios.152 

¶ Fecha de nacimiento: Algunos especialistas datan el nacimiento de Jesús del año 5º al año 

7º antes de nuestra era. La crucifixión fue el día 7 de abril del año 30; por lo que Jesús tendría 

entre 35 y 37 años de edad.153 

¶ Atuendo: Solía ir vestido con lana y túnica superior (Jn 19:23; normalmente se usaba con 

cuatro borlas de lana con hilos azules, Num 15:38), cinturón, sudario blanco para la cabeza 

y el cuello. Con barba y cabello recogido en la nuca, a diferencia de los nazarenos. Tenía 

gusto por el aseo (Lc 7:44) y acepta el bálsamo de María (Jn 12: 3ss.).  

¶ Personalidad: Tenía una personalidad profundamente atrayente para mayores y niños (Lc 

ΧήȠ ΧΫÓÓȠ ΧΧȡΨέɊȢ )ÎÃÌÕÓÏ ÓÕÓ ÅÎÅÍÉÇÏÓ ÌÏ ÃÁÌÉÆÉÃÁÂÁÎ ÄÅ ȰÓÅÄÕÃÔÏÒȱ ɉ-Ô ΨέȡάΩɊȢ 4ÅÎþÁ ÕÎÁ 

mirada de impresionaba y cautivaba (Mt 3:5; Mc 3:34; 5:32; 8:33; 10:21; Lc 22:61). Y al 

mismo tiempo hablaba con autoridad y no como los escribas (Mt 8: 28-29).  

¶ Fortaleza: Pasó muchos días en ayuno (Mt 4). Después de todo el día trabajando y 

caminando (Mc 3:8) era capaz de pasarse gran parte de la noche haciendo oración (Mc 1:35). 

                                                             
150 F. Ocáriz, L. F. Mateo Seco y J. A. Riestra, El Misterio de Jesucristo, Eunsa, 2010, pág. 95. 
151 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 5. a. 3, 
152 Es bueno consultar las citas. Su estudio y meditación nos ayudarán a conocer mucho más a Cristo. 
153 Sobre estas fechas se han hecho muchos estudios y de ellos se concluye que tienen muchos visos de ser 
reales. Puede verse, E. Case, Cristología Breve, Eunsa, Pamplona 2003, págs. 16-20. 
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Gusta de la vida al aire libre (Ȱ%Ì (ÉÊÏ ÄÅÌ ÈÏÍÂÒÅ ÎÏ ÔÉÅÎÅ ÎÉ ÄĕÎÄÅ ÒÅÃÌÉÎÁÒ ÌÁ ÃÁÂÅÚÁȱ, Mt 

8:20). No tenía ni tiempo para comer (Mc 3:20; Jn 6:31). Pero sobre todo vemos su fortaleza 

física y espiritual en el momento de su Pasión y Muerte. 

¶ Hombre de carácter: Su carácter lo manifiesta desde la infancia (Lc 2:49). Tiene una 

voluntad firme de cumplir lo que su Padre le ha mandado (Lc 22:42). En ningún momento 

se acobarda ante las personas que intentaban atraparle (Lc 4: 21-30). Siempre decía la 

verdad a la cara, aunque eso pudiera suponer el rechazo de los que le escuchaban (Mt 

23:27). No había venido a traer paz sino espada (Mt 10:34); ni a salvar a los justos, sino a los 

pecadores (Mt 9:13); ni a ser servido, sino a servir (Mc 10:45). Era firme en sus propósitos y 

así lo enseñaba a todos (Ȱ%Ì ÑÕÅ ÐÏÎÅ ÌÁ ÍÁÎÏ ÅÎ ÅÌ ÁÒÁÄÏ Ù ÅÃÈÁ ÌÁ ÖÉÓÔÁ ÁÔÒÜÓȣȱ Lc 9:62); 

ȰÎÏ ÐÏÄïÉÓ ÓÅÒÖÉÒ Á ÄÏÓ ÓÅđÏÒÅÓȱ (Mt 6:24). 

¶ Hombre profundamente sincero: Así es reconocido incluso por sus enemigos (Mc 12:14); 

acusa al demonio por ser el padre de la mentira (Jn 8:44). Murió antes de decir una mentira 

(ȰȪ%ÒÅÓ Ôĭ ÅÌ (ÉÊÏ ÄÅ $ÉÏÓȣ 4ĭ ÌÏ ÈÁÓ ÄÉÃÈÏȣȱ, Mt 26: 63-65). 

¶ Profundamente inteligente: Vence a sus enemigos desenmascarando las trampas que 

pretendían tenderle: sobre el matrimonio (Mt 19: 1ss.); el impuesto al César (Mt 22:15); 

sobre la resurrección y los saduceos (Mt 22:23); sobre la condena a la mujer adúltera (Jn 8: 

1ss.). 

¶ Con gran amor por los pobres y más necesitados: Tiene compasión de las multitudes que 

estaban hambrientas (Mc 8:2); que estaban como ovejas sin pastor (Mc 9:36); resucita a la 

hija de Jairo y a su amigo Lázaro (Mc 5: 22ss; Jn 11); cura a ciegos, sordos, leprosos, 

endemoniados. Incluso tiene piedad de los que le suplican estando Él mismo clavado en la 

cruz (Lc 23:42). 

¶ Hombre profundamente alegre: Que invita a todos a recibir su alegría (Jn 17:13); va a fiesta 

de bodas y la hace posible cuando iba a fracasar (Jn 2); no deja ayunar a sus discípulos 

mientras que Él estaba con ellos (Mc 2:19). 

¶ Hombre lleno de paz: Ȱ-É ÐÁÚ ÏÓ ÄÅÊÏȟ ÍÉ ÐÁÚ ÏÓ ÄÏÙȣȱ (Jn 14:27). 

¶ De gran sensibilidad humana: Tenía una auténtica sensibilidad de poeta. Las parábolas 

son maravillosos cantos; no hablemos de las bienaventuranzas (Mt 5: 1ss.) o de los lirios del 

campo (Mt 6: 28ss.). 

Jesucristo es realmente un modelo para el cristiano. Él mismo nos lo dice: Ȱ!ÐÒÅÎÄÅÄ ÄÅ Íþ ÑÕÅ ÓÏÙ 

ÍÁÎÓÏ Ù ÈÕÍÉÌÄÅ ÄÅ ÃÏÒÁÚĕÎȱ (Mt 11:29). Y San Pablo también nos lo recuerda: Ȱ4ÅÎÅÄ ÌÏÓ ÍÉÓÍÏÓ 

seÎÔÉÍÉÅÎÔÏÓ ÑÕÅ #ÒÉÓÔÏ *ÅÓĭÓȱ (Fil 2:5). 

Aunque el mejor modo de conocer a Cristo es a través de la oración; pues es en ella donde se dibuja 

en nosotros el rostro de Cristo. 
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Cristo, Dios Perfecto y Perfecto Dios  

Jesucristo es la Segunda Persona de la Santísima Trinidad hecho hombre, por tanto, es con toda 

propiedad Dios e Hijo de Dios. Desde San Pedro (Mt 16:16) hasta el último concilio, la Iglesia 

siempre ha confesado esta verdad como de fe. 

Desde el comienzo de nuestra fe aparecieron herejes que negaron esta verdad; es por ello que la 

Iglesia la tuvo que defender y declarar como dogma. Así lo vemos frente a los Ebionistas (s. I), 

Adopcionismo (s. II), Arrianismo (s. IV), Fausto y Socino (s. XVI), Ilustración y Ateísmo (s. XVIII y 

XIX), Modernismo (s. XX) y Neomodernismo (ss. XX y XXI). 

 

La Naturaleza Divina de Cristo 

1.- En las Sagradas Escrituras 

Ya en el Antiguo Testamento aparece anunciado el Mesías con nombres y poderes divinos: 

Enmanuel (Is 7:14), Dios fuerte (Is 9:5), Hijo de Dios (Sal 2:7), Hijo del hombre (Dan 7: 13-14). 

La divinidad de Cristo aparece con toda claridad en el Nuevo Testamento.  Cristo se suele aplicar 

a sí mismo el título de Ȱ(ÉÊÏ ÄÅÌ ÈÏÍÂÒÅȱ, porque este título, empleado ya por el profeta Daniel, 

manifestaba sin duda alguna su realidad divina. El Hijo del hombre es Dios porque perdona los 

pecados (sólo Dios puede hacerlo, Mt 9:2-6). Ante el sanedrín Él mismo se declara Dios, citando 

ÅØÐÌþÃÉÔÁÍÅÎÔÅ ÌÁ ÐÒÏÆÅÃþÁ ÄÅ $ÁÎÉÅÌ Ù ÁÃÅÐÔÁÎÄÏ ÓÅÒ Ȱ(ÉÊÏ ÄÅ $ÉÏÓ !ÌÔþÓÉÍÏȱ ɉ,Ã ΨΨȡέΦɊȢ %Ó ÓÕÐÅÒÉÏÒ 

al templo (Mt 12:6); a los reyes (Lc 10:24); a los profetas (Mt 11: 11ss.); a la Ley (Mt 5: 21-22); al 

sábado (Mt 12:8). Los ángeles son sus servidores (Mt 4:11). Pide la fe en su Persona (Mt 8:13); salva 

a quien lo acepta (Mt 16: 24-27). 

Cristo aparece también como el Hijo de Dios, en sentido propio y único. Claramente llama a Dios, 

Padre; y diferencia su filiación de la nuestra (Ȱ3ÕÂÏ Á ÍÉ 0ÁÄÒÅ Ù Á ÖÕÅÓÔÒÏ 0ÁÄÒÅȱ, Jn 20:17). Llama a 

$ÉÏÓ Ȱ!ÂÂÁȱ ɉ0ÁÄÒÅ ÍþÏɊȠ ÓĕÌÏ un hijo en sentido natural y verdadero puede dirigirse así a su Padre 

Dios. En el bautismo Mc 1:11) y en la transfiguración del Tabor (Mc 9:7) también aparece 

manifestada claramente su filiación divina. Pedro hace su profesión de fe en la divinidad de Cristo 

en Cesarea (Mt 16: 16-17); y es el mismo Cristo quien lo confirma: ȰȣÍÉ 0ÁÄÒÅ ÔÅ ÌÏ ÈÁ ÒÅÖÅÌÁÄÏȱ. 

Hasta los mismos demonios lo reconocen como Hijo de Dios (Lc 8:28). 

De un modo especial se ve la divinidad de Jesucristo en todos los escritos de San Juan. Desde el 

prólogo de su evangelio (Jn 1: 1-18, Verbo preexistente que se encarna) hasta Jn 20:31 (Ȱ-ÕÃÈÏÓ 

otros signos hizo también Jesús en presencia de sus discípulos, que no han sido escritos en este libro. 

Sin embargo, éstos han sido escritos para que ÃÒÅÜÉÓ ÑÕÅ *ÅÓĭÓ ÅÓ ÅÌ #ÒÉÓÔÏȟ ÅÌ (ÉÊÏ ÄÅ $ÉÏÓȱ), son 

continuas las manifestaciones de su divinidad. Haciendo un rápido repaso veamos algunos 

ÅÊÅÍÐÌÏÓȡ *ÅÓĭÓ ÓÅ ÁÐÌÉÃÁ Á Óþ ÍÉÓÍÏ ÅÌ ÎÏÍÂÒÅ Ȱ9Ï ÓÏÙȱ ɉ*Î ήȡΫήɊ ÕÓÁÄÏ ÃÏÍÏ ÎÏÍÂÒÅ ÄÅ $ÉÏÓ ÅÎ 

Ex 3:14. Jesucristo ÅÓ ÅÌ ȰÈÉÊÏ ÕÎÉÇïÎÉÔÏ ÄÅ $ÉÏÓȱ ɉ*Î Ωȡ ΧάȢΧήɊȢ %Ó ÕÎÁ ÓÏÌÁ ÃÏÓÁ ÃÏÎ ÅÌ 0ÁÄÒÅ ɉ*Î ΧΦȡΩΦɊȢ 

Tiene el mismo obrar que el Padre (Jn 5:17). Tiene atributos divinos: eterno (Jn 17: 5.24), 
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conocimiento perfecto del Padre (Jn 7:29), perdona los pecados (Jn 8:11), juez del universo (Jn 

5:22.27), digno de adoración (Jn 5:23). Jesús envía al Espíritu Santo, como lo hace el Padre (Jn 16:7). 

Todos los milagros que hace son signos de su divinidad154. 

En los himnos cristológicos de San Pablo brilla de un modo especial la divinidad de Cristo. En 

Filipenses (Fil 2: 5-11) manifiesta tres formas diferentes de existir de Cristo: en forma de Dios (v. 6), 

en forma de siervo (vv. 7-8), y finalmente en la exaltación que Dios le otorga sobre todas las 

criaturas (v. 11). En Colosenses (Col 1: 15-17), Cristo aparece con rasgos divinos (imagen de Dios 

invisible, primogénito engendrado por el Padre, crea, conserva la creación).  

Son famosas también sus doxologías: Rom 9:5: ȰȣÄÅ ÅÌÌÏÓ ÓÅÇĭÎ ÌÁ ÃÁÒÎÅ ÄÅÓÃÉÅÎÄÅ #ÒÉÓÔÏȟ ÅÌ ÃÕÁÌ ÅÓ 

sobre todas lÁÓ ÃÏÓÁÓ $ÉÏÓ ÂÅÎÄÉÔÏ ÐÏÒ ÌÏÓ ÓÉÇÌÏÓȢ !ÍïÎȱ.155 

Podría inducir a confusión el texto de 1 Cor 8: 6 cuando San Pablo dice: ȰȣÐÁÒÁ ÎÏÓÏÔÒÏÓȟ ÓÉÎ 

embargo, no hay más que un solo Dios, el Padre, de quien todo procede y para quien somos nosotros, 

y un solo Señor, *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏȟ ÐÏÒ ÑÕÉÅÎ ÓÏÎ ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓȟ Ù ÎÏÓÏÔÒÏÓ ÔÁÍÂÉïÎ ÐÏÒ OÌȱȢ Pero hemos de 

ÒÅÃÏÒÄÁÒ ÑÕÅ ÅÌ ÔþÔÕÌÏ ÄÅ Ȱ3ÅđÏÒȱ ɉ+ÙÒÉÏÓɊ ÄÁÄÏ Á *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏ ÅÓ ÌÁ ÔÒÁÄÕÃÃÉĕÎ ÁÌ ÇÒÉÅÇÏ ÄÅÌ !ÄÏÎÁÉ 

hebreo; nombre utilizado en el Antiguo Testamento para denominar a Yahveh y así evitar usar el 

nombre de Dios en vano. Es por ello que cuando San Pablo aplica el título de Señor a Cristo se está 

refiriendo de un modo especial a su divinidad. 

3ÁÎ 0ÁÂÌÏ ÔÁÍÂÉïÎ ÕÓÁ ÅÌ ÔþÔÕÌÏ ÄÅ Ȱ(ÉÊÏ ÄÅ $ÉÏÓȱ ÃÏÎ ÒÁÓÇÏÓ ÄÉÖÉÎÏÓ ÁÐÌÉÃÁÄÏ Á #ÒÉÓÔÏ (Rom 8:3; Col 

1:13; Gal 4:4). 

2.- En los Santos Padres 

La divinidad de Jesucristo es una verdad defendida por los Santos Padres de modo unánime y claro. 

Fue el motivo de las grandes controversias de los primeros siete siglos. Veamos algunos ejemplos: 

¶ Didajé (a. 99): Ȱ*ÅÓĭÓ ÅÓ (ÉÊÏ ÄÅ $ÉÏÓȱ.156 

¶ San Clemente Romano (a. 92-101): Ȱ%Ì ÃÅÔÒÏ ÄÅ ÍÁÊÅÓÔÁÄ ÄÅ $ÉÏÓȟ ÎÕÅÓÔÒÏ 3ÅđÏÒ 

*ÅÓÕÃÒÉÓÔÏȣȱ.157 

¶ San Ignacio de Antioquía (a. 98): Ȱ$ÉÏÓ ÖÉÖÉÅÎÔÅ ÅÎ ÃÁÒÎÅȱ.158 

¶ San Justino (a. 150): Ȱ%Ì 0ÒÉÍÏÇïÎÉÔÏ ÄÅ $ÉÏÓȟ ÅÓ $ÉÏÓȱ.159 

¶ San Ireneo (a. 130-202): Ȱ.ÕÅÓÔÒÏ 3ÅđÏÒȟ $ÉÏÓȟ 3ÁÌÖÁÄÏÒ Ù 2ÅÙȱ.160 

                                                             
154 L. Ott, Manual de Teología Dogmática, Ed. Herder, Barcelona, 2009, pág. 221: άWŜǎǳŎǊƛǎǘƻ ƛƴǾƻŎƽ ǊŜǇŜǘƛŘŀǎ 
veces el testimonio de sus obras considerándolas como motivo de credibilidad; 10:25: `Las obras que hago en 
ƴƻƳōǊŜ ŘŜ Ƴƛ tŀŘǊŜ Řŀƴ ǘŜǎǘƛƳƻƴƛƻ ŘŜ ƳƝϥΤ ŎŦΦ рΥосΤ млΥотǎǎΤ мпΥммΤ мрΥнпέ. 
155 Véase también Tit 2:13; Heb 1:8. 
156 Didajé, 16, 4. 
157 San Clemente Romano, Epistola ad Corintios 16, 2. 
158 San Ignacio de Antioquía, Carta a los Efesios. 
159 San Justino, Apología, 1, 63 
160 San Ireneo, Adversus Haereses, I, 10, 1. 
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¶ Orígenes (a. 185-ΨΫΪɊȡ %Ó ÅÌ ÐÒÉÍÅÒÏ ÑÕÅ ÕÓÁ ÅÌ ÔïÒÍÉÎÏ Ȱ$ÉÏÓ-ÈÏÍÂÒÅȱ ÐÁÒÁ ÒÅÆÅÒÉÒÓÅ Á 

Jesucristo.161 

3.- Razonamiento teológico 

Ya se trató ampliamente de este tema cuando se habló del Misterio de la Encarnación. Con ello se 

aclaran las principales cuestiones teológicas referentes a la naturaleza divina de Jesucristo.  

Completemos ese estudio enunciando el análisis que hace Santo Tomás de Aquino en relación con 

la divinidad de Jesucristo: los milagros, como manifestación de su divinidad162; la Pasión sufrida por 

la Persona de Jesucristo en su naturaleza humana y no en la divina163; la Resurrección de Jesús en 

cuanto que fue operada por la divinidad del Verbo164; y la Ascensión, como propia de su naturaleza 

humana según la condición del que asciende, mientras que es propia de la divina si se considera la 

causa de la Ascensión.165 

Los milagros realizados por Jesús son suficientes para conocer su divinidad, pues: tales obras 

superan el poder de todo ser creado, porque los realiza en su propio nombre y porque el mismo 

Cristo apelaba a ellos como prueba de su divinidad. 

La Pasión de Cristo no pertenece a su divinidad, pero sí a su Persona divina, la cual es 

experimentada en su humanidad. La unión hipostática (de la cual hablaremos más adelante) deja a 

salvo las propiedades de la una y de la otra naturaleza. 

Cristo mismo resucitó según su propio poder, porque la divinidad del Señor no se separó de su 

alma ni de su cuerpo después de que ellos se separaran por la muerte en cruz. La divinidad del Señor 

resucitó a su humanidad, porque al ser Dios tenía el poder para hacerlo. 

Cristo ascendió a los cielos según su humanidad; pero ascendió en virtud de su divinidad. Se 

necesita ser Dios para poder subir a los cielos por su propio poder, pues ese poder supera a cualquier 

poder humano. 

 

La Persona de Cristo 

Una vez que hemos estudiado las dos naturalezas que existen en Cristo, la pregunta ahora es: ¿Y 

cómo están unidas esas dos naturalezas? ¿Qué tipo de unión existe entre las mismas? La revelación 

neotestamentaria es bien clara hablando siempre de un solo Cristo con dos naturalezas. 

2ÅÃÏÒÄÅÍÏÓ ÐÏÒ ÅÊÅÍÐÌÏ ÌÁ ÃÏÎÆÅÓÉĕÎ ÄÅ 3ÁÎ 0ÅÄÒÏ ÅÎ #ÅÓÁÒÅÁ ÄÅ &ÉÌÉÐÏȡ ȰTu eres Cristo, el Hijo de 

$ÉÏÓ ÖÉÖÏȱ (Mt 16:16). Los símbolos de fe primitivos así lo declaran. Faltaba una respuesta teológica 

                                                             
161 Orígenes, De Principiis, I, praefacium, 4. 
162 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, III, q. 43, a. 4. 
163 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, III, q. 46, a. 12. 
164 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, III, q. 53, a. 4. 
165 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, III, q. 57, a. 2. 
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que acallara algunas herejías que comenzaban a circular. El Magisterio respondió en el Concilio de 

Calcedonia (a. 451) diciendo que el tipo de unión que existía entre ambas naturalezas recibía el 

ÎÏÍÂÒÅ ÄÅ Ȱ5ÎÉĕÎ (ÉÐÏÓÔÜÔÉÃÁȱȢ 

El estudio de la Persona divina del Verbo encarnado se podría dividir en tres secciones:  

¶ Profundizar en la única Persona de Jesucristo, que es la Persona divina del Verbo, Segunda 

Persona de la Santísima Trinidad. 

¶ Relación que existe entre esa única Persona y las dos naturalezas completas (divina y 

humana) que hay en Cristo. 

¶ Estudio de la unidad psicológica del Yo de Cristo. 

Dado que el propósito del presente trabajo es hacer un análisis serio, ÐÅÒÏ ȰÒÅÌÁÔÉÖÁÍÅÎÔÅ ÓÅÎÃÉÌÌÏȱȟ 

trataremos todos estos temas del modo más breve posible. 

1.- La única Persona divina en Jesucristo 

En Jesucristo solo hay una Persona, la divina; no hay persona humana. Tal afirmación por parte de 

la Iglesia se hizo necesaria cuando Nestorio afirmó que en Cristo había dos personas, una divina y 

otra humana. 

En el Nuevo Testamento se encuentra el contenido de este dogma, más no los términos que el 

Magisterio posteriormente tuvo que acuñar para atacar la herejía. Por ejemplo: 

¶ Jn 1:14: Ȱ9 ÅÌ 6ÅÒÂÏ ÓÅ ÈÉÚÏ ÃÁÒÎÅ Ù ÈÁÂÉÔĕ ÅÎÔÒÅ ÎÏÓÏÔÒÏÓȱȢ 

¶ Jn 3:13: Ȱ.ÁÄÉÅ ÓÕÂÉĕ ÁÌ ÃÉÅÌÏ ÓÉÎÏ ÅÌ ÑÕÅ ÂÁÊĕ ÄÅÌ ÃÉÅÌÏȟ ÅÌ (ÉÊÏ ÄÅÌ ÈÏÍÂÒÅȱȢ 

¶ Ef 4:10: Ȱ%Ì ÍÉÓÍÏ ÑÕÅ ÂÁÊĕ ÅÓ ÅÌ ÑÕÅ ÓÕÂÉĕ ÓÏÂÒÅ ÔÏÄÏÓ ÌÏÓ ÃÉÅÌÏÓ ÐÁÒÁ ÌÌÅÎÁÒÌÏ ÔÏÄÏȱ 

Los Santos Padres van poco a poco concretando una terminología que manifiesta con exactitud y 

precisión los contenidos de nuestra fe. 

Por ejemplo: 

¶ Tertuliano (+ 233): Ȱ$ÏÓ ÅÓÔÁÄÏÓ ɉÎÁÔÕÒÁÌÅÚÁÓɊȣ ÕÎÉÄÁÓ ÅÎ ÕÎÁ 0ÅÒÓÏÎÁȣȱȢ 

¶ San Gregorio Nacianceno (+ 390): Ȱ$ÏÓ ÎÁÔÕÒÁÌÅÚÁÓȟȣ ÄÏÓ ÒÅÁÌÉÄÁÄÅÓ ÄÉÖÅÒÓÁÓȣȟ ÐÅÒÏ ÎÏ ÈÁÙ 

ÄÏÓ ÉÎÄÉÖÉÄÕÏÓȱ. 

¶ San Agustín (+430): Ȱ%Ì ÍÉÓÍÏ ÑÕÅ ÅÓ $ÉÏÓȟ ÅÓ ÈÏÍÂÒÅȠ ÅÌ ÍÉÓÍÏ ÑÕÅ ÅÓ ÈÏÍÂÒÅȟ ÅÓ $ÉÏÓȠ ÎÏ 

ÐÏÒ ÃÏÎÆÕÓÉĕÎ ÄÅ ÎÁÔÕÒÁÌÅÚÁÓȟ ÓÉÎÏ ÐÏÒ ÌÁ ÕÎÉÄÁÄ ÄÅ ÌÁ 0ÅÒÓÏÎÁȱ. 

2.- Unidad y distinción de naturalezas 

Una vez que se establece la unicidad de la Persona en Jesucristo, es necesario precisar el modo 

como se unen esas dos naturalezas completas. No puede ser una unión accidental o moral; 

tampoco puede ser una unión que fundiera o mezclara ambas naturalezas. La unión es en la 

Persona divina de Jesucristo, dejando íntegras las dos naturalezas. 
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A esta conclusión teológica se llegó realizando el Magisterio una profundización teológica en varias 

etapas. En el Concilio de Nicea se proclama que Cristo era consustancial con el Padre, y también 

que era consustancial con nosotros. Frente a Nestorio, la Iglesia dice que las dos naturalezas están 

unidas en el Logos (Segunda Persona de la Santísima Trinidad) sin haber separación ni división. Más 

tarde, contra Eutiques (Monofisismo) declara la Iglesia que ambas naturalezas permanecen en 

mutua co-existencia, conservando cada una sus propiedades, unidas en el Logos y sin que estas 

cambien o se mezclen. Fue posteriormente el Concilio de Constantinopla II (a. 553) quien determinó 

que la unión de ambas naturalezas se realizaba en la Persona divina del Verbo. 

En Cristo hay dos inteligencias (Mt 24:36), dos voluntades (Jn 6:38; Mt 26:39), dos acciones u 

operaciones, fruto de tener dos naturalezas. En Cristo hay también pasiones humanas, no 

desordenadas como en nosotros, que vienen en ayuda de su naturaleza humana: tristeza (Mt 

ΨάȡΩήɊȟ ÁÄÍÉÒÁÃÉĕÎ ɉ-Ô ήȡΧΦɊȟ ÉÒÁ ɉ*Î ΨȡΧΫɊȣ 

Actividades teándricas en Cristo: Las acciones humanas de Cristo, pueden decirse que son 

acciones de Dios, en cuanto que las acciones se atribuyen a la persona166; y la persona en Cristo es 

divina. En Cristo podríamos hablar de tres tipos de acciones: acciones meramente humanas (andar, 

hablar, comer), acciones meramente divinas (conservación de la creación) y acciones teándricas 

(milagros: donde unas acciones humanas como hablar, bendecir... son instrumentos de efectos y 

acciones divinas). 

En el instante de la concepción virginal, el Verbo (Segunda Persona de la Santísima Trinidad ɀ una 

Persona divina con una naturaleza divina) asumió una naturaleza humana completa (cuerpo y 

alma)167. Esta unión nunca se interrumpió (ni incluso en la muerte de Cristo), ni nunca cesará (en el 

cielo permanece con ambas naturalezas). Como dice San Gregorio de Nisa: Ȱ$ÅÓÄÅ ÅÌ ÉÎÉÃÉÏ y para 

ÓÉÅÍÐÒÅȟ ÌÁ ÄÉÖÉÎÉÄÁÄ ÓÅ ÕÎÉĕ ÁÌ ÃÕÅÒÐÏ Ù ÁÌ ÁÌÍÁ ÄÅ #ÒÉÓÔÏȱ.168 

3.- Unidad ontológica de la Persona de Cristo 

En Cristo hay una sola Persona que es divina, y es la Segunda Persona de la Santísima Trinidad. La 

naturaleza humana fue asumida por la Persona divina en el momento de la Encarnación. La Persona 

divina obra en y por medio de la naturaleza humana como si fuera un órgano suyo. 

El hecho de que una persona sea capaz de tener dos naturalezas sigue siendo un misterio para el 

hombre; es por ello que decimos que es realmente un misterio de fe.169 Una naturaleza no puede 

existir si no es en una persona. En el caso de Cristo la persona que asume la naturaleza humana es 

el Verbo (Segunda Persona de la Santísima Trinidad). 

Ahora tendríamos que hablar del ÃÏÎÃÅÐÔÏ ȰÐÅÒÓÏÎÁȱ ÐÁÒÁ ÐÒÏÆÕÎÄÉÚÁÒ ÔÅÏÌĕÇÉÃÁÍÅÎÔÅ ÅÎ ÅÓÔÅ 

misterio, pero es un tema demasiado complejo para exponerlo aquí, por lo que preferimos no hacer 

                                                             
166 Adagio clásico: ά!ŎǘƛƻƴŜƳ ǎǳƴǘ ǎǳǇǇƻǎƛǘǳǊƻƳέ = Los actos se atribuyen a las personas, no a las naturalezas. 
167 Gal 4:4: άΧŜƴǾƛƽ 5ƛƻǎ ŀ ǎǳ IƛƧƻΣ ƴŀŎƛŘƻ ŘŜ ƳǳƧŜǊΧέ 
168 San Gregorio de Nisa, Adversus Apollinarium, 55. 
169 San Cirilo de Alejandría, Homilía Pascual, XVIII, 3. 
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una explicación teológica del mismo y quedarnos en el misterio de la unión de las dos naturalezas 

de Cristo en su única Persona divina. Sólo decir que la naturaleza humana de Cristo no está 

ȰÄÅÃÁÐÉÔÁÄÁȱ ÐÏÒ ÅÌ ÈÅÃÈÏ ÄÅ ÎÏ ÔÅÎÅÒ ÕÎÁ ÐÅÒÓÏÎÁ ÈÕÍÁÎÁȠ ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÅÓÁ ÎÁÔÕÒÁÌÅÚÁ ÈÕÍÁÎÁ ÈÁ 

sido asumida por la Persona divina de Cristo. 

4.- La unidad psicológica de la Persona: El Yo de Cristo 

Vamos a ver ahora la unidad de Cristo desde la perspectiva psicológica. El problema es el siguiente, 

la única Persona divina de Cristo ¿tiene una autoconciencia humana por ser hombre y una 

autoconciencia divina por ser Dios? O ÄÉÃÈÏ ÄÅ ÏÔÒÏ ÍÏÄÏ ȪÃÕÜÎÔÏÓ ȰÙÏȱ ÐÓÉÃÏÌĕÇÉÃÁÍÅÎÔÅ 

hablando hay en Cristo?  

Lógicamente hablando, la autoconciencia depende del entendimiento. Si en Cristo hay dos 

ÅÎÔÅÎÄÉÍÉÅÎÔÏÓ ɉÄÉÖÉÎÏ Ù ÈÕÍÁÎÏɊȟ ÈÁÂÒþÁ ÑÕÅ ÐÅÎÓÁÒ ÑÕÅ ÔÁÍÂÉïÎ ÈÕÂÏ ÄÏÓ ȰÙÏȱȢ 0ÅÒÏ ÅÎ ÌÏÓ Óeres 

ÈÕÍÁÎÏÓȟ ÅÌ ȰÙÏȱ ÉÎÄÉÃÁ ÌÁ ÐÅÒÓÏÎÁȠ ÅÎ ÃÁÍÂÉÏ ÅÎ #ÒÉÓÔÏ ÈÁÙ ÕÎÁ ÓÏÌÁ 0ÅÒÓÏÎÁȢ Ȫ3ÉÇÎÉÆÉÃÁ ÅÓÔÏ 

ÅÎÔÏÎÃÅÓ ÑÕÅ ÅÎ #ÒÉÓÔÏ ÈÁÙ ÕÎ ÓÏÌÏ ȰÙÏȱ ÐÓÉÃÏÌĕÇÉÃÏȩ 

Antes de buscar una solución a este dilema es conveniente recordar lo que nos dice el dogma: 

¶ En Cristo hay dos naturalezas completas y perfectas, sin confusión, sin mezcla, sin 

separación, sin división. 

¶ En Cristo las naturalezas se unen en la única Persona divina. 

0ÏÒ ÏÔÒÏ ÌÁÄÏȟ ÃÕÁÎÄÏ ÁÑÕþ ÓÅ ÈÁÂÌÁ ÄÅ ÌÁÓ ÔÅÏÒþÁÓ ÓÏÂÒÅ ÅÌ ȰÙÏȱ ÄÅ *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏȟ ÎÏ ÓÅ ÔÒÁÔÁ ÅÎ principio 

de la persona en sentido ontológico, sino de la autoconciencia psicológica. 

Aunque ha habido posturas heréticas para intentar explicar este problema, como la de aquellos que 

decían que en Cristo hay una Persona divina pero en dos individuos, se ha dado varias explicaciones 

que respetan el dogma pero que van por diferentes caminos. De todas ellas, se tiende a rechazar la 

ÄÅ 'ÁÌÔÉÅÒ ÑÕÅ ÄÉÃÅ ÑÕÅ ÈÁÙ ÄÏÓ ȰÙÏȱ ÐÓÉÃÏÌĕÇÉÃÁÍÅÎÔÅ ÅÎ #ÒÉÓÔÏ ÐÏÒ ÎÏ ÅÎÃÏÎÔÒÁÒ ÁÐÏÙÏ ÁÌÇÕÎÏ ÅÎ 

las Sagradas Escrituras. Por otro lado, la posición de Galot tampoco convence, pues supone que en 

Cristo existía una gracia especial otorgada a la naturaleza humana de Jesús para que conociera que 

estaba unida personalmente al Verbo. La posición que hoy día más se sigue es la de Parente; quien 

afirma que como Cristo tenía la visión beatífica, a través de ella tenía una conciencia directa y 

subjetiva de su propia identidad divina.  

!Óþ ÐÕÅÓȟ ÁÄÍÉÔÉÍÏÓȟ ÔÅÏÌĕÇÉÃÁÍÅÎÔÅ ÈÁÂÌÁÎÄÏȟ ÑÕÅ ÅÎ #ÒÉÓÔÏ ÈÁÙ ÕÎ ÓÏÌÏ ȰÙÏȱ ÐÓÉÃÏÌĕÇÉÃÏȟ ÅÌ ÃÕÁÌ 

accede tanto a las obras que realiza como Dios, como a las que realiza como hombre. Diríamos que 

Cristo es humanamente consciente de su propia filiación divina. 

%Î ÌÏÓ %ÖÁÎÇÅÌÉÏÓȟ ÓÉÅÍÐÒÅ ÑÕÅ #ÒÉÓÔÏ ÕÓÁ ÅÌ ÔïÒÍÉÎÏ Ȱ9Ïȱ Ï Ȱ-þȱȟ ÈÁÙ ÕÎÁ ÃÌÁÒÁ ÁÌÕÓÉĕÎ Á ÓÕ 0ÅÒÓÏÎÁ 

diviÎÁȢ %Î ÎÉÎÇĭÎ ÍÏÍÅÎÔÏ ÓÅ ÖÅ ÅÎ ÌÏÓ %ÖÁÎÇÅÌÉÏÓ ÕÎÁ ÄÉÃÏÔÏÍþÁ ÅÎÔÒÅ ÕÎ ȰÙÏ ÈÕÍÁÎÏȱ Ù ÕÎ Ȱ9Ï 

ÄÉÖÉÎÏȱȡ 

¶ Jn 8:58: Ȱ%Î ÖÅÒÄÁÄȟ ÅÎ ÖÅÒÄÁÄ ÏÓ ÄÉÇÏȡ !ÎÔÅÓ ÑÕÅ !ÂÒÁÈÁÍ ÎÁÃÉÅÓÅȟ ÅÒÁ 9ÏȱȢ 
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¶ Jn 9:9: Ȱ5ÎÏÓ ÄÅÃþÁÎ ÑÕÅ ÅÒÁ ïÌȠ ÏÔÒÏÓ ÄÅÃþÁÎȡ .Ïȟ ÐÅÒÏ ÓÅ ÌÅ ÐÁÒÅÃÅȢ OÌ ÄÅÃþÁȡ 3oy yo". 

¶ Mt 14:27: Ȱ,Á ÐÁÚ ÏÓ ÄÅÊÏȟ ÍÉ ÐÁÚ ÏÓ ÄÏÙȠ ÎÏ ÃÏÍÏ ÅÌ ÍÕÎÄÏ ÌÁ ÄÁ ÏÓ ÌÁ ÄÏÙ ÙÏȱȢ 

¶ Jn 8:12: Ȱ9Ï ÓÏÙ ÌÁ ÌÕÚ ÄÅÌ ÍÕÎÄÏȱȢ 

¶ Mc 6:50: ȰOÌ Ìes habló enseguida y les dijo: ÁÎÉÍÏȟ ÓÏÙ ÙÏȟ ÎÏ ÔÅÍÜÉÓȱȢ 

¶ Jn 10:11: Ȱ9Ï ÓÏÙ ÅÌ ÂÕÅÎ ÐÁÓÔÏÒȱȢ 

¶ Jn 11:25: Ȱ9Ï ÓÏÙ ÌÁ 2ÅÓÕÒÒÅÃÃÉĕÎ Ù ÌÁ ÖÉÄÁȱȢ 

¶ Jn 14:6: Ȱ9Ï ÓÏÙ ÅÌ ÃÁÍÉÎÏȟ ÌÁ ÖÅÒÄÁÄ Ù ÌÁ ÖÉÄÁȱȢ 

¶ Mt 5: 21-44: Ȱ3Å ÄÉÊÏȣȟ ÐÅÒÏ 9Ï ÏÓ ÄÉÇÏȱȢ 

! ÔÒÁÖïÓ ÄÅ ÅÓÔÏÓ ÔÅØÔÏÓ Ù ÍÕÃÈÏÓ ÏÔÒÏÓȟ ÓÅ ÁÔÅÓÔÉÇÕÁ ÕÎÁ ÃÏÎÃÉÅÎÃÉÁ ÈÁÂÉÔÕÁÌ ÄÅ ÓÕ Ȱ9Ïȱ ÄÉÖÉÎÏ ÑÕÅ 

se afirma en una conciencia humana y en un ÌÅÎÇÕÁÊÅ ÈÕÍÁÎÏȢ %Ó ÅÌ Ȱ9Ïȱ ÄÉÖÉÎÏ ÄÅ ÕÎ ÈÏÍÂÒÅ ÑÕÅ 

vive una vida realmente humana. 

%Î ÎÉÎÇĭÎ ÍÏÍÅÎÔÏ ÄÅ ÌÏÓ %ÖÁÎÇÅÌÉÏÓ ÓÅ ÖÅ ÕÎ ÄÅÓÄÏÂÌÁÍÉÅÎÔÏ ÄÅÌ Ȱ9Ïȱ ÄÅ #ÒÉÓÔÏȢ ,Ï ÑÕÅ Óþ ÓÅ 

ÐÕÅÄÅ ÄÅÃÉÒ ÅÓ ÑÕÅ ÅÎ ÃÉÅÒÔÏÓ ÃÁÓÏÓ ÅÌ ÁÃÅÎÔÏ ÄÅ ÅÓÅ Ȱ9Ïȱ ÒÅÃÁÅ ÓÏÂÒÅ ÅÌ ÃÁÒÜÃÔÅÒ ÄÉÖÉÎÏ ÄÅÌ Ȱ9Ïȱ Ù 

en otras ocasiones, sobre el carácter humano del mismo; por ejemplo, cuando estando en la cruz 

ÄÉÃÅȡ Ȱ4ÅÎÇÏ ÓÅÄȱ ɉ*Î ΧίȡΨίɊȢ 

Concluyendo pues diremos lo siguiente: El dogma de la unión hipostática de las dos naturalezas 

en Cristo se ha de entender como una unión de naturalezas sin confusión ni mezcla de las mismas. 

No aceptar la unión de este modo, supone caer en la herejía monofisita, en sentido puro o en sus 

diferentes modalidades. Es por ello, que en Cristo existen dos voluntades y dos operaciones 

perfectas y completas como tales, divina y humana. 

Sin embargo, hay que subrayar también la perfecta unión, sin división ni separación, que se produce 

entre ambas naturalezas por el hecho de que en Cristo solo haya una única Persona que las 

sustente, la divina del Verbo. Negar esto, supondría caer en la herejía nestoriana en sentido 

estricto, o en cualquiera de sus derivados. 

 

Cristo es el Mediador entre Dios y los hombres 

Una vez que ya hemos estudiado el tema de la Encarnación de Jesucristo, su Persona y sus dos 

naturalezas, estudiaremos ahora su función como Mediador entre Dios y los hombres, para acabar 

luego este capítulo 7 profundizando sobre el poder, la ciencia y la gracia de Cristo. 

Si buscamos dar una respuesta a la pregunta ¿qué es Jesús?, el Catecismo de la Iglesia Católica (n. 

412) responde que Cristo es el Mediador, el Sumo Pontífice que restablece la relación de Dios con 

los hombres, superando el abismo de separación que nosotros habíamos creado con nuestros 

pecados desde Adán hasta el último ser humano. Pero Cristo no sólo restablece la relación de Dios 

con los hombres, sino que también mejora inmensamente nuestra condición humana pues nos abre 

al mundo de lo sobrenatural. 
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La función mediadora de Cristo en la Revelación y en la Fe de la Iglesia 

El Nuevo Testamento afirma con toda claridad la mediación única de Jesucristo. 

¶ San Pablo lo dice de modo claro y expreso: Ȱ0ÏÒÑÕÅ ÕÎÏ ÓÏÌÏ ÅÓ $ÉÏÓ Ù ÕÎÏ ÓÏÌÏ ÔÁÍÂÉïÎ el 

ÍÅÄÉÁÄÏÒ ÅÎÔÒÅ $ÉÏÓ Ù ÌÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓȡ *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏ ÈÏÍÂÒÅȱ (1 Tim 2:15). 

¶ Y San Juan nos transmite una enseñanza similar: Ȱ9Ï ÓÏÙ ÅÌ #ÁÍÉÎÏȟ ÌÁ 6ÅÒÄÁÄ Ù ÌÁ 6ÉÄÁȠ 

ÎÁÄÉÅ ÖÁ ÁÌ 0ÁÄÒÅ ÓÉ ÎÏ ÅÓ Á ÔÒÁÖïÓ ÄÅ Íþȱ (Jn 14:6). 

¶ Los apóstoles lo entendieron muy bien y por eso así lo enseñaron a las diferentes 

comunidades: Ȱ!ÌÇÕÎÏÓ ÑÕÅ ÂÁÊÁÒÏÎ ÄÅ *ÕÄÅÁ ÅÎÓÅđÁÂÁÎ Á ÌÏÓ ÈÅÒÍÁÎÏÓȡ -Si no os 

ÃÉÒÃÕÎÃÉÄÜÉÓ ÓÅÇĭÎ ÌÁ ÃÏÓÔÕÍÂÒÅ ÍÏÓÁÉÃÁ ÎÏ ÐÏÄïÉÓ ÓÁÌÖÁÒÏÓȣ .ÏÓÏÔÒÏÓȟ ÐÏÒ ÅÌ ÃÏÎÔÒÁÒÉÏȟ 

creemos ÑÕÅ ÓÏÍÏÓ ÓÁÌÖÁÄÏÓ ÐÏÒ ÌÁ ÇÒÁÃÉÁ ÄÅÌ 3ÅđÏÒ *ÅÓĭÓȱ (Hech 15: 1.11). 

Esta enseñanza es luego recogida y profundizada por los Santos Padres. 

¶ Los Santos Padres afirman unánimemente el papel mediador único y perfecto de 

Jesucristo170. 

¶ San Agustín, como es habitual en él, lo manifiesta de modo claro y meridiano: Ȱ%ÎÔÒÅ ÌÁ 

Trinidad y la debilidad del hombre y su iniquidad, fue hecho Mediador un hombre, no inicuo, 

sino débil, para que por la parte que no era inicuo te uniera a Dios, y por la parte que era débil 

se aÃÅÒÃÁÒÁ Á ÔÉȠ Ù ÁÓþȟ ÐÁÒÁ ÓÅÒ -ÅÄÉÁÄÏÒ ÅÎÔÒÅ ÅÌ ÈÏÍÂÒÅ Ù $ÉÏÓȟ ÅÌ 6ÅÒÂÏ ÓÅ ÈÉÚÏ ÃÁÒÎÅȱ171 

El Magisterio de la Iglesia ratificará esta condición mediadora de Jesucristo en numerosas 

ocasiones: 

¶ Carta de León I a Flaviano (a. 449) (DS 293): donde se hace una referencia directa al texto 

de 1 Tim 2:15 previamente citado. 

¶ Concilio de Florencia (a. 1442) (DS 1347): Ȱ&ÉÒÍÅÍÅÎÔÅ ÃÒÅÅȟ ÐÒÏÆÅÓÁ Ù ÅÎÓÅđÁ ÑÕÅ ÎÁÄÉÅ 

concebido de hombre y de mujer fue jamás librado del dominio del diablo sino por 

merecimiento del que es medÉÁÄÏÒ ÅÎÔÒÅ $ÉÏÓ Ù ÌÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓȟ *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏ 3ÅđÏÒ ÎÕÅÓÔÒÏȣȱȢ 

¶ Concilio de Trento (a. 1546) (DS 1513): Ȱ3É ÁÌÇÕÎÏ ÁÆÉÒÍÁ ÑÕÅ ÅÓÔÅ ÐÅÃÁÄÏ ÄÅ !ÄÜÎ ÑÕÅ ÅÓ ÐÏÒ 

su origen uno solo y, transmitido a todos por propagación, no por imitación, está como propio 

en cada uno, se quita por las fuerzas de la naturaleza humana o por otro remedio que por el 

mérito del solo mediador, Nuestro Señor Jesucristo [v. 171], el cual, hecho para nosotros 

justicia, santificación y redención (1 Cor 1:30), nos reconcilió con el Padre en su sangre; o niega 

que el mismo mérito de Jesucristo se aplique tanto a los adultos como a los párvulos por el 

sacramento del bautismo,  debidamente conferido en la forma de la Iglesia: sea anatema. 

Porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que hayamos de salvarnos 

(Hech 4:12). De donde aquella voz: He aquí el cordero de Dios, he aquí el que quita. los pecados 

                                                             
170 Cfr. S. Cirilo de Alejandría, In Ioann, 6, (P. G., 73), 1045; San Juan Crisóstomo, Hom. in Epist. I ad Timoth., 
7, 2 (P. G., 62, 536-537); S. Epifanio, Ancoratus, 44 (P. G., 43, 97). 
171 San Agustín, Enarrationes in Psalmis, 29, 1, en P. L., 36, 216. 
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del mundo (Jn 1: 29). Y la otra: Cuantos fuisteis bautizados en Cristo, os vestisteis de Cristo 

ɉ'ÁÌ Ωȡ ΨέɊȱ. 

¶ Pio XII escribe en su encíclica Mediator Dei que toda la liturgia de la Iglesia se sustenta sobre 

el papel Mediador de Jesucristo.172 

Santo Tomás de Aquino habla clara y profundamente sobre el papel Mediador de Jesucristo. 

#ÒÉÓÔÏȟ ÓÅÇĭÎ ÎÏÓ ÅÎÓÅđÁ ÅÌ !ÑÕÉÎÁÔÅ ÅÓ ȰÍÅÄÉÁÄÏÒȱ ÐÏÒ oficio, entre Dios y los hombres173. Es el 

Ȱ-ÅÄÉÁÄÏÒ ÄÅ ÌÁ ÎÕÅÖÁ ÁÌÉÁÎÚÁȱȢ $ÉÏÓ ÐÏÄÒþÁ ÈÁÂÅÒ ÕÓÁÄÏ ÏÔÒÏ ÍÅÄÉÏ ÐÁÒÁ ÓÁÌÖÁÒÎÏÓȠ ÐÅÒÏ ÌÏ ÑÕÉÓÏ 

hacer de este modo. 

Junto a Cristo, y nunca sin Él, hay también otros mediadores secundarios: los apóstoles (Fil 2:17; 

Jn 20:23), los ángeles174 (Ap 8: 3-4), la Virgen María175 ɉÅÓ ÄÉÃÈÏ ÐÏÐÕÌÁÒ ÃÁÔĕÌÉÃÏ ÑÕÅ ȰÁ $ÉÏÓ ÓÉÅÍÐÒÅ 

se va y se viene por MaríaȱȠ Ù ÔÁÍÂÉïÎȟ Ȱ-ÁÒþÁ ÅÓ ÍÅÄÉÁÄÏÒÁ ÄÅ ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ ÇÒÁÃÉÁÓȱȢ ,Á ÔÅÏÌÏÇþÁ ÃÌÜÓÉÃÁ 

siempre la consideró como mediadora universal del género humano por ser la Madre de Jesucristo 

cooperadora en la obra de la Redención, Madre de todos los hombres, y con plenitud de santidad), 

los santos176, los sacerdotes (en cuanto ministros que son de Cristo); y en general, los cristianos con 

respecto a sus hermanos en la fe. 

 

Naturaleza y sentidos de la mediación de Cristo 

La función mediadora de Jesucristo tiene su fundamento en la unión hipostática, se vale de su 

humanidad como vehículo para llegar a los hombres, y usa como medio las acciones humanas del 

3ÅđÏÒȟ ÑÕÅ ÐÏÒ ÓÅÒ ȰÁÃÃÉÏÎÅÓ ÈÕÍÁÎÁÓȱ ÄÅ $ÉÏÓ ÔÉÅÎÅÎ ÕÎ ÖÁÌÏÒ ÉÎÆÉÎÉÔÏȢ 

Por ser Cristo una Persona divina con dos naturalezas ɀdivina y humana- unidas hipostáticamente, 

se constituye en ȰÐÕÅÎÔÅ ÐÅÒÆÅÃÔÏȱ entre Dios y los hombres. Como nos dice Santo Tomás, sólo a 

través de la humanidad inmaculada del Verbo se puede lograr la mediación; pues Jesucristo es 

ȰÍÅÄÉÏȱ ÅÎÔÒÅ $ÉÏÓ Ù ÌÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓ ÇÒÁÃÉÁÓ Á ÓÕ ÈÕÍÁÎÉÄÁÄȟ ÐÅÒÏ ÐÏÒ ÔÅÎÅÒ ïÓÔÁ ÄÏÎÅÓ 

extraordinarios de gracia y de gloria, se acerca a Dios y está sobre todos los hombres177. 

La función mediadora de Cristo tiene un doble sentido: 

¶ Ascendente: por la que Cristo ofrece al Padre la adoración, acción de gracias, expiación de 

los pecados y la oración en nombre de todos nosotros. 

¶ Descendente: por la que Cristo hace llegar a todos los hombres los bienes divinos y las 

gracias de salvación en nombre de Dios. 

                                                             
172 Pio XII, Encíclica Mediator Dei sobre la Sagrada Liturgia, números 1-4. 
173 Santo Tomás de Aquino, Super Sententiis, lib. 3, d. 19, q. 1, a. 5, q. 2. 
174 Santo Tomás, Summa Theologica, IIIa, q. 26, a. 1, ad 2. 
175 Estudiado más ampliamente en este mismo apartado más adelante. 
176 Lumen Gentium, 49. 
177 Santo Tomás, Summa Theologica, IIIa, q. 26, a. 1, ad 1. 
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También podemos hablar de la función mediadora de Cristo en el sentido de que Él es sacerdote, 

profeta y rey. Es por ello por lo que Cristo pudo decir Ȱ.ÁÄÉÅ ÖÁ ÁÌ 0ÁÄÒÅ ÓÉÎÏ ÐÏÒ Íþȱ (Jn 14:6). Esta 

triple función mediadora como sacerdote, profeta y rey son fruto y efecto de la misma fuente, la 

Encarnación. 

 

El error neo-modernista y la respuesta católica a este error 

Hoy día el neo-modernismo niega la única mediación de Jesucristo. Para éstos, ni la revelación ni la 

salvación están cerradas en el tiempo, ni tampoco circunscritas a Jesucristo y a la Iglesia católica, 

sino que habría muchos otros caminos válidos de salvación. 

Estas nuevas corrientes se enmarcan dentro de un ecumenismo mal entendido; aunque en el fondo 

hay algo más peligroso: la negación de la Divinidad de Jesucristo; y con ello, la negación de la 

Encarnación del Verbo y la universalidad de la Redención de Cristo. 

Frente a esta corriente, la Iglesia católica cree y defiende178: 

¶ Sólo en Jesús pueden los hombres salvarse. El mensaje cristiano se dirige por tanto a todos 

los hombres y a todos ha de ser anunciado. 

¶ Jesús ilumina a todo hombre; lleva la historia entera a su cumplimiento definitivo. 

¶ Sólo en la Iglesia católica, que es la única que está en continuidad histórica con Jesús, puede 

recibirse la salvación. 

¶ #ÕÁÌÑÕÉÅÒ ÏÔÒÁ ȰÍÅÄÉÁÃÉĕÎȱ ÓÁÌÖþÆÉÃÁ ÎÕÎÃÁ ÐÕÅÄÅ ÅÓÔÁÒ ÄÅÓÌÉÇÁÄÁ ÄÅ #ÒÉÓÔÏ *ÅÓĭÓȢ %Ó 

ÎÅÃÅÓÁÒÉÏ ÈÁÃÅÒ ÍÅÎÃÉĕÎ ÄÅ ÌÏÓ ÃÁÍÉÎÏÓ ȰÍÉÓÔÅÒÉÏÓÏÓȱ ÄÅÌ %ÓÐþÒÉÔu que da a todos la 

posibilidad de ser asociados al misterio pascual; pero nunca desligándolos del único 

Mediador: Jesucristo. 

Siendo pues, rigurosos y lógicos tendríamos que concluir que religiones sin Cristo, son religiones 

sin Dios. Y unas religiones siÎ $ÉÏÓȟ ȰȪÃĕÍÏ ÐÕÅÄÅÎ ÓÅÒ ÃÁÍÉÎÏ ÄÅ ÓÁÌÖÁÃÉĕÎ ÅÎ ÍÁÎÅÒÁ ÁÌÇÕÎÁȩȱ 

 

La función mediadora de la Virgen María 

Acabamos este apartado analizando la función mediadora que tiene la Virgen María, que aunque 

como hemos dicho antes es una mediación secundaria, es realmente importante para nuestra fe. 

Como nos dice L. Ott, y siempre ha manifestado la fe católica, María es llamada ȰÍÅÄÉÁÄÏÒÁ ÄÅ 

ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ ÇÒÁÃÉÁÓȱȢ 

! ÌÁ 6ÉÒÇÅÎ ÓÅ ÌÅ ÐÕÅÄÅ ÄÅÎÏÍÉÎÁÒ ÐÒÏÐÉÁ Ù ÖÅÒÄÁÄÅÒÁÍÅÎÔÅ ȰÍÅÄÉÁÄÏÒÁȱ ÅÎÔÒÅ $ÉÏÓ Ù ÌÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓȟ 

porque cumple las condiciones propias de un mediador; es decir, la de ser un medio que conviene 

                                                             
178 Sagrada Congregación de la Doctrina de la Fe, Decl. Dominus Iesus, n.13. 
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en algo a las partes a unir y que al mismo tiempo difiere en algo de ellas (mediación ontológica); y 

la de ejercer propiamente la función de unir a las partes (mediación moral). 

María es mediadora, ontológicamente hablando, por ser Madre de Dios. Esto le hace por un lado 

diferente de las criaturas; pero por ser también una persona humana, se asemeja a los hombres. 

María es mediadora, moralmente hablando, porque a través de su ȰÆÉÁÔȱ (Lc 1: 30-31) hizo posible 

la Encarnación de Jesucristo. 

Aunque la Sagrada Escritura no habla directamente del papel mediador de la Virgen, la Iglesia, 

siempre vio esta función a través de los relatos de la vida de Jesús donde Ella está presente: 

¶ Anuncio del Ángel a María y aceptación de los planes de Dios (Lc 1: 30-31). 

¶ Visita de la Virgen a su prima Isabel (Lc 1:41): Jesús, todavía en el seno de María, santifica a 

Juan Bautista que estaba en el seno de Isabel. 

¶ María y José presentan a Jesús en el templo (Lc 2: 20-22). 

¶ María contribuye en la realización del primer milagro de su Hijo en Caná (Jn 2). 

¶ María ofrece a su Hijo al Padre en el Calvario (Jn 19:25). 

¶ Ora con la Iglesia naciente en Pentecostés (Hech 2). 

La Tradición y los Santos Padres también manifiestan la fe en la mediación de la Santísima Virgen, 

sobre todo en cuanto Madre de Jesucristo y en cuanto que contribuyó de un modo efectivo, junto 

a su Hijo, en nuestra salvación. 

¶ Desde el inicio del cristianismo se predica el paralelismo del binomio Adán-Eva (como 

causa de nuestra perdición) y Cristo-María (como causa de nuestra salvación). 

¶ Desde el siglo IV se llama a la Virgen como mediadora universal usando para ello diferentes 

ÆĕÒÍÕÌÁÓȡ ȰÐÕÅÎÔÅ ÅÎÔÒÅ $ÉÏÓ Ù ÌÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓȱȟ ȰÍÅÄÉÁÄÏÒÁ ÎÕÅÓÔÒÁȱȟ ȰÍÅÄÉÁÄÏÒÁ ÁÎÔÅ ÅÌ 

-ÅÄÉÁÄÏÒȱȢ 

¶ Pío IX en la bula definitoria de la Inmaculada Concepción de María (a. 1854) utiliza este 

título y se lo aplica a María. 

¶ ,ÅĕÎ 8))) ÔÁÍÂÉïÎ ÌÏ ÈÁÃÅ ÅÎ ÓÕÓ ÅÎÃþÃÌÉÃÁÓ Ȱ)ÕÃÕÎÄÁ 3ÅÍÐÅÒȱȟ Ȱ!ÄÏÒÁÔÒÉÃÅÍ 0ÏÐÕÌÉȱȟ 

Ȱ$ÉÖÉÎÕÍ )ÌÌÕÄ -ÕÎÕÓȱ Ù Ȱ&ÉÄÅÎÔÅÍ 0ÉÕÍÑÕÅȱȢ 

¶ 3ÁÎ 0þÏ 8 ÅÎ ÓÕ ÅÎÃþÃÌÉÃÁ Ȱ!Ä $ÉÅÍ )ÌÌÕÍȱȢ 

¶ Benedicto XV instituyó la fiesta de la Mediación universal de la Virgen Santísima para toda 

la Iglesia. 

¶ Y papas posteriores como Pío XI y Pío XII utilizaron comúnmente este apelativo al hablar 

de la función de la Virgen María. 

¶ El Concilio Vaticano II, como consecuencia de una fuerte polémica entre los mariólogos 

ÓÏÂÒÅ ÌÁ ȰÃÏÎÖÅÎÉÅÎÃÉÁȱ Ï ÎÏ ÄÅ ÕÓÁÒ ÅÓÔÅ ÔþÔÕÌÏ ÍÁÒÉÁÎÏ Ù ÔÁÍÂÉïÎ ÅÌ ÄÅ ȰÃÏÒÒÅÄÅÎÔÏÒÁȱȟ ÁÓþ 

como la oportunidad de elevar esta verdad a la categoría de dogma, no quiso entrar 

directamente en la polémica. El motivo principal que se aducía era el de que 

ȰÅÃÕÍïÎÉÃÁÍÅÎÔÅȱ ÎÏ ÅÒÁ ÌÏ ÍÜÓ ÁÃÅÒÔÁÄÏȢ !Ì ÆÉÎÁÌ ÌÁ ÄÏÃÔÒÉÎÁ ÍÁÒÉÁÎÁ ÑÕÅÄĕ ÒÅÄÕÃÉÄÁ Á 
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un capítulo de la constitución Lumen Gentium, evitando directamente usar los títulos antes 

referidos, y reduciendo el papel de María a una intervención genérica en la Historia de la 

Salvación (¡qué poca vergüenza!). 

La mediación de la Virgen María tiene un doble momento, cooperando en la obra de su Hijo y 

ayudando en la distribución de la gracia conseguida por Él para todos los hombres. 

-ÁÒþÁ ÃÏÏÐÅÒĕ ÄÉÒÅÃÔÁÍÅÎÔÅ Á ÔÒÁÖïÓ ÄÅ ÓÕ ȰÆÉÁÔȱ ÅÎ ÌÁ ÁÄÑÕÉÓÉÃÉĕÎ ÄÅ ÌÁ ÍÉÓÍÁ ÇÒÁÃÉÁ ÑÕÅ ÌÕÅÇÏ 

distribuiría. Dios quiso que la Redención se realizara por los méritos y satisfacción de su Hijo como 

agente principal, necesario y suficiente; pero también por los méritos y satisfacción de la Virgen, 

como agente secundario, insuficiente por sí mismo e hipotéticamente necesario. 

La Virgen, aunque subordinada a Cristo, es distribuidora de las gracias obtenidas por su Hijo. Esta 

función de María como medianera de la gracia se sustenta en cuatro razones: su maternidad divina, 

su cooperación a la obra de la Redención, su maternidad espiritual sobre todos los hijos de Dios y 

por su plenitud de santidad, efecto de su maternidad divina, ya consumada en la gloria con su 

Asunción a los cielos. 

 

El Poder y la Ciencia de Cristo 

En el apartado anterior decíamos que Cristo era en único Mediador entre Dios y los hombres. 

Estudiábamos la naturaleza y el sentido de esta función mediadora; y al mismo tiempo hablábamos 

de la función mediadora secundaria, siempre junto a Cristo, de María, los santos y la Iglesia. 

En este apartado y en el siguiente estudiaremos que esta función mediadora se concreta en tres 

apartados: Cristo como Rey, como Profeta y como Sacerdote. 

Aunque he resumido al máximo los contenidos que se aportan, son temas muy densos. Espero que 

a pesar de ello, no pierdan en precisión y claridad. 

 

Cristo, Rey: el poder de Cristo 

Jesucristo manifiesta su poder a través de su realeza. Como nos dice Pio XI179, Jesucristo es 

verdaderamente Rey: 

¶ Por su unión hipostática es constituido en Cabeza de la humanidad. Como Dios ha de ser 

adorado por los ángeles y por los hombres; y, además, como hombre, los unos y los otros 

están sujetos a su imperio. 

¶ Por habernos redimido y salvado a todos. Cristo nos ha comprado a gran precio (1 Cor 6:20). 

¶ Por su gracia capital, que le hace ser Cabeza de la Iglesia. 

                                                             
179 Pío XI, Encíclica Quas Primas (DS 3676) 
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¶ Por la plenitud de su gracia habitual180. 

¶ Por derecho de herencia: Como nos dice la Carta a los Hebreos, Jesucristo ȰÆÕÅ ÃÏÎÓÔÉÔÕÉÄÏ 

ÈÅÒÅÄÅÒÏ ÄÅ ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓȱ (Heb 1:2). 

Los tres poderes del rey (legislar, ejecutar y juzgar) se manifiestan en Cristo, y a su vez Él los 

transmite a sus Apóstoles: legislar (Mt 5), ejecutar (Mt 16:18; 28:19) y juzgar (Jn 5: 22.27, 1 Jn 4:5; 2 

Tim 4:1). 

¶ El reinado de Cristo no es terrero o social sino eminentemente interno (Lc 17:21) y 

sobrenatural (Mt 5:20). Es por ello que Cristo se niega a ser reconocido como rey temporal: 

ȰÍÉ ÒÅÉÎÏ ÎÏ ÅÓ ÄÅ ÅÓÔÅ ÍÕÎÄÏȱ (Jn 18:36). 

¶ A este reino se entra a pertenecer por la fe y el bautismo, previa preparación por la 

penitencia. 

¶ Se opone al reino de Satanás (príncipe de este mundo). 

¶ Y pide a sus seguidores la santidad y la pobreza de espíritu: Ȱ"ÉÅÎÁÖÅÎÔÕÒÁÄÏÓ ÌÏÓ ÐÏÂÒÅÓ ÄÅ 

ÅÓÐþÒÉÔÕ ÐÏÒÑÕÅ ÄÅ ÅÌÌÏÓ ÅÓ ÅÌ ÒÅÉÎÏ ÄÅ ÌÏÓ ÃÉÅÌÏÓȱ (Mt 5:3). 

¶ Aunque el poder de Cristo es universal y alcanza a todas las cosas creadas, el mismo 

Jesucristo se abstuvo de ejercer tal dominio, dejándoselo a sus poseedores (Ef 1: 22-23). 

¶ Este reinado de Cristo comienza en la Encarnación y se extiende hasta su Segunda Venida 

(Jn 12:32). 

¶ La realeza de Cristo se manifiesta también en cuanto que Él es el Buen Pastor que da la vida 

por sus ovejas (Jn 10). 

¿Cómo se ha de entender el reinado de Cristo? 

El reino de Cristo tiene poco que ver con los parámetros de la idea humana de reino: 

¶ Ȱ,ÏÓ ÒÅÙÅÓ ÄÅ ÌÁ ÔÉÅÒÒÁ ÌÁÓ ÄÏÍÉÎÁÎȣ ÎÏ ÈÁ ÄÅ ÓÅÒ ÁÓþ ÅÎÔÒÅ ÖÏÓÏÔÒÏÓȱ (Lc 22: 25-26). 

¶ Ȱ-É ÒÅÉÎÏ ÎÏ ÅÓ ÄÅ ÅÓÔÅ ÍÕÎÄÏȱ (Jn 16:36). 

¶ Ȱ%Ì ÒÅÉÎÏ ÄÅ $ÉÏÓ ÅÓÔÜ ÄÅÎÔÒÏ ÄÅ ÖÏÓÏÔÒÏÓȱ (Lc 17:21). 

¶ Ȱȣ ÎÏ ÅÓ ÃÏÍÉÄÁ ÎÉ ÂÅÂÉÄÁȟ ÓÉÎÏ ÊÕÓÔÉÃÉÁ Ù ÐÁÚ Ù ÇÏÚÏ ÅÎ ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏȱ (Rom 14:17). 

¶ Pertenece a los niños (Mt 19:14) y a los pobres (Mt 5:3). 

¶ En tal reino, el Rey de todos ellos será seguramente el más Niño y el más Pobre de todos. 

Pero la infancia espiritual y la pobreza de espíritu están íntimamente ligadas a la realidad 

del Amor verdadero; por lo que ésta es la característica principal del reino de Cristo. De este 

modo, desaparecen las categorías de sumisión, obediencia, distancia, superioridad o 

inferioridad: Ȱ9Á ÎÏ ÏÓ ÌÌÁÍÏ ÓÉÅÒÖÏÓȣ ÓÉÎÏ ÁÍÉÇÏÓȱ (Jn 15:15). 

El poder de Cristo 

Hemos de distinguir en Cristo tres clases de poderes: 

                                                             
180 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 59, a. 3, ad 3. 
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¶ El poder propio debido a su naturaleza divina (es un poder infinito). 

¶ El poder propio de su naturaleza humana (similar al de los demás hombres: comer, andar, 

ÔÒÁÂÁÊÁÒȟ ÐÅÎÓÁÒȣɊȢ 

¶ El poder instrumental, que es el que le corresponde a su naturaleza humana hipostasiada 

por el Verbo, donde la humanidad de Cristo es instrumento de la Divinidad (milagros, 

resucitar muertos, perdonar pecados). Estas últimas obras reciben el nombre de 

ȰteándricasȱȠ ÐÅÒÏ ÎÏ ÈÅÍos de ver en ellas una mezcla o confusión de naturalezas en 

sentido monofisita181. De estas obras teándricas, y de la explicación que demos a las 

mismas dependen cuestiones teológicas muy importantes, tales como: El influjo de la 

humanidad de Cristo en la realización del misterio de nuestra Redención; la producción de 

la gracia por aquélla; el influjo de Cristo en el Cuerpo místico por ser cabeza del mismo, y la 

causalidad de la gracia por los sacramentos. El Verbo de Dios se encarnó para conseguir a 

través de su humanidad nuestra salvación. Es por ello que podemos decir que la 

humanidad de Cristo es causa eficiente instrumental de nuestra justificación, de la gracia 

y de los milagros. Esta doctrina la vemos claramente manifiesta en la Sagrada Escritura: 

Rom 7:25; Jn 1:17; Lc 5: 20.24; Lc 8: 43-46, los Santos Padres182 y el Magisterio de la 

Iglesia183. El poder instrumental de la naturaleza humana de Cristo podía hacer todos los 

efectos sobrenaturales menos la creación o la aniquilación de lo creado. 

Recordando los tres estados posibles del ser humano (antes del pecado original, después del 

pecado original y en el cielo), Santo Tomás señala que Cristo asumió diferentes poderes y potencias 

de cada uno de ellos. Del estado de gloria asumió la visión beatífica; del estado anterior al pecado 

original, la exención del pecado, y del estado después del pecado original, la necesidad de 

sujetarse a las penalidades de esta vida. Todo ello se explica en razón de su finalidad salvadora. 

Errores modernos sobre la doctrina del òreinado de Cristoó 

Para algunos, el reinado de Cristo es puramente espiritual por lo que no tiene nada que decir sobre 

las cosas de este mundo. Los que piensan así defienden que la sociedad y el poder civil son 

absolutamente independientes, no teniendo quÅ ÄÁÒ ȰÃÕÅÎÔÁÓ Á $ÉÏÓȱ Ù ÓÅ ÒÉÇÅÎ ÐÏÒ ÓÕÓ ÐÒÏÐÉÁÓ 

leyes que no tienen relación alguna con las leyes de Dios. Para ellos, el reinado de Cristo quedaría 

reducido a lo individual e interior de las personas. Consecuencia de ello son las leyes modernas 

dadas por los Estados en contra de las leyes de Dios: divorcio, aborto, eutanasia, matrimonio 

ÈÏÍÏÓÅØÕÁÌȟ ÍÁÎÉÐÕÌÁÃÉĕÎ ÇÅÎïÔÉÃÁȟ ÅÔÃȣ 

Hay otros que leen el reinado de Cristo en clave marxista. Este reino sería principalmente temporal 

y su misión sería la liberación de las clases oprimidas. Así piensa la Teología de la liberación. Hace 

una interpretación de la fe y de las virtudes cristianas siguiendo unos principios que tienen su origen 

en el marxismo y la lucha de clases. 

                                                             
181 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, III, q. 13; Sínodo de Letrán (DS 512-517). 
182 San Atanasio, Adversus Arianos, PG., 26, 389; San Juan Damasceno, De Fide Ortodoxa, PG 94, 1080. 
183 Concilio de Éfeso (DS 262); Sínodo I de Letrán (DS 515). 
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Para otros incluso, el reino de Dios ha de ser reinterpretado en clave democrática, por lo que había 

que eliminar la estructura jerárquica de la Iglesia. Este error ha tomado gran fuerza en los últimos 

50 años como consecuencia de ciertas interpretaciones erróneas que tienen su origen en la falta de 

claridad de algunos documentos del concilio Vaticano II, y que posteriormente fueron 

malinterpretados por teólogos contrarios al Magisterio de la Iglesia de siempre. 

 

Cristo, Profeta y Maestro: La ciencia de Cristo 

Como nos dice la Carta a los Hebreos (Heb 1: 1-2), Jesucristo es el Profeta que había de venir, la 

plenitud de la Revelación de Dios. Cristo es el Verbo hecho hombre, por lo que es la Revelación por 

excelencia. 

Cristo, por su naturaleza divina, tiene la ciencia divina; y como hombre, es el Mediador entre Dios 

y nosotros. Pero ¿cómo fue esa ciencia humana de Jesucristo? 

Jesucristo no sólo era el Profeta que había de venir (Is 61: 1-2; Deut 18:18; Lc 4: 18-21) sino también 

ÅÌ -ÁÅÓÔÒÏ ɉ*Î ΧΩȡΧΩɊ Ù ÅÌ Ȱ2ÅÖÅÌÁÄÏÒ ÐÅÒÆÅÃÔÏȱ ÄÅ $ÉÏÓ ɉ*Î ΧȡΧήȠ -Ô ΧΧȡΨέ). Jesús es pues, la Palabra 

definitiva del Padre, por lo que no hay que esperar otro revelador184. 

El conocimiento divino de Jesucristo 

El Verbo, en su naturaleza divina, conoce con el único conocimiento de Dios. Este conocimiento es 

infinito, perfecto, simple, comprehensivo, subsistente e independiente de los objetos extra-

divinos185. 

El conocimiento humano de Jesucristo 

#ÕÁÎÄÏ ÈÁÂÌÁÍÏÓ ÄÅÌ ÃÏÎÏÃÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅ *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏ ÁÃÔÕÁÎÄÏ ÃÏÍÏ Ȱ-ÅÄÉÁÄÏÒȱ ÎÏÓ ÒÅÆÅÒÉÍÏÓ Á ÓÕ 

conocimiento humano. Dado que Jesucristo tuvo una verdadera y perfecta naturaleza humana, 

ésta estaba dotada de sus operaciones propias: voluntad e inteligencia. Sólo si Cristo tuvo estas 

potencias y las ejerció, fue capaz de merecer nuestra salvación; ya que el mérito supone la 

existencia de una voluntad libre, y ésta necesita de una inteligencia humana proporcionada a tal 

voluntad. 

1.- El ser humano puede tener tres tipos de conocimientos: 

¶ El adquirido por sus medios naturales: se da en el entendimiento unido al cuerpo. 

¶ El infuso por gracia carismática de Dios. 

¶ %Ì ÄÅ ÖÉÓÉĕÎȡ ÑÕÅ ÓÅ ÏÂÔÉÅÎÅ ÅÎ ÅÌ ÃÉÅÌÏ ÍÅÄÉÁÎÔÅ ÅÌ ȰÌÕÍÅÎ ÇÌÏÒÉÁÅȱ 

                                                             
184 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 73. 
185 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Ia, q. 14, a. 14; q. 14, a. 7; q. 18, a. 3, ad 2; q. 14, a. 3; q. 14, 
a. 4. 
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2.- ¿Tuvo Jesús estos tres tipos de conocimiento? 

El conocimiento adquirido es el que el hombre obtiene por sus propias fuerzas empezando por los 

sentidos. Es un conocimiento experimental que progresa con los años, la experiencia y el esfuerzo. 

Este tipo de conocimiento existía en Jesucristo: Ȱȣ ÅÌ ÎÉđÏ ÃÒÅÃþÁ ÅÎ ÅÄÁÄȟ ÓÁÂÉÄÕÒþÁ Ù ÇÒÁÃÉÁȣȱ (Lc 

2:52). Sólo con un conocimiento verdaderamente humano, requisito para la existencia de una 

libertad real, puede Cristo verdaderamente merecer nuestra salvación. 

El conocimiento infuso es aquel que es proporcionado directamente por Dios en la inteligencia 

humana. Ejemplo: nuestros primeros padres, los profetas, el conocimiento que Jesús tenía de la 

vida de la samaritana sin que nadie le informara (Jn 4: 17-18); o conocimiento de la muerte de Lázaro 

ɉ*Î ΧΧȡΧΪɊȟ Ù ÍÕÃÈÏÓ ÏÔÒÏÓ ÃÁÓÏÓȢ ,Ï ÃÕÁÌ ÈÁÂÌÁ Á ÆÁÖÏÒ ÄÅ ÑÕÅ ÔÕÖÉÅÒÁ ÕÎ ÃÏÎÏÃÉÍÉÅÎÔÏ ȰÐÒÏÆïÔÉÃÏȱȢ 

Según Santo Tomás la ciencia infusa de Jesucristo abarcaría todas las verdades naturales y 

sobrenaturales y todos los misterios de la gracia. Esta ciencia sería connatural a Él; y además era 

mucho más extensa que la de los ángeles186. Aunque esta ciencia estaba de modo habitual en Él, 

sólo la usaría cuando su voluntad así lo determinara. 

La visión beatífica es la ciencia propia de los bienaventurados en el cielo, donde se les concede a 

través del lumen gloriae una visión intuitiva e inmediata de la divinidad. En el caso de Cristo, Él la 

tendría desde el primer instante de su concepción: 

Como nos dice la Sagrada Escritura: 

Jn 3: 11-13: Ȱ%Î ÖÅÒÄÁÄȟ ÅÎ ÖÅÒÄÁÄ ÔÅ ÄÉÇÏ ÑÕÅ ÈÁÂÌÁÍÏÓ ÄÅ ÌÏ ÑÕÅ ÓÁÂÅÍÏÓȟ Ù ÄÁÍÏÓ ÔÅÓÔÉÍÏÎÉÏ ÄÅ ÌÏ 

que hemos visto, pero no recibís nuestro testimonio. Si os he hablado de cosas terrenas y no creéis, 

¿cómo ibais a creer si os hablara de cosas celestiales? Pues nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del 

ÃÉÅÌÏȟ ÅÌ (ÉÊÏ ÄÅÌ (ÏÍÂÒÅȱȢ 

Jn 6:46: Ȱ.Ï ÅÓ ÑÕÅ ÁÌÇÕÉÅÎ ÈÁÙÁ ÖÉÓÔÏ ÁÌ 0ÁÄÒÅȟ ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÁÑÕÅÌ ÑÕÅ ÐÒÏÃÅÄÅ ÄÅ $ÉÏÓȟ ïÓÅ ÈÁ ÖÉÓÔÏ ÁÌ 

0ÁÄÒÅȱ. 

Mt 11:27: Ȱ4ÏÄÏ ÍÅ ÌÏ ÈÁ ÅÎÔÒÅÇÁÄÏ ÍÉ 0ÁÄÒÅȟ Ù ÎÁÄÉÅ ÃÏÎÏÃÅ ÁÌ (ÉÊÏ ÓÉÎÏ ÅÌ 0ÁÄÒÅȟ ÎÉ ÎÁÄÉÅ ÃÏÎÏÃÅ ÁÌ 

0ÁÄÒÅ ÓÉÎÏ ÅÌ (ÉÊÏ Ù ÁÑÕÅÌ Á ÑÕÉÅÎ ÅÌ (ÉÊÏ ÑÕÉÅÒÁ ÒÅÖÅÌÁÒÌÏȱȢ 

Los Santos Padres insisten en el conocimiento pleno e infalible de Cristo, atribuyéndole la plenitud 

de la ciencia como consecuencia de la unión hipostática. San Jerónimo dice que ȰÎÉÎÇĭÎ ÈÏÍÂÒÅ ÈÁ 

tenido la plena ciencia y la plena certeza de la verdad, salvo el que por nuestra salvación se dignó tomar 

ÎÕÅÓÔÒÁ ÃÁÒÎÅȱ.187 

El Magisterio de la Iglesia no ha hecho ninguna definición dogmática sobre la ciencia de visión de 

Cristo, pero su enseñanza es continua y clara (DS 149; DS 294; DS 556). Pio XII en su encíclica 

                                                             
186 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 11-12. 
187 San Jerónimo, Epistolario XXXVI, n. 15 (PL 22,459) 
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Mystici Corporis (DS 3812) afirmará la existencia de la ciencia de visión en Cristo antes de su 

resurrección. 

Desde el punto de vista teológico, la visión beatífica en Jesús no es sino expresión de la armonía 

que existía en Él entre el orden del ser y el del conocer. De la unión hipostática surge la unión de 

visión en Cristo. Podríamos decir que la visión es la traducción a nivel de conciencia de la unión 

hipostática188. Es decir, la humanidad de Cristo era subjetivamente consciente de su divinidad. 

La teología clásica basaba sus razonamientos para afirmar la ciencia de visión en Jesucristo 

partiendo de los siguientes presupuestos: 

¶ Cristo posee la plenitud absoluta de la gracia y de la santidad: La visión beatífica es 

esencialmente la consumación de la gracia santificante, la cual es a su vez participación de 

la naturaleza divina (1 Pe 1:4). En los bienaventurados, la visión es efecto de la unión con 

$ÉÏÓ ÐÏÒ ÍÅÄÉÏ ÄÅ ÌÁ ÇÒÁÃÉÁ Ù ÄÅ ÌÁ ÇÌÏÒÉÁȢ %ÓÔÅ ÔÉÐÏ ÄÅ ÕÎÉĕÎ ÅÓ ȰÁÃÃÉÄÅÎÔÁÌȱȢ 0ÏÒ ÌÏ ÑÕÅ 

parece lógico que, en el caso de Jesucristo, en el que la unión de su alma con la divinidad es 

sustancial, hipostática, se diera también la visión que se da, por una unión de menor 

intensidad, como es la de los bienaventurados189. 

¶ Cristo como causa de la salvación de los hombres: La salvación consiste en la visión 

inmediata de Dios; como la causa ha de ser más excelente que el efecto, es lógico que Cristo 

poseyera de un modo más excelente todo aquello que iba a proporcionar a nosotros190. 

¶ La mediación de Cristo también parece exigir la visión beatífica: Si Cristo es el Mediador 

que une a los hombres con Dios, y la visión beatífica es el culmen de esta unión, no se puede 

admitir que Él haya tenido necesidad de ser unido a Dios en cuanto a hombre, porque sería 

lo mismo que decir el Mediador hÁ ÔÅÎÉÄÏ ÎÅÃÅÓÉÄÁÄ ÄÅ ȰÍÅÄÉÁÃÉĕÎȱȠ ÌÏ ÃÕÁÌ ÎÏ ÔÅÎÄÒþÁ 

sentido. Cristo es el primero y único Mediador. 

¶ La visión beatífica como fundamento de la misión reveladora y redentora de Jesús: La 

visión beatífica es también fundamento de la misión de Jesús, ya que su conciencia de Hijo 

y de Mesías surge de su visión del Padre que ilumina y vivifica toda su existencia humana y 

sobre todo su Pasión. 

¶ Cristo, como Cabeza de los ángeles y de los hombres: Parece incompatible con la 

preeminencia de la Cabeza que no poseyera una excelencia que disfrutaban parte de sus 

miembros. 

¶ Cristo como autor y consumador de la fe: No parece lógico que Cristo no caminara en el 

claro-oscuro de la fe. La perfección del conocimiento que Cristo tenía de sí mismo, de la 

vida íntima de Dios y de su misión, no se puede explicar sino por la visión inmediata de la 

divinidad con la que Cristo estaba hipostáticamente unido. Santo Tomás hablaba de la 

ausencia de la fe en Cristo, lo cual es lógico pues tenía la visión beatífica (1 Cor 13: 12-13)191. 

                                                             
188 A. Amato, Jesús el Señor, BAC, Madrid, 2009, págs. 557-558, C. Nigro, Il Misterio della Cognoscenza Umana 
de Cristo nella Teologia Comtemporanea, IPAG, Rovigno, 1971, págs. 32 ss. 
189 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 10, a. 4. 
190 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 9, a. 2. 
191 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 7, a. 3. 
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¶ La visión beatífica en Cristo sería una consecuencia de su unión hipostática: La visión 

beatífica es una consecuencia de la armonía que existe entre el orden del ser y el orden del 

conocer. De la unión de la naturaleza humana en la Persona del Verbo, brota también la 

unión en la visión. 

3.- La compatibilidad de esas tres ciencias en Cristo 

La existencia de tres ciencias humanas en Cristo supone enfrentar el desafío de compatibilizarlas 

entre sí, de modo que se vea la especificidad de cada una. La teología clásica enfrentó este 

problema con muy buen criterio. 

La ciencia de visión tiene un carácter puramente trascendente, y es, por tanto, extraña al lenguaje 

humano y constituida sin él; no se realiza a través de signos sensibles y es inefable por su misma 

naturaleza. Pero Cristo en su vida terrena tenía que comunicar el mensaje de salvación a los 

hombres y necesitaba para ello, el uso de sus facultades intelectuales a la manera humana. Para 

poder hacer ello, era conveniente la ciencia infusa y la ciencia adquirida. 

La ciencia infusa mostraba a Jesús el plan de salvación de Dios. De este modo el Salvador poseía 

una luz sobrenatural infalible y perfecta, adecuada a la misión que tenía que realizar. 

La ciencia adquirida era necesaria para poder comunicar ese mensaje de salvación en el lenguaje 

propio de los hombres. Cristo adquiere como todo hombre la ciencia experimental proporcionada 

a las necesidades de la vida sobre la tierra. 

Resumiendo, pues, la ciencia de visión no hace inútil la ciencia infusa, sino que la exige. Por otro 

lado, Cristo no podía expresar la revelación sin hacer uso del lenguaje humano. 

4.- Corolarios teológicos 

La existencia de las tres ciencias humanas de Cristo, no sólo plantea el desafío de entender la 

relación entre las mismas y la especificidad de cada una de ellas, sino que también exigen 

integrarlas con todas las otras verdades del misterio cristológico. A saber: 

¶ Compatibilidad entre la ciencia de visión y el mérito de Cristo. 

¶ La aporía entre el sufrimiento redentor de Cristo y la bienaventuranza de la visión beatífica. 

¶ La existencia o carencia en Cristo de las virtudes de la fe y de la esperanza si ya estaba en 

ÅÓÔÁÄÏ ÄÅ ÃÏÍÐÒÅÈÅÎÓÏÒȢ 3É ÌÁ ÆÅ ÅÓ ÅÌ ȰÍÅÄÉÏ ÄÅ ÃÏÎÏÃÅÒ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓ ÑÕÅ ÎÏ ÓÅ ÖÅÎȱȟ ÓÉ #ÒÉÓÔÏ 

tenía el conocimiento de visión, como hombre no podemos decir que Cristo tuviera fe.192 

¶ %ØÐÌÉÃÁÃÉĕÎ ÄÅÌ ȰÄÅÓÃÏÎÏÃÉÍÉÅÎÔÏȱ ÄÅ *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏ ÈÏÍÂÒÅ ÒÅÓÐÅÃÔÏ ÁÌ ÆÉÎ ÄÅÌ ÍÕÎÄÏȡ Ȱ0ÅÒÏ 

nadie sabe de ese día y de esa hora: ni los ÜÎÇÅÌÅÓ ÄÅ ÌÏÓ ÃÉÅÌÏÓȟ ÎÉ ÅÌ (ÉÊÏȟ ÓÉÎÏ ÓĕÌÏ ÅÌ 0ÁÄÒÅȱ 

(Mt 24:36). 

¶ La utilidad de la ciencia adquirida de Jesucristo. 

                                                             
192 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 7, a. 3. 
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¶ La ignorancia y la infalibilidad de la ciencia humana de Cristo193. 

Desgraciadamente, estos temas se salen del propósito de este apartado. Sólo decirles que ya Santo 

Tomás los solucionó. Si se los he enumerado aquí es para que vean hasta qué profundidad y 

seriedad llega la teología a la hora de explicar el Misterio de Jesucristo. 

 

Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote 

En el apartado precedente estudiábamos a Cristo Mediador como rey y profeta; es decir, el poder 

y la ciencia de Cristo. En este apartado nos ocuparemos de la gracia de Cristo, o, dicho de otro 

modo, del sacerdocio de Jesús. 

El sacerdote es un mediador que tiene características propias: ha de ser humano, recibir una 

vocación divina, consagrado por Dios, compasivo y misericordioso con los pecadores y que 

ejerza ese oficio de mediador entre Dios y los hombres por medio de la oración y el sacrificio para 

la santificación propia y de los hombres y para gloria de Dios. 

El sacerdocio se ordena al culto de la religión y sus actos centrales son el sacrificio y la oración. A 

través de ellos el sacerdote lleva a Dios los deseos, las súplicas y los sacrificios de los hombres, y les 

comunica a éstos las gracias, el perdón de los pecados, la vida eterna y las cosas de Dios. Para que 

haya sacrificio es necesario que haya: víctima o cosa sensible que se ofrece, ministro oferente y 

acción sacrificial. 

 

En la Sagrada Escritura 

El Antiguo Testamento ya nos dice que el Mesías tendrá un sacerdocio especial: 

¶ Según el rito de Melquisedec: quien supera la mediación de los profetas, reyes, sacerdotes 

judíos y levitas (Sal 100: 1.4). 

¶ 3ÅÒÜ ÅÌ ȰÓÉÅÒÖÏ ÄÅ 9ÁÈÖïȱ ÑÕÉÅÎ ÓÁÌÖÁÒÜ ÁÌ ÐÕÅÂÌÏ ÍÅÄÉÁÎÔÅ ÓÕ ÓÁÃÒÉficio (Is 42: 1-7). 

¶ Quien hará una alianza nueva en su sangre. 

El Nuevo Testamento dará cumplimiento y plenitud a las profecías anunciadas en el Antiguo 

Testamento. En la Carta a los Hebreos se ve claramente la realidad de Cristo como Sumo Sacerdote 

de la Nueva Alianza. Jesús es el Pontífice que está sentado a la diestra del trono de la Majestad de 

los cielos (Heb 8:1). 

El sacerdocio de Cristo (y de sus sacerdotes) tiene los siguientes rasgos esenciales: 

                                                             
193 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 10, a. 2. 
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¶ Ha de ser un hombre, especialmente constituido por Dios para ofrecer dones y 

sacrificios: Ȱ0ÏÒÑÕÅ ÔÏÄÏ ÓÕÍÏ ÓÁÃÅÒÄÏÔÅȟ escogido entre los hombres, está constituido en 

favor de los hombres en lo que se refiere a Dios, para ofrecer dones y sacrificios por los 

pecadosȱ (Heb 5:1). 

¶ Ha de recibir una vocación divina para cumplir esa misión: Ȱ9 ÎÁÄÉÅ ÓÅ ÁÔÒÉÂÕÙÅ ÅÓÔÅ ÈÏÎÏÒȟ 

sino el que es llamado por Dios. De igual modo, Cristo no se apropió la gloria de ser Sumo 

Sacerdote, sino que se la otorgó el que le dijo: 4ĭ ÅÒÅÓ ÍÉ ÈÉÊÏȟ ÙÏ ÔÅ ÈÅ ÅÎÇÅÎÄÒÁÄÏ ÈÏÙȱ (Heb 

5: 4-5). 

La función mediadora de Cristo sacerdote es superior a todas las mediaciones del Antiguo 

Testamento (Heb 8:6). La realiza de modo especial a través de su muerte redentora (Heb 9:15). 

Cuando el Nuevo Testamento habla del sacerdocio de Cristo no lo compara al sacerdocio levítico 

sino al de Melquisedec, pues éste establecerá un reino de Paz y Justicia (Heb 7: 1-2); será eterno 

(Heb 7:3); superior al del Antiguo Testamento (Heb 7: 11-19); perfecto y único (Heb 9: 11-14; 26-28). 

Y a través de su sacrificio sellará una Nueva Alianza (Heb 9:15). 

 

En la Tradición y Magisterio de la Iglesia  

La realidad del sacerdocio de Cristo, tan claramente expuesta en la Sagrada Escritura, pasa a toda 

la Tradición de la Iglesia, de la que ya en los escritos de los Padres Apostólicos se encuentran 

testimonios muy gráficos. Así, por ejemplo: 

¶ 3ÁÎ #ÌÅÍÅÎÔÅ 2ÏÍÁÎÏ ÈÁÂÌÁ ÄÅ #ÒÉÓÔÏ ÃÏÍÏ ÅÌ Ȱ0ÏÎÔþÆÉÃÅ ÄÅ ÎÕÅÓÔÒÁÓ ÏÂÌÁÃÉÏÎÅÓȟ ÐÁÔÒÏÎÏ 

Ù ÁÕØÉÌÉÁÄÏÒ ÄÅ ÎÕÅÓÔÒÁ ÄÅÂÉÌÉÄÁÄȱ194. 

¶ San Policarpo de Esmirna subraya la eternidad del sacerdocio de #ÒÉÓÔÏȡ Ȱ$ÉÏÓȟ 0ÁÄÒÅ ÄÅ 

Nuestro Señor Jesucristo, y el mismo sempiterno Pontífice, Jesucristo, Hijo de Dios, os 

ÅÄÉÆÉÑÕÅ ÅÎ ÌÁ ÆÅ Ù ÅÎ ÌÁ ÖÅÒÄÁÄȱ195. 

Por su parte, el Magisterio asume la realidad del sacerdocio de Cristo de un modo constante y 

universal. En ningún momento lo proclamó como dogma, pero siempre fue creído y defendido en 

todos los concilios en los que de un modo u otro se hablaba indirectamente del sacerdocio de Cristo. 

Por ejemplo: 

¶ El Concilio de Éfeso, condena al que separe en Cristo al sacerdote del Verbo de Dios (DS 

261). 

¶ El Concilio de Trento, al hablar de la Santa Misa, afirma que el sacerdocio de Jesucristo es 

según el orden de Melquisedec, una vez que ha finalizado el sacerdocio levítico por su 

imperfección (DS 1740). 

                                                             
194 San Clemente Romano, Epístola a los Corintios, 36: 1 (P. G., 1: 272). 
195 San Policarpo de Esmirna: Epístola ad Philipenses. (P. G., 5, 1016). 
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¶ Pío XI estableció la Misa de Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote196. 

 

Lo supremo del sacerdocio de Cristo: el carácter sacrificial de su muerte en cruz 

Lo más excelso y supremo del sacerdocio de Cristo será su muerte en cruz. Como nos dice la Carta 

a los Hebreos (5: 7-10): 

ȰOÌȟ ÅÎ ÌÏÓ ÄþÁÓ ÄÅ ÓÕ ÖÉÄÁ ÅÎ ÌÁ ÔÉÅÒÒÁȟ ÏÆÒÅÃÉĕ ÃÏÎ ÇÒÁÎ ÃÌÁÍÏÒ Ù ÌÜÇÒÉÍÁÓ ÏÒÁÃÉÏÎÅÓ Ù ÓĭÐÌÉÃÁÓ ÁÌ ÑÕÅ 

podía salvarle de la muerte, y fue escuchado por su piedad filial, y, aun siendo Hijo, aprendió por los 

padecimientos la obediencia. Y, llegado a la perfección, se ha hecho causa de salvación eterna para 

ÔÏÄÏÓ ÌÏÓ ÑÕÅ ÌÅ ÏÂÅÄÅÃÅÎȟ ÙÁ ÑÕÅ ÆÕÅ ÐÒÏÃÌÁÍÁÄÏ ÐÏÒ $ÉÏÓ 3ÕÍÏ 3ÁÃÅÒÄÏÔÅ ȰÓÅÇĭÎ ÅÌ ÏÒÄÅÎ ÄÅ 

-ÅÌÑÕÉÓÅÄÅÃȱ. 

El sacrificio de Cristo en la cruz supera todos los sacrificios del Antiguo Testamento por el 

sacerdote que lo ofrece, la víctima ofrecida y la unión entre el sacerdote y la víctima. 

El carácter sacrificial de la muerte de Cristo aparece continuamente en el Nuevo Testamento: 

¶ Ȱȣ ÓÁÎÇÒÅ ÄÅ ÌÁ .ÕÅÖÁ !ÌÉÁÎÚÁ ÐÁÒÁ ÒÅÍÉÓÉĕÎ ÄÅ ÌÏÓ ÐÅÃÁÄÏÓȱ (Mt 26:26) 

¶ Cristo es la Pascual inmolada (Ef 5:2). 

¶ Víctima propiciatoria (Rom 3:25) 

¶ Rescatados por la sangre de Cristo: ȰȣÈÁÂïÉÓ ÓÉÄÏ ÒÅÓÃÁÔÁÄÏÓ ÄÅ ÖÕÅÓÔÒÁ ÃÏÎÄÕÃÔÁ ÖÁÎÁȟ 

heredada de vuestros mayores, no con bienes corruptibles, plata u oro, sino con la sangre 

preciosa ÄÅ #ÒÉÓÔÏȟ ÃÏÍÏ ÃÏÒÄÅÒÏ ÓÉÎ ÄÅÆÅÃÔÏ ÎÉ ÍÁÎÃÈÁȱȢ 

Y también lo vemos continuamente manifestado en la Tradición y en el Magisterio de la Iglesia: 

¶ San Gregorio Nacianceno: Ȱ3Å ÏÆÒÅÃÅ Á Óþ ÍÉÓÍÏ ÐÏÒ ÎÏÓÏÔÒÏÓ ÃÏÍÏ ÏÆÒÅÎÄÁ Ù ÓÁÃÒÉÆÉÃÉÏȟ ÅÎ 

una forma misteriosa e invencible sacrificio siendo sacerdote y cordero de Dios, que quita el 

ÐÅÃÁÄÏ ÄÅÌ ÍÕÎÄÏȱ197. 

¶ Concilio de Éfeso: subraya el carácter sacrificial de la muerte de Cristo (DS 261). 

¶ Concilio de Trento: Ȱ!Óþȟ ÐÕÅÓȟ ÅÌ $ÉÏÓ Ù 3ÅđÏÒ ÎÕÅÓÔÒÏȟ ÁÕÎÑÕÅ ÈÁÂþÁ ÄÅ ÏÆÒÅÃÅÒÓe una sola 

vez a sí mismo a Dios Padre en el altar de la cruz, con la interposición de la muerte, a fin de 

realizar para ellos la eterna redención; como, sin embargo, no había de extinguirse su 

sacerdocio por la muerte [Heb 7: 24.27], en la última Cena, la noche que era entregado, para 

dejar a su esposa amada, la Iglesia, un sacrificio visible, como exige la naturaleza de los 

hombres, por el que se representara aquel suyo sangriento que había una sola vez de 

consumarse en la cruz, y su memoria permaneciera hasta el fin de los siglos, y su eficacia 

saludable se aplicara para la remisión de los pecados que diariamente cometemos, 

declarándose a sí mismo constituido para siempre sacerdote según el orden de Melquisedec, 

                                                             
196 Pío XI, Encíclica Ad Catholici Sacerdotii, del 20 de dic. 1935. 
197 San Gregorio Nacianceno, Oratio I in Ressurrectionem (P. G, 46, 612 C-D). 
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ofreció a Dios Padre su cuerpo y su sangre bajo las especies de pan y de vino y bajo los símbolos 

de esas mismas cosas, los entregó, para que los tomaran, a sus Apóstoles, a quienes entonces 

constituía sacerdotes del Nuevo Testamento, y a ellos y a sus sucesores en el sacerdocio, les 

mandó con estaÓ ÐÁÌÁÂÒÁÓȡ Ȭ(ÁÃÅÄ ÅÓÔÏ ÅÎ ÍÅÍÏÒÉÁ ÍþÁȭȟ ÅÔÃȢ ÑÕÅ ÌÏÓ ÏÆÒÅÃÉÅÒÁÎȢ !Óþ ÌÏ 

ÅÎÔÅÎÄÉĕ Ù ÅÎÓÅđĕ ÓÉÅÍÐÒÅ ÌÁ )ÇÌÅÓÉÁȱ (DS 1740). 

 

El constitutivo esencial del sacerdocio de Cristo es su humanidad 

Cristo es sacerdote en cuanto hombre, como bien nos recordaba Santo 4ÏÍÜÓ ÄÅ !ÑÕÉÎÏȡ ȰCristo 

ÅÓ ÓÁÃÅÒÄÏÔÅȟ ÎÏ ÃÏÍÏ $ÉÏÓȟ ÓÉÎÏ ÃÏÍÏ ÈÏÍÂÒÅȱ198. El sacrificar y el orar son actos propios del 

hombre, no de Dios. 

Así nos lo recuerda también la Carta a los Hebreos: Ȱ0ÏÒÑÕÅ ÔÏÄÏ ÓÕÍÏ ÓÁÃÅÒÄÏÔÅȟ escogido entre 

los hombres, está constituido en favor de los hombres en lo que se refiere a Dios, para ofrecer dones y 

ÓÁÃÒÉÆÉÃÉÏÓ ÐÏÒ ÌÏÓ ÐÅÃÁÄÏÓȱ (Heb 5:1). Pero no podemos olvidar que esta humanidad de Cristo está 

unida hipostáticamente al Verbo, por lo que su sacrificio tiene un valor infinito. 

 

Jesucristo Sacerdote es mediador por ser santo 

Cuando se habla de la santidad de Jesucristo se está haciendo referencia a su naturaleza humana, 

porque la santidad esencial de su naturaleza divina es obvia. En Cristo se manifiesta singularmente 

la santidad de Dios. Cristo es ȰÅÌ ÓÁÎÔÏ ÄÅ $ÉÏÓȱ (Lc 1:24), santificado desde su concepción por la 

unión de la divinidad con la humanidad (Lc 1:35). Todo el sentido de la mediación de Cristo consiste 

en conseguir la unión de los hombres con Dios; es decir, su santificación. 

La cualidad de la suma santidad de Jesucristo aparece en toda la Revelación: 

¶ Heb 7:26: Ȱ.ÏÓ ÃÏÎÖÅÎþÁȟ ÅÎ ÅÆÅÃÔÏȟ ÑÕÅ ÅÌ 3ÕÍÏ 3ÁÃÅÒÄÏÔÅ ÆÕÅÒÁ santo, inocente, 

ÉÎÍÁÃÕÌÁÄÏȟ ÓÅÐÁÒÁÄÏ ÄÅ ÌÏÓ ÐÅÃÁÄÏÒÅÓ Ù ÅÎÃÕÍÂÒÁÄÏ ÐÏÒ ÅÎÃÉÍÁ ÄÅ ÌÏÓ ÃÉÅÌÏÓȱȢ 

¶ 2 Cor 5:21: Ȱ! ïÌȟ ÑÕÅ no conoció pecado, lo hizo pecado por nosotros, para que llegásemos a 

ÓÅÒ ÅÎ ïÌ ÊÕÓÔÉÃÉÁ ÄÅ $ÉÏÓȱȢ 

¶ Jn 1:14: Ȱ9 ÅÌ 6ÅÒÂÏ ÓÅ ÈÉÚÏ ÃÁÒÎÅȟ Ù ÈÁÂÉÔĕ ÅÎÔÒÅ ÎÏÓÏÔÒÏÓȟ Ù ÈÅÍÏÓ ÖÉÓÔÏ ÓÕ ÇÌÏÒÉÁȟ ÇÌÏÒÉÁ ÃÏÍÏ 

de Unigénito del Padre, lleno de gracia Ù ÄÅ ÖÅÒÄÁÄȱȢ 

La teología siempre intentó explicar cómo se comunicaba a la naturaleza humana del Verbo la 

santidad divina unida como está a ella en la Persona del Hijo. Para ello, la teología clásica afirma 

que la naturaleza humana de Cristo tenía tres tipos de gracia: la gracia de unión, la gracia habitual 

y la gracia capital199. 

                                                             
198 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 22, a. 5, arg. 3. 
199 Como hablar de ello alargaría este capítulo demasiado, nos limitaremos a enunciar cada una de ellas. 
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a) La gracia de unión en Cristo: Se define como la misma unión hipostática, o más 

exactamente, el mismo ser del Verbo, en cuanto que santifica la naturaleza humana de 

Cristo. La gracia de unión pertenece al orden hipostático y al género de sustancia. Esta 

gracia santifica la naturaleza humana de Cristo sustancialmente, haciéndola una con la 

Persona divina del Verbo. 

b) La gracia habitual en Cristo, que en Él no se llama santificante, pertenece al orden y al 

género de accidente. Se dice teológicamente que la existencia de la gracia habitual en 

Cristo es de máxima conveniencia, porque sería lo más congruente con la asunción de una 

naturaleza verdaderamente humana, su papel como Mediador, la realidad de su gracia 

capital y la doctrina del Concilio de Calcedonia que dice que la unión de naturalezas no 

supone mezcla o confusión de las mismas. 

Recordemos que Cristo, en cuanto hombre, tuvo una doble santificación: sustancial y 

accidental. La primera es la causada formalmente por la gracia de unión que afecta a toda 

la naturaleza humana; la santificación accidental es causada por la gracia habitual que tiene 

como sujeto el alma humana de Cristo y sus potencias. 

Como consecuencia de la existencia de la gracia habitual en Cristo, también podemos 

hablar en Él de la existencia de virtudes naturales, sobrenaturales (que brotan de la gracia 

el alma humana de Cristo) y dones del Espíritu Santo. 

En cambio, no tendría sentido hablar de ciertas virtudes en Cristo tales como la continencia 

o la penitencia; pues esas virtudes sólo las pueden tener almas que previamente han 

experimentado el pecado; y ese no es el caso de Jesucristo. Y propiamente hablando 

tampoco se puede hablar de la virtud de la fe en Cristo (pues ya tenía la visión beatífica. Si 

se habla de la fe de Cristo es en el sentido de la firmeza de su asentimiento a la voluntad de 

su Padre y a las cosas que reveló), ni de la esperanza (en cuanto posesión futura de Dios; 

pero sí en cuanto a la Resurrección y glorificación de su cuerpo). 

c) La gracia capital corresponde a Cristo en cuanto Cabeza del Cuerpo Místico. Jesucristo es 

el principio de la gracia en todos los miembros del Cuerpo en virtud y como consecuencia 

de la plenitud de gracia habitual que tiene. 

La Sagrada Escritura manifiesta en multitud de pasajes esta unión íntima y profunda que 

existe entre Jesucristo y los cristianos. Ejemplos de ellos son: La alegoría de la vid y los 

sarmientos (Jn 15: 1-8), donde se nos dice que hemos de permanecer unidos a Él si 

queremos dar fruto; la analogía entre el edificio y sus cimientos (Ef 2: 19-22); y de manera 

especial la analogía de San Pablo en la que se nos dice que Cristo es la Cabeza del cuerpo, 

que es la Iglesia (Rom 12: 4-5; Col 1:18). Muchos otros textos de San Pablo expresan esta 

unión tan íntima que existe entre la santificación de Cristo y la nuestra (Rom 8:29; 12: 4-5; 

Ef 4: 15-16; Col 1: 18-20; Tit 3: 5-6). 

 

La impecabilidad de Jesucristo 

Asociado al tema de la saÎÔÉÄÁÄ ÄÅ #ÒÉÓÔÏȟ ÅÓÔÜ ÅÌ ÄÅ ÓÕ ÉÍÐÅÃÁÂÉÌÉÄÁÄȢ %Î ÁÌÇÕÎÁÓ ÏÃÁÓÉÏÎÅÓ ȰÃÉÅÒÔÏÓ 

ÔÅĕÌÏÇÏÓȱ ÓÅ ÈÁÎ ÁÔÒÅÖÉÄÏ ÄÅ ÍÏÄÏ ÂÌÁÓÆÅÍÏ Á ÐÏÎÅÒ ÅÎ #ÒÉÓÔÏ ÐÁÓÉÏÎÅÓ ÈÕÍÁÎÁÓ ÑÕÅ ÓÏÎ ÆÒÕÔÏ ÄÅÌ 
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pecado o de la concupiscencia. Tal es el caso cuando se insinúan amores un tanto lujuriosos de 

Jesucristo con María Magdalena. La plenitud de la santidad de Jesucristo y la realidad de la gracia 

de unión, hace que Cristo no conociera el pecado. 

En efecto, el Señor no sólo no tuvo pecado alguno (impecancia) (1Pe 1:19; Heb 4:15; 2 Cor 5:21), lo 

que es una verdad de fe, sino que tampoco podría haber pecado (impecabilidad), lo que es una 

conclusión teológica. 

La teología explica la impecancia de Jesucristo por: 

¶ La unión hipostática: si Cristo hubiera pecado, la Persona del Verbo sería responsable de 

ese pecado, lo cual iría en contra de la suma perfección de Dios. 

¶ Por la plenitud de santidad: lo cual le hace incompatible con cualquier pecado. 

¶ Por su misión redentora: porque el pecado no pertenece a la naturaleza del hombre. El 

Verbo asumió una naturaleza humana perfecta, pasible para poder obrar la redención, pero 

sin pecado. 

¶ Concebida por obra y gracia del Espíritu Santo: por lo que no tuvo pecado original y 

concupiscencia200. 

La teología también explica la impecabilidad de Jesucristo. Santo Tomás la explica como una 

consecuencia de la unión hipostática201. Dado que las acciones se atribuyen a la persona, y la 

Persona de Cristo era divina, no se puede admitir la posibilidad de que Cristo hubiera podido pecar. 

 

La libertad de Cristo  

La teología ha planteado a veces la siguiente pregunta: Si Cristo no podía pecar, ¿hasta qué punto 

era libre? 

Para explicar este tema hemos de tener en cuenta los siguientes aspectos: 

¶ Cristo tenía un modo de obrar verdaderamente humano; por tanto, con plena libertad. 

¶ Hemos de salvaguardar por otro lado, las exigencias de la unión hipostática con el principio 

ÄÅ ÑÕÅ ÌÁÓ ȰÁÃÃÉÏÎÅÓ ÓÏÎ ÄÅ ÌÁÓ ÐÅÒÓÏÎÁÓȱ Ù ÄÅ ÌÁ ÃÏÍÕÎÉÃÁÃÉĕÎ ÄÅ ÉÄÉÏÍÁÓȢ 

¶ Por otro lado, también hemos de tener en cuenta que, por ser Dios, era impecable y por 

tanto de una obediencia perfecta a la voluntad del Padre; pero por ser también 

verdaderamente hombre, Cristo tenía el libre albedrío propio del ser humano. 

Los datos de la revelación afirman a la vez la libertad meritoria de la obediencia de Cristo (Fil 2: 5-

11) y su obediencia perfecta al Padre (Jn 5:30). ¿Cómo se compaginan estas verdades? En realidad, 

                                                             
200 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 15, a. 1, ad 2. 
201 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 18, a. 1, ad 4. 
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estamos ante un misterio que nunca podremos comprehender, pero al que aspiramos profundizar 

hasta donde nuestra inteligencia nos permita. 

Los tomistas afirman la existencia de la impecabilidad, obediencia y libertad humana en Cristo sin 

paliativos o disminuciones: existió un verdadero precepto de morir, que Cristo obedeció con 

auténtica libertad, que por ser tal, era impecable; por eso Cristo verdaderamente mereció su 

glorificación y nuestra salvación. 

El único modo de dar algo de luz a este misterio es estudiando la existencia de las dos voluntades 

en Cristo: la divina y la humana (Jn 6:38; Lc 22:49; Mt 26:39; DS 509-522; DS 556-557). Jesucristo, 

debido a la integridad y perfección de su naturaleza humana, gozaba como hombre de libre 

albedrío. La naturaleza humana de Jesucristo fue instrumento de la divinidad; respetando siempre 

Dios las facultades propias de esa naturaleza humana202. Si Cristo no tuviera voluntad humana libre, 

no habría sido verdaderamente hombre. 

Aunque Cristo, por un lado, tuvo un verdadero mandato del Padre sobre su Muerte y las 

circunstancias de su gloriosa Pasión, y por otro lado era impecable, sin embargo, permaneció 

absolutamente libre en toda su vida terrena, y, por tanto, también en su Pasión y Muerte. Es el 

mismo Cristo, a través de sus palabras quien nos confirma todas estas verdades: 

Ȱ0ÏÒ ÅÓÏ ÍÅ ÁÍÁ ÅÌ 0ÁÄÒÅȟ ÐÏÒÑÕÅ ÄÏÙ ÍÉ ÖÉÄÁ ÐÁÒÁ ÔÏÍÁÒÌÁ ÄÅ ÎÕÅÖÏȢ .ÁÄÉÅ ÍÅ ÌÁ ÑÕÉÔÁȟ ÓÉÎo que yo 

la doy libremente. Tengo potestad para darla y tengo potestad para recuperarla. Éste es el mandato 

ÑÕÅ ÈÅ ÒÅÃÉÂÉÄÏ ÄÅ ÍÉ 0ÁÄÒÅȱ (Jn 10:17-18). 

 

Con esto damos por acabado este amplio capítulo 7 dedicado a la Cristología. Si lo hemos hecho 

tan extenso ha sido por la gran importancia que tiene este tratado en el conocimiento y 

profundización de nuestra fe. 

  

                                                             
202 Ese es el modo propio de actuar de Dios con respecto a los escritores sagrados; estos escriben inspirados 
y además con libertad. 
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Capítulo 8                             
Redimidos por Cristo 

 

ÒÅÅÍÏÓ ÅÎ ÕÎ ÓÏÌÏ 3ÅđÏÒ *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏȟ (ÉÊÏ ªÎÉÃÏ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅȣÑÕÅ ÐÏÒ ÎÏÓÏÔÒÏÓ ÌÏÓ hombres 

y por nuestra salvación descendió y se encarnó, se hizo hombre, padeció, y resucitó al 

ÔÅÒÃÅÒ ÄþÁȣȱ (DS 125). 

En el capítulo precedente estudiábamos a Cristo en cuanto a su Persona y a su papel Mediador. En 

el presente, nos ocuparemos de profundizar en su obra; es decir en la redención de los hombres. 

Aunque la obra redentora de Cristo alcanza su culminación en el Misterio Pascual de su Pasión, 

Muerte, Resurrección y Ascensión, siendo Cristo el Mediador por antonomasia, toda su existencia 

terrena es también salvadora (Heb 10: 5-10). 

3Å ÌÌÁÍÁ Ȱ3ÏÔÅÒÉÏÌÏÇþÁȱ Á ÌÁ ÐÁÒÔÅ ÄÅÌ ÔÒÁÔÁÄÏ ÄÅ #ÒÉÓÔÏÌÏÇþÁ ÄÅÄÉÃÁÄÏ ÁÌ ÅÓÔÕÄÉÏ ÄÅ ÎÕÅÓÔÒÁ 

salvación o redención. La redención supone una liberación de la esclavitud del pecado y de sus 

consecuencias (Rom 3:24; 1 Cor 1:30; Col 1:14) y al mismo tiempo una reconciliación con Dios y 

consiguiente santificación (Rom 5: 10ss; 2 Cor 5: 18ss). 

Podemos hablar también de una redención en sentido objetivo (la obra del Redentor) y en sentido 

subjetivo (que es la aplicación de esos méritos a cada uno de nosotros). Aunque la obra redentora 

de Cristo es suficiente, objetivamente hablando, para perdonar los pecados de todos los hombres, 

la aplicación subjetiva de los frutos de la redención está vinculada al cumplimiento de ciertas 

condiciones203. Para ser redimido nos hace falta: 

¶ Fe: Ȱ%Ì ÑÕÅ ÃÒÅÁ Ù ÓÅÁ ÂÁÕÔÉÚÁÄÏ ÓÅ ÓÁÌÖÁÒÜȠ ÐÅÒÏ ÅÌ ÑÕÅ ÎÏ ÃÒÅÁ ÓÅ ÃÏÎÄÅÎÁÒÜȱ (Mc 16:16). 

¶ Guardar los mandamientos: Ȱ%Ì ÑÕÅ ÁÃÅÐÔÁ ÍÉÓ ÍÁÎÄÁÍÉÅÎÔÏÓ Ù ÌÏÓ ÇÕÁÒÄÁȟ ïÓÅ ÅÓ ÅÌ ÑÕÅ ÍÅ 

ÁÍÁȱ (Jn 14:21). 

Para entender la naturaleza de la redención debemos hablar de ciertos conceptos básicos: 

satisfacción, expiación, mérito y causalidad eficiente. Se entiende por: 

¶ Satisfacción: a la reparación de una ofensa realizada. Ese pago lo puede hacer la misma 

persona que ofende u otra en su nombre (vicaria). Cristo satisfizo vicariamente la ofensa 

causada por todos los hombres al Padre, en virtud de su amor y su obediencia. Al haber sido 

hechos por una Persona divina tienen valor infinito; o, dicho de otro modo, compensan 

sobreabundantemente la ofensa realizada por nuestros pecados. 

¶ Expiación: El diccionario define expiar como borrar las culpas por medio de algún sacrificio. 

El sacrificio de Cristo borró nuestros pecados. 

                                                             
203 Santo Tomás de Aquino, Contra Gentiles, Lib. IV, 55, n. 9. 

òC 
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¶ Mérito : Se entiende como mérito el derecho a la recompensa por una acción moralmente 

buena. La obra de Cristo es meritoria en el sentido de que consigue para Sí, su glorificación; 

y para los hombres, la gracia del perdón del pecado y de la reconciliación. 

¶ Causalidad eficiente: Cristo es causa eficiente de nuestra salvación, en cuanto que Él 

merece a través de su sacrificio y satisface el pago de la deuda por nuestros pecados. 

Este capítulo 8 lo dividiremos en dos partes: 

¶ La vida de Cristo desde la perspectiva de la salvación: Encarnación, vida privada y 

pública, Pasión, Muerte, Resurrección y Ascensión. 

¶ El contenido de la salvación operada por Cristo: en cuanto a liberación del pecado y 

reconciliación con Dios. Y la naturaleza de la redención: satisfacción al Padre, expiación 

por nuestros pecados, merecimiento de la gracia y causa eficiente de la misma. 

 

La vida de Cristo desde la perspectiva de la Salvación 

Las obras que hizo de Jesús para salvarnos 

Tradicionalmente la teología ha dicho que cualquier acto de la vida de Cristo habría sido 

suficiente para salvarnos, ya que esa acción tendría un valor infinito al haber sido hecha por una 

Persona divina204. Sin embargo, fue voluntad de Dios salvarnos a través del Misterio Pascual de 

Jesucristo. 

En realidad, podemos hablar de una unidad salvífica de todos los actos de Cristo (Heb 10: 5-10) 

ya que su amor y obediencia al Padre se dan en todos los actos realizados por Cristo a lo largo de su 

vida205. Toda la vida de Cristo tiene para nosotros un triple valor: revelador del Padre (Jn 14:9), 

redentor (Ef 1:7) y recapitulador (cuando se encarnó, recapituló en sí mismo toda la historia de la 

humanidad. De tal modo que lo que perdimos con Adán, lo recuperamos en Cristo Jesús)206. 

¶ La misma Encarnación hace a Cristo Mediador entre Dios y los hombres, pues se hace 

hombre como nosotros y asume nuestra historia. Él es el Nuevo Adán (Rom 5: 12-19) y 

Primogénito de toda la creación (Col 1:15). Es por ello que puede satisfacer por los pecados 

de toda la humanidad207. Toda su vida es un acto de amor y obediencia al Padre (Lc 2:49; 

Heb 10: 5-7). 

¶ La Epifanía de Cristo es la manifestación a todos los hombres de su dimensión de Mesías 

Salvador de toda la humanidad (Mt 2: 1-12). 

¶ La Circuncisión inserta a Cristo como miembro del Pueblo elegido al que va a salvar (Lc 

2:21). 

                                                             
204 Clemente VI, .ǳƭƭŀ ƛǳōƛƭŀŜƛ ά¦ƴƛƎŜƴƛǘǳǎ 5Ŝƛ Cƛƭƛǳǎέ (DS 1025). 
205 Santo Tomás de Aquino, Compendium theologiae, lib. 1, cap. 239. 
206 San Ireneo de Lyon, Adversus Haereses, 3, 18, 1. 
207 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa , q. 48, a. 3. ad. 1. 
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¶ La Presentación en el Templo lo manifiesta como Salvador; al tiempo que se anuncia el 

medio que utilizará para ello: la Cruz (Lc 2: 22-39). 

9 ÁÓþ ÐÏÄÒþÁÍÏÓ ÓÅÇÕÉÒ ÃÏÎ ÍÕÃÈÏÓ ÏÔÒÏÓ ÅÐÉÓÏÄÉÏÓ ÄÅ ÌÁ ÖÉÄÁ ȰÏÃÕÌÔÁȱ ÄÅ #ÒÉÓÔÏȡ (ÕÉÄÁ Á %ÇÉÐÔÏ ɉ-Ô 

2: 13-18); pérdida de Jesús en el templo (Lc 2: 41-52). 

En la vida pública de Cristo ÌÏÓ ÈÉÔÏÓ ȰÓÁÌÖÁÄÏÒÅÓȱ ÍÜÓ ÉÍÐÏÒÔÁÎÔÅÓ ÓÏÎȡ 

¶ Las tentaciones de Jesús en el desierto: que es cuando el demonio intenta separar a Cristo 

de su misión salvadora. Venciendo sobre la tentación, preanuncia su gran obra redentora 

(Mt 4: 1-11). 

¶ El bautismo del Señor marca la íntima relación de toda la vida del Señor con la salvación 

de los pecados. El mismo Jesucristo relaciona el bautismo con su cruz: ȰȣÅÌ ÂÁÕÔÉÓÍÏ ÃÏÎ ÅÌ 

ÑÕÅ ÈÅ ÄÅ ÓÅÒ ÂÁÕÔÉÚÁÄÏȱ (Mc 10: 38-39; Lc 12:50). San Pablo relaciona el bautismo de Jesús 

con el Misterio Pascual (Rom 6: 3-4)208. 

¶ La predicación de Cristo va dirigida a la conversión para la remisión de los pecados e 

instauración del Reino de Dios (Mt 12:28: Lc 11:20). 

¶ El perdón de los pecados y la expulsión de los demonios son abundantes en la vida 

pública de Jesús; y son ya un signo del triunfo de Cristo sobre satanás (Mc 1:24; Lc 4:41; Jn 

12:31). 

¶ La transfiguración del Señor inicia los acontecimientos de su Pasión, Muerte y 

Resurrección (Mt 17: 1-8)209. 

¶ Los milagros que Jesús realiza durante su vida pública son signos inequívocos de su misión 

salvadora, de su divinidad y de la llegada del reino mesiánico (Is 35: 5-6). 

Ȱ0ÅÒÏ ÓÉ ÙÏ ÅØÐÕÌÓÏ ÌÏÓ ÄÅÍÏÎÉÏÓ ÐÏÒ ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ ÄÅ $ÉÏÓȟ ÅÓ ÑÕÅ ÅÌ 2ÅÉÎÏ ÄÅ $ÉÏÓ ÈÁ ÌÌÅÇÁÄÏ Á ÖÏÓÏÔÒÏÓȱ 

(Mt 12:28). 

 

Significado salvífico de su Pasión y Muerte 

Podemos decir que su Pasión y Muerte es la consumación de la obra salvadora de Cristo. Fue una 

decisión de Dios Padre, nacida de su Amor infinito, a la que el Hijo se adhirió voluntariamente 

en obediencia total (Lc 12:50). 

En multitud de ocasiones el mismo Cristo anunció su Pasión y Muerte: en la confesión de Cesarea 

de Filipo (Mt 16: 21-23); en la transfiguración (Mt 17: 22-23); en la última subida a Jerusalén (Mt 20: 

18-19); en su conversación con Nicodemo (Jn 3:14); en la parábola del Buen Pastor (Jn 10: 17.18); en 

la alegoría del grano de trigo que cae en la tierra y muere (Jn 12:24); en la alusión que hace ȰÅÌ ÃÜÌÉÚ 

ÑÕÅ ÈÅ ÄÅ ÂÅÂÅÒȱ (Mt 20:22); o cuando habla que ȰÈÁ ÌÌÅÇÁÄÏ ÍÉ ÈÏÒÁȱ (Jn 2:4). Todo el discurso de 

                                                             
208 Véase también las múltiples referencias del bautismo con la salvación en el Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 536. 
209 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa , q. 45. 
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despedida en la Última Cena con la institución de la Eucaristía tiene un sentido claramente 

sacrificial (Mt 26: 26-29; 1 Cor 11: 23-25). 

La Pasión de Cristo es iniciativa del amor del Padre; en ningún momento es un sacrificio para 

aplacar la ira de Dios. Son el sanedrín y Pilato quienes condenan a Cristo, y no el Padre210. Santo 

4ÏÍÜÓ ÄÅ !ÑÕÉÎÏ ÅØÐÌÉÃÁÒÜ ÅÌ ÔÅØÔÏ ÄÅ ÌÁ #ÁÒÔÁ Á ÌÏÓ 2ÏÍÁÎÏÓ ɉήȡΩΨɊ ȰDios no perdonó a su propio 

(ÉÊÏ ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÌÏ ÅÎÔÒÅÇĕ ÐÏÒ ÔÏÄÏÓ ÎÏÓÏÔÒÏÓȱ del siguiente modo: El Padre pre-ordenó la liberación de 

los hombres por la Pasión de Cristo; infundió en Cristo un amor tan grande, como para dar la vida 

por nosotros (en rescate por muchos) y no le protegió de sus perseguidores. 

Cristo obedeció libremente esa iniciativa del Padre: 

¶ Fil 2:8: ȰȣÓÅ ÈÕÍÉÌÌĕ Á Óþ ÍÉÓÍÏ ÈÁÃÉïÎÄÏÓÅ ÏÂÅÄÉÅÎÔÅ ÈÁÓÔÁ ÌÁ ÍÕÅÒÔÅȟ Ù ÍÕÅÒÔÅ ÄÅ ÃÒÕÚȱȢ 

¶ Lc 22:42: Ȱ0ÁÄÒÅȟ ÓÉ ÑÕÉÅÒÅÓȟ ÁÐÁÒÔÁ ÄÅ Íþ ÅÓÔÅ ÃÜÌÉÚȠ ÐÅÒÏ ÎÏ ÓÅ ÈÁÇÁ ÍÉ ÖÏÌÕÎÔÁÄȟ ÓÉÎÏ ÌÁ ÔÕÙÁȱ. 

¶ Jn 10:18: Ȱ.ÁÄÉÅ ÍÅ ÌÁ ÑÕÉÔÁȟ ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÙÏ ÌÁ Äoy libremente. Tengo potestad para darla y tengo 

ÐÏÔÅÓÔÁÄ ÐÁÒÁ ÒÅÃÕÐÅÒÁÒÌÁȢ OÓÔÅ ÅÓ ÅÌ ÍÁÎÄÁÔÏ ÑÕÅ ÈÅ ÒÅÃÉÂÉÄÏ ÄÅ ÍÉ 0ÁÄÒÅȱȢ 

Como nos dice Santo Tomás de Aquino, Cristo, en su voluntad natural sentía repudio ante la Pasión 

y la Muerte en sí mismas consideradas, pero quiso cumplir libremente la voluntad de su Padre211. 

Cristo se entrega libremente a la muerte por amor al Padre y a nosotros. 

Cristo se siente òabandonadoó incluso del Padre 

Hay dos grupos de textos que nos hablan del abandono de Cristo: 

¶ En el primero se nos dice que ȰÆÕÅ ÅÎÔÒÅÇÁÄÏȱ (1 Cor 11:23; Mt 10:4; Lc 23:25) o se entregó 

a sí mismo (1 Pe 2:23). Cumpliendo así las profecías del Siervo de Yahveh de Isaías, quien 

ȰÆÕÅ ÅÎÔÒÅÇÁÄÏȱ ÐÏÒ ÌÏÓ ÐÅÃÁÄÏÓ ÄÅÌ ÍÕÎÄÏȢ #ÒÉÓÔÏ ÅÓ ÅÌ #ÏÒÄÅÒÏ ÄÅ $ÉÏÓ Ñue se entrega 

para la salvación del mundo. 

¶ En el segundo se nos habla de que Cristo ȰÆÕÅ ÁÂÁÎÄÏÎÁÄÏȱ por Dios Padre: Ȱ$ÉÏÓ ÍþÏȟ $ÉÏÓ 

ÍþÏȟ ȪÐÏÒ ÑÕï ÍÅ ÈÁÓ ÁÂÁÎÄÏÎÁÄÏȱ (Mt 27:46). Este abandono que sintió Jesucristo ha 

recibido muchas interpretaciones: Algunos dicen que fue una tentación diabólica e incluso 

una blasfemia (lo cual no es aceptable). Algunos Santos Padres interpretaron esa frase en 

el sentido de que durante la Pasión y Muerte de Cristo se produjo la separación de la unión 

hipostática (lo cual es imposible). Santo Tomás de Aquino orienta esta exclamación de 

Cristo en la cruz en el sentido de que el Padre le expuso a la Pasión, no protegiéndole de 

sus perseguidores o bien no escuchando su oración212. Algunos dicen que es una oración 

tomada del Salmo 21 y no se puede interpretar como un grito de desesperación. M.J. 

                                                             
210 Es frecuente hoy día comprobar la mala interpretación que hacen dentro del campo católico algunas 
corrientes modernistas y movimientos neocatecumenales del significado de la Pasión de Cristo. Es por ello 
que le quitan a la Misa su valor sacrificial, en cuanto que atribuyen la Pasión y Muerte de Cristo como un modo 
de aplacar la ira de Dios Padre. 
211 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa , q. 47, a. 2, ad 2. 
212 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa , q. 50, a. 2, ad 1. 
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Lagrange afirma que Jesús volvió a experimentar en la Cruz la desolación del Huerto de los 

Olivos213. 

Una cosa sí ha de quedar clara, que, a pesar de sentir ese abandono, Cristo aceptó la voluntad de su 

Padre y se entregó a ella con plena libertad: Ȱ0ÁÄÒÅȟ ÅÎ ÔÕÓ ÍÁÎÏÓ ÅÎÃÏÍÉÅÎÄÏ ÍÉ ÅÓÐþÒÉÔÕȱ (Lc 23:46). 

Su Pasión y Muerte son causa de nuestra salvación 

Santo Tomás de Aquino dice que la Pasión de Cristo tiene un efecto salvador considerándolo desde 

cuatro diferentes aspectos: pues merece, satisface, nos libra del reato de pena y nos reconcilia 

con Dios214. 

El sacrificio es el acto principal de la Religión. Propiamente hablando es la inmolación de una 

víctima cuya sangre, recogida por el sacerdote, se derrama sobre el altar. Pero el sentido más 

profundo del sacrificio estriba en que la víctima representa al mismo oferente; la sangre y la vida de 

la víctima, representa la sangre y la vida del oferente. 

La Muerte de Cristo en la Cruz es un verdadero sacrificio: pues es un acto supremo de culto a Dios, 

hecho por un hombre en representación de todos los pecadores, con el fin de reconciliarse con Dios. 

El sacrificio de Cristo aparece en la revelación como la plenitud de los sacrificios de la Antigua 

Alianza (Heb 9: 9-14). 

Es un sacrificio de Alianza (Mt 26:28), de Pascua (Jn 19:13), de Expiación (Lc 16: 1-34) y de 

Reconciliación. 

Cristo es al mismo tiempo sacerdote y víctima del sacrificio. La ofrenda de Jesucristo de su propio 

sacrificio en la Cruz tiene unas propiedades peculiares, pues: 

¶ Ese sacrificio es único y singular. 

¶ #ÒÉÓÔÏ ÎÏ ȰÓÅ ÍÁÔĕȱ Á Óþ ÍÉÓÍÏȟ ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÓÅ ÅÎÔÒÅÇĕ ÖÏÌÕÎÔÁÒÉÁÍÅÎÔÅȢ ,Á ÍÕÅÒÔÅ ÄÅ #ÒÉÓÔÏ 

fue un acto pecaminoso de los judíos, en cuanto que mataron a Cristo; y al mismo tiempo 

un acto de supremo amor, pues se entregó libremente. 

¶ Es un acto de culto interior y exterior. 

¶ Es plenitud y superación de los sacrificios del Antiguo Testamento. 

 

Cristo fue enterrado y descendió a los infiernos 

a.- Hasta el hecho de la sepultura de Cristo tiene una dimensión salvífica. Es prueba de que asumió 

una verdadera humanidad. Cristo hizo suyas todas nuestras miserias, a excepción del pecado, para 

mostrarnos que serían erradicadas. El ser humano está destinado al sepulcro para su cuerpo, hasta 

                                                             
213 M. J. Lagrange, [Ω;ǾŀƴƎƛƭŜ ŘŜ WŞǎǳǎ /ƘǊƛǎǘ, Paris, Lecoffre, 1948, págs. 570-571. 
214 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa , q. 48, a. 6, ad 3. 
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que llegue la resurrección final. Cristo quiso vivir también la experiencia del sepulcro, aunque no de 

la corrupción (Sal 15:10). 

La sepultura de Cristo tiene también un valor apologético pues es una prueba real de su muerte. Y 

del mismo modo, la tumba vacía es una prueba de su Resurrección215. 

b.- Fue creencia común de la Iglesia desde un principio el hecho del descenso de Cristo a los 

infiernos antes de resucitar al tercer día. 

¶ Hech 2: 27-31: ȰȣÈÁÂÌĕ ÄÅ ÌÁ ÒÅÓÕÒÒÅÃÃÉĕÎ ÄÅ #ÒÉÓÔÏȟ ÑÕÅ ȰÎÉ ÆÕÅ ÁÂÁÎÄÏÎÁÄÏ ÅÎ ÌÏÓ ÉÎÆÉÅÒÎÏÓ 

ÎÉȱ ÓÕ ÃÁÒÎÅȱ ÖÉÏ ÌÁ ÃÏÒÒÕÐÃÉĕÎȱ. 

¶ 1 Pe 3:18: Ȱ&ÕÅ ÍÕÅÒÔÏ ÅÎ ÌÁ ÃÁÒÎÅȟ ÐÅÒÏ ÖÉÖÉÆÉÃÁÄÏ ÅÎ ÅÌ ÅÓÐþÒÉÔÕȢ %Î ïÌ ÓÅ ÆÕÅ Á ÐÒÅÄÉÃÁÒ ÔÁÍÂÉïÎ 

Á ÌÏÓ ÅÓÐþÒÉÔÕÓ ÃÁÕÔÉÖÏÓȱȢ 

¶ Ef 4:9: ȰȪ1Õï ÓÉÇÎÉÆÉÃÁ ȺÓÕÂÉĕȻ ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÐÒÉÍÅÒÏ ÄÅÓÃÅÎÄÉĕ Á ÌÁÓ ÒÅÇÉÏÎÅÓ ÉÎÆÅÒÉÏÒÅÓ ÄÅ ÌÁ 

ÔÉÅÒÒÁȩȱ 

En el Credo se introdujo a partir del siglo IV. Posteriormente aparece con frecuencia en los 

documentos del Magisterio de la Iglesia: Concilio IV de Letrán (a. 1215) (DS 801), Concilio II de Lyon 

(a. 1274) (DS 852). Todas estas declaraciones pasarán luego a los catecismos de la Iglesia. 

Se dice en el Catecismo de la Iglesia Católica que Jesús conoció la muerte como todos los hombres 

y se reunió con ellos en la morada de los muertos. Pero descendió como Salvador, proclamando la 

buena nueva a los espíritus que estaban allí detenidos (1 Pe 3: 18-19)216. 

Este es el momento en que se aplican los frutos de la redención a los justos del Antiguo 

Testamento217. 

 

Significado salvífico de su Resurrección 

La resurrección de Cristo es manifestación del triunfo de su sacrificio redentor. Pues, como nos 

dice San Pablo, ȰÓÉ #ÒÉÓÔÏ ÎÏ ÒÅÓÕÃÉÔĕȟ ÖÁÎÁ ÅÓ ÖÕÅÓÔÒÁ ÆÅȟ ÁĭÎ ÅÓÔÜÉÓ ÅÎ ÖÕÅÓÔÒÏÓ ÐÅÃÁÄÏÓȱ (1 Cor 15:17). 

Ascendido a los cielos está sentado a la derecha de Dios Padre, intercediendo por nosotros como 

Cabeza de la Iglesia. 

La resurrección de Cristo es el tema central de la predicación apostólica; estando en relación 

íntima y directa con el misterio de su Muerte. La resurrección de Cristo fue un hecho real; y no, una 

experiencia mística de la comunidad primitiva, como pretende la teología modernista. 

Esta verdad de fe se transmite ininterrumpidamente desde el inicio de la Iglesia y se apela a la 

multitud de testigos que vieron a Cristo resucitado (1 Cor 15:6). 

                                                             
215 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa , q. 51, a. 2. 
216 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 632. 
217 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 633. 
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San Pablo nos transmite con toda fidelidad la fe de la Iglesia naciente en la resurrección de Cristo: 

Ȱ0ÏÒÑÕÅ ÏÓ ÔÒÁÎÓÍÉÔþ ÅÎ ÐÒÉÍÅÒ ÌÕÇÁÒ ÌÏ ÍÉÓÍÏ ÑÕÅ ÙÏ ÒÅÃÉÂþȡ ÑÕÅ #ÒÉÓÔÏ ÍÕÒÉĕ ÐÏÒ ÎÕÅÓÔÒÏÓ ÐÅÃÁÄÏÓȟ 

según las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; y que se 

apareció a Cefas, y después a los doce. Después se apareció a más de quinientos hermanos a la vez, la 

mayoría de los cuales vive todavía y algunos ya han muerto. Luego se apareció a Santiago, y después 

Á ÔÏÄÏÓ ÌÏÓ ÁÐĕÓÔÏÌÅÓȢ 9 ÅÎ ĭÌÔÉÍÏ ÌÕÇÁÒȟ ÃÏÍÏ Á ÕÎ ÁÂÏÒÔÉÖÏȟ ÓÅ ÍÅ ÁÐÁÒÅÃÉĕ ÔÁÍÂÉïÎ Á Íþȱ. (1 Cor 15: 

3-8). 

Los testimonios escriturísticos de la resurrección de Cristo son muy abundantes: Mt 28; Mc 16; Lc 

24; Jn 20-21; Hech 1: 1-11; 2: 23ss; 3:15; 4:10; 5: 30-31; 10: 37-40; 13: 27-31; 1 Pe 3: 18-22). 

En las narraciones en las que se habla de la resurrección y de las apariciones de Cristo resucitado se 

pone especial énfasis en los términos que se usan ÐÁÒÁ ÄÉÓÔÉÎÇÕÉÒÌÁÓ ÄÅ ÌÁÓ ȰÁÐÁÒÉÃÉÏnes o visiones 

ÉÎÔÅÒÎÁÓȱȢ 0ÏÒ ÅÊÅÍÐÌÏ, se usa: ver, dejarse ver, mostrar, enseñar, hacer visible, manifestar, poner 

ante los ojos, se puso en medio de ellos, salió a su encuentro; cuando se habla de las apariciones de 

Cristo resucitado. En cambio, se utiliÚÁ ÅÌ ÔïÒÍÉÎÏ ȰÈĕÒÁÍÁȱ ɉÖÉÓÉĕÎɊ ÐÁÒÁ ÉÎÄÉÃÁÒ ÕÎÁ ÖÉÓÉĕÎ ÉÎÔÅÒÎÁ 

(Hech 12:9), término que nunca se usa para hablar de las apariciones de Cristo resucitado. 

Santo Tomás de Aquino nos habla de la suficiencia de los argumentos que aparecen en las 

Escrituras para manifestar que la Resurrección de Cristo fue verdadera y al mismo tiempo 

gloriosa218. 

¶ Nos dice que su cuerpo era verdadero y sólido: para lo cual se dejó palpar por Tomás. 

¶ Era un cuerpo humano: dejando ver su verdadera figura. 

¶ Era el mismo cuerpo que el de antes de su muerte: mostrando las cicatrices de sus manos, 

pies y costado. 

¶ Manifiesta también la realidad de la Resurrección de Cristo manifestando las tres 

actividades del alma humana de Cristo unida al cuerpo: come, bebe, veía y oía, habla, 

diserta sobre las Escrituras. 

¶ Demostró que poseía la naturaleza divina haciendo el milagro de la pesca y su Ascensión a 

los cielos. 

¶ Mostró la gloria de su cuerpo entrÁÎÄÏ ÄÏÎÄÅ ÅÓÔÁÂÁÎ ÓÕÓ ÄÉÓÃþÐÕÌÏÓ ȰÅÓÔÁÎÄÏ ÌÁÓ ÐÕÅÒÔÁÓ 

ÃÅÒÒÁÄÁÓȱ Ï ÄÅÓÐÕïÓȟ ÄÅÓÁÐÁÒÅÃÉÅÎÄÏ ÄÅ ÒÅÐÅÎÔÅȢ 

El dogma de la Resurrección de Cristo ocupa siempre un lugar central en todos los símbolos y 

profesiones de fe de la Iglesia. De todos estos documentos se extraen las siguientes conclusiones: 

&ÕÅ ÕÎÁ ÖÅÒÄÁÄÅÒÁ 2ÅÓÕÒÒÅÃÃÉĕÎ Ù ÒÅÓÕÃÉÔĕ ÐÏÒ ÓÕ ÐÒÏÐÉÏ ÐÏÄÅÒ ÁÌ ȰÔÅÒÃÅÒ ÄþÁȱȢ 

El significado teológico de la Resurrección de Cristo podría ser sintetizado en los siguientes 

apartados: 

¶ Es la glorificación de Cristo (Fil 2: 8-9). 

                                                             
218 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa , q. 55, a. 6. 
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¶ &ÕÅ ÏÂÒÁ ÄÅ ÌÁ 3ÁÎÔþÓÉÍÁ 4ÒÉÎÉÄÁÄȡ ÁÌ ÓÅÒ ÕÎÁ ÏÂÒÁ ȰÁÄ ÅØÔÒÁȱ ÄÅ ÌÁ 4ÒÉÎÉÄÁÄȟ ÅÓ ÃÏÍĭÎ Á ÌÁÓ 

tres divinas Personas (Hech 2:24; Mc 8:31; Ef 1: 19-20). 

¶ Fue objeto de esperanza para Cristo (Jn 17:5) 

¶ Culmina su obra en la tierra (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 653). 

¶ Le otorga a Cristo una nueva forma de poder (Rom 1:4). 

¶ Existe una unidad salvífica con la Cruz de Cristo: es una parte de todo el conjunto de la 

Pascua (Rom 4:25; Mt 28:10). 

¶ Es salvadora (Hech 2: 32.36; 13:30. 32-37). 

¶ Es la victoria definitiva sobre la muerte (1 Cor 15: 20-21). 

¶ Tiene un indudable valor apologético como argumento definitivo de la Divinidad de Cristo, 

ya que un muerto no se puede resucitar a sí mismo, salvo que sea la fuerza de la divinidad 

del Hijo de Dios, quien con su poder, resucita su propio cuerpo. 

¶ La Resurrección de Cristo es un hecho histórico y también de fe (Catecismo de la Iglesia 

Católica, n. 639). 

¶ Es primicia de nuestra propia resurrección final (1 Cor 15: 12-28; Col 1:18) 

 

Significado salvífico de su Ascensión al cielo 

Una vez que Jesús resucitó, se apareció a sus discípulos en muchas ocasiones, por espacio de 

ÃÕÁÒÅÎÔÁ ÄþÁÓȣ ɉ(ÅÂ ΧȡΩɊȢ Ȱ$ÅÓÐÕïÓ ÌÏÓ ÌÌÅÖĕ ÃÅÒÃÁ ÄÅ "ÅÔÁÎÉÁ Ùȟ ÌÅÖÁÎÔÁÎÄÏ ÌÁÓ ÍÁÎÏÓȟ ÌÏÓ ÂÅÎÄÉÊÏȢ 9 

mientras los bendecía, se apartó de ellos y erÁ ÌÌÅÖÁÄÏ ÁÌ ÃÉÅÌÏȱ (Lc 24: 50-52). 

La Sagrada Escritura nos habla de la Ascensión de Cristo en muchos textos: Lc 24: 50-53; Hech 1: 

9-14; 1: 21-22; Mc 16:19. Y se habla de ella también en multitud de ocasiones: Mt 26:64; Lc 24: 25-

26; Jn 6:62; 14:2; 20:17; Hech 2:34; Ef 4:10; 1 Tim 3:16; 1 Pe 3:21. 

Es testimonio común de los Santos Padres: San Ireneo, Tertuliano, Orígenes. San Juan Damasceno 

nos dice: 

Ȱ0ÏÒ ÌÁ ÄÅÒÅÃÈÁ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅ ÅÎÔÅÎÄÅÍÏÓ ÌÁ ÇÌÏÒÉÁ Ù ÅÌ ÈÏÎÏÒ ÄÅ ÌÁ $ÉÖÉÎÉÄÁÄȟ ÄÏÎÄÅ ÅÌ ÑÕÅ ÅØÉÓÔþÁ ÃÏÍÏ 

Hijo de Dios antes de todos los siglos como Dios y consustancial al Padre, está sentado corporalmente 

ÄÅÓÐÕïÓ ÄÅ ÑÕÅ ÓÅ ÅÎÃÁÒÎĕ Ù ÄÅ ÑÕÅ ÓÕ ÃÁÒÎÅ ÆÕÅ ÇÌÏÒÉÆÉÃÁÄÁȱ219. 

La Ascensión de Cristo a los cielos es un artículo de fe que ya aparece en los símbolos más antiguos 

y así siempre se ha mantenido. Para nosotros, la Ascensión, está vinculada al misterio de nuestra 

salvación. Así se dice que ȰÐÏÒ ÎÏÓÏÔÒÏÓ Ù ÐÏÒ ÎÕÅÓÔÒÁ ÓÁÌÖÁÃÉĕÎȣ ÂÁÊĕ ÄÅÌ ÃÉÅÌÏȣ Ù ÅÓÔÜ ÓÅÎÔÁÄÏ Á ÌÁ 

ÄÅÒÅÃÈÁ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅȱ. 

Cristo subió a los cielos en virtud de su propio poder: de la virtud divina de su naturaleza divina, en 

primer lugar; y también lo hizo en virtud del poder de su naturaleza humana ya glorificada. 

                                                             
219 San Juan Damasceno, Expositio fidei, 75 en PG 94, 1104. 
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La Ascensión está en relación con hechos salvíficos futuros en cuanto que es paso necesario para la 

Segunda Venida (Parusía); es el periodo de la Iglesia y es un momento previo para el envío del 

Espíritu Santo. Si está a la derecha del Padre es para interceder por nosotros y para ejercer su 

potestad regia y sacerdotal. 

 

Una vez estudiados en los apartados precedentes el valor salvífico de toda la vida de Cristo, que 

llega a su punto culminante y fundamental en la Pasión, Muerte, Resurrección y Glorificación, 

procederemos ahora a estudiar el contenido y la naturaleza de esa obra de redención o salvación. 

En cuanto al contenido de su obra redentora, hemos de contemplar: 

¶ En el aspecto negativoȡ *ÅÓĭÓ ÃÏÎÓÉÇÕÉĕ ÌÁ ȰÌÉÂÅÒÁÃÉĕÎȱ ÄÅ ÌÏÓ ÐÅÃÁÄÏÓ Ù ÓÕÓ ÃÏÎÓÅÃÕÅÎcias. 

¶ En el aspecto positivo: Jesús consiguió la reconciliación del hombre con Dios, dándonos la 

ȰÖÉÄÁȱȟ ÌÁ ȰÇÒÁÃÉÁȱ Ù ÌÁ ȰÇÌÏÒÉÁȱ 

En cuanto a la naturaleza de su obra redentora, contemplaremos: La satisfacción por los pecados, 

el mérito y la causalidad de Cristo, la razón y la universalidad de su redención. 

 

Contenido de la Redención de Cristo  

(ÁÂÌÁÎÄÏ ÇÅÎïÒÉÃÁÍÅÎÔÅȟ ÓÅ ÅÎÔÉÅÎÄÅ ÅÌ ÔïÒÍÉÎÏ ȰÓÁÌÖÁÃÉĕÎȱ ÃÏÍÏ ÌÁ ÌÉÂÅÒÁÃÉĕÎ ÄÅ ÕÎ ÍÁÌ ÆþÓÉÃÏ Ï 

moral. La salvación tendrá tantos aspectos como clases de males que sufren los hombres. Como 

nos dice San Lucas: 

Ȱ%Ì %ÓÐþÒÉÔÕ ÄÅÌ 3ÅđÏÒ ÅÓÔÜ ÓÏÂÒÅ Íþȟ ÐÏÒ ÌÏ ÃÕÁÌ ÍÅ ÈÁ ÕÎÇÉÄÏ ÐÁÒÁ ÅÖÁÎÇÅÌÉÚÁÒ Á ÌÏÓ ÐÏÂÒÅÓȟ ÍÅ ÈÁ 

enviado para anunciar la redención a los cautivos y devolver la vista a los ciegos, para poner en libertad 

a lÏÓ ÏÐÒÉÍÉÄÏÓ Ù ÐÁÒÁ ÐÒÏÍÕÌÇÁÒ ÅÌ ÁđÏ ÄÅ ÇÒÁÃÉÁ ÄÅÌ 3ÅđÏÒȱ.(Lc 4: 18-19). 

La salvación conseguida por Jesucristo es total  (no circunscrita a un aspecto de nuestros males), 

universal (para todos los hombres que acepten a Cristo), trascendente (no en sentido social o 

político, sino religiosa estrictamente hablando) y dinámica (en el sentido de que pasamos de la 

muerte a la vida). 

 

La liberación religiosa  

,Á ÌÉÂÅÒÁÃÉĕÎ ÏÐÅÒÁÄÁ ÐÏÒ *ÅÓÕÃÒÉÓÔÏ ÅÎ ÓÕ ÁÓÐÅÃÔÏ ȰÎÅÇÁÔÉÖÏȱ ÅÓ ÅÓÅÎÃÉÁÌÍÅÎÔÅ ÄÅ ÔÉÐÏ ÒÅÌÉÇÉÏÓÏȡ 

¶ Jn 8:34: Ȱ%Ì ÑÕÅ ÃÏÍÅÔÅ ÐÅÃÁÄÏ ÅÓ ÅÓÃÌÁÖÏ ÄÅÌ ÐÅÃÁÄÏȱ. 

¶ Jn 8:32: Ȱ#ÏÎÏÃÅÒïÉÓ ÌÁ ÖÅÒÄÁÄ Ù ÌÁ ÖÅÒÄÁÄ ÏÓ ÈÁÒÜ ÌÉÂÒÅÓȱȢ 

¶ Mc 1: 15: Ȱ%Ì ÒÅÉÎÏ ÄÅ $ÉÏÓ ÅÓÔÜ ÃÅÒÃÁȠ ÃÏÎÖÅÒÔþÏÓ Ù ÃÒÅÅÄ ÅÎ ÅÌ ÅÖÁÎÇÅÌÉÏȱȢ 
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La libertad de la que habla el Evangelio no se opone a la condición de esclavitud legal, sino a la 

ÅÓÃÌÁÖÉÔÕÄ ÒÅÌÉÇÉÏÓÁ ÃÁÕÓÁÄÁ ÐÏÒ ÅÌ ÐÅÃÁÄÏȢ ,ÁÓ %ÓÃÒÉÔÕÒÁÓ ÈÁÂÌÁÎ ÄÅ ÌÁ ȰÌÉÂÅÒÔÁÄ ÄÅ ÌÏÓ ÈÉÊÏÓ ÄÅ $ÉÏÓȱ 

(Gal 4: 1.5. 21-31; 5:13: 6:2). 

La liberación traída por Cristo está estrechamente unida al perdón de los pecados.  

Así lo vemos en muchos milagros y dichos de Jesús: Ȱ.Ï ÈÅ ÖÅÎÉÄÏ Á ÌÌÁÍÁÒ Á ÌÏÓ ÊÕÓÔÏÓ ÓÉÎÏ Á ÌÏÓ 

ÐÅÃÁÄÏÒÅÓȱ (Lc 5:32); o cuando le dice al paralítico ȰÔÕÓ ÐÅÃÁÄÏÓ ÔÅ ÓÏÎ ÐÅÒÄÏÎÁÄÏÓȱȟ y como signo de 

ello le cura de su parálisis (Mt 9: 2-7). Sólo Cristo es capaz de perdonar los pecados (Ef 1:7) y de 

recomponer a la humanidad (Rom 5: 12-21: Cristo es el Nuevo Adán). 

La victoria de Cristo sobre el pecado es: 

¶ Total: pues lo destruye con su Muerte. Causa en el hombre que recibe a Cristo, una 

justificación intrínseca, total y verdadera. No al estilo protestante (cubiertos con un manto 

de santidad, pero podridos por dentro)220. 

¶ Libera de la culpa del pecado: Gracias a los méritos de Cristo, el hombre purifica su alma 

que estaba manchada por el pecado. A través de la gracia, el hombre puede vencer la 

concupiscencia (atracción por el pecado). 

¶ Libera también de la pena del pecado: es decir de la condenación eterna en el infierno y 

de las penas temporales (Rom 8: 1-2)221. 

¶ No hace al hombre impecable: pero tiene el remedio para purificarse de sus pecados; el 

sacramento de la penitencia. 

¶ Pero necesita ser aceptada por cada uno de nosotros para que se haga efectiva. El 

hombre es libre para aceptar o rechazar la salvación de Cristo. El hombre acepta el perdón 

conseguido por Cristo, a través de la fe, del bautismo y del sacramento de la penitencia222. 

¶ No sólo nos libera del pecado, sino también de las consecuencias del pecado: el error, el 

dominio de Satanás y la muerte. 

Nos libera también del poder del demonio 

Cristo se enfrentó al demonio, a su poder y a las consecuencias del mismo durante toda su vida. En 

el Nuevo Testamento son abundantes los textos que nos hablan de ello (Mt 8:16; 9: 32-34; 16:23; 

Mc 1: 23-36; 7:24-30; Lc 4:13). Vemos también cómo Cristo les dio a sus discípulos el poder para 

enfrentarse contra el demonio y expulsarlo del corazón de las personas. El demonio fue vencido 

definitivamente por Jesucristo en su Pasión, Muerte y Resurrección (Jn 12:31; 16:11), pero se le ha 

concedido todavía un poder que ejercerá durante el tiempo de la Iglesia, y su acción durará hasta 

el fin de los tiempos; cuando será definitivamente arrojado a los infiernos (Ap 13:7). 

                                                             
220 Lutero sostuvo que el hombre está intrínsecamente corrompido. La justificación que Cristo nos trae sólo 
consigue que no se nos imputen nuestros pecados, pero seguimos siendo pecadores. Cristo nos cubre con un 
a modo de manto de santidad. 
221 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 48, a. 4. 
222 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 49, a. 1, ad 4 y 5. 
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Nos libera también de la muerte 

Tal como nos dice el Génesis, la muerte fue consecuencia y castigo del pecado de nuestros primeros 

padres (Gen 2:17; 3:22). Y así lo testifican los grandes concilios que hablan de la doctrina del pecado 

original: Concilio XVI de Cartago (DS 222), Concilio de Orange (DS 371-372), Concilio de Trento (DS 

1511). Pero Cristo vence a la muerte con su propia Muerte y Resurrección; y con Él, también 

nosotros (Rom 8: 10-11; 1 Cor 15: 20-28). 

Rom 8:11: Ȱ9 ÓÉ ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ ÄÅ !ÑÕÅÌ ÑÕÅ ÒÅÓÕÃitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el 

mismo que resucitó a Cristo de entre los muertos dará vida también a vuestros cuerpos mortales por 

ÍÅÄÉÏ ÄÅ ÓÕ %ÓÐþÒÉÔÕȟ ÑÕÅ ÈÁÂÉÔÁ ÅÎ ÖÏÓÏÔÒÏÓȱȢ 

Del mismo modo, el cristiano le puede dar sentido corredentor a su propia muerte si los une a los 

de Cristo (Rom 8:17; Col 1:24). 

Col 1:24: ȱ!ÈÏÒÁ ÍÅ ÁÌÅÇÒÏ ÄÅ ÍÉÓ ÐÁÄÅÃÉÍÉÅÎÔÏÓ ÐÏÒ ÖÏÓÏÔÒÏÓȟ Ù ÃÏÍÐÌÅÔÏ ÅÎ ÍÉ ÃÁÒÎÅ ÌÏ ÑÕÅ ÆÁÌÔÁ Á 

ÌÏÓ ÓÕÆÒÉÍÉÅÎÔÏÓ ÄÅ #ÒÉÓÔÏ ÅÎ ÂÅÎÅÆÉÃÉÏ ÄÅ ÓÕ ÃÕÅÒÐÏȟ ÑÕÅ ÅÓ ÌÁ )ÇÌÅÓÉÁȱȢ 

 

La reconciliación con Dios 

La obra redentora de Cristo no sólo nos libra del pecado (aspecto negativo) sino que también nos 

reconcilia con Dios (aspecto positivo). 

La Sagrada Escritura así lo proclama en abundantes textos (Rom 5:10; Col 1: 19-29; 2 Cor 5:19) 

¶ Rom 5:10: Ȱ0ÏÒÑÕÅȟ ÓÉ ÃÕÁÎÄÏ ïÒÁÍÏÓ ÅÎÅÍÉÇÏÓȟ ÆÕÉÍÏÓ reconciliados con Dios por medio de 

ÌÁ ÍÕÅÒÔÅ ÄÅ ÓÕ (ÉÊÏȟ ÍÕÃÈÏ ÍÜÓȟ ÕÎÁ ÖÅÚ ÒÅÃÏÎÃÉÌÉÁÄÏÓȟ ÓÅÒÅÍÏÓ ÓÁÌÖÁÄÏÓ ÐÏÒ ÓÕ ÖÉÄÁȱ. 

¶ Col 1: 19-20: ȰȣÐÏÒ ïÌ ÒÅÃÏÎÃÉÌÉÁÒ ÔÏÄÏÓ ÌÏÓ ÓÅÒÅÓ ÃÏÎÓÉÇÏȟ ÒÅÓÔÁÂÌÅÃÉÅÎÄÏ ÌÁ ÐÁz, por medio de 

ÓÕ ÓÁÎÇÒÅ ÄÅÒÒÁÍÁÄÁ ÅÎ ÌÁ #ÒÕÚȟ ÔÁÎÔÏ ÅÎ ÌÁÓ ÃÒÉÁÔÕÒÁÓ ÄÅ ÌÁ ÔÉÅÒÒÁ ÃÏÍÏ ÅÎ ÌÁÓ ÃÅÌÅÓÔÉÁÌÅÓȱ. 

Los Santos Padres profundizan teológicamente en el significado de esta reconciliación con Dios 

lograda por Cristo. Para ellos es una auténtica renovación interior del hombre223. 

El Magisterio de la Iglesia habla larga y profundamente de esta reconciliación con Dios cuando 

examina y rechaza la doctrina luterana de la justificación en Trento (DS 1513). 

Esta reconciliación con Dios hace que los redimidos por Cristo sean: 

¶ Ȱ.ÕÅÖÁÓ ÃÒÉÁÔÕÒÁÓȱ (2 Cor 5: 17-18). 

¶ No es una mera vuelta al estado original de Adán y Eva, pues los dones preternaturales no 

son devueltos, aunque Cristo le da un nuevo sentido al sufrimiento del hombre. 

                                                             
223 San Ireneo de Lyon, Adversus Haereses, V, 16, 3. 
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¶ Sin embargo, es un estado inmensamente superior porque estamos llamados a hacernos 

hijos de Dios en el HijoȢ %Ó ÄÅÃÉÒȟ Á ȰÃÒÉÓÔÉÆÉÃÁÒÎÏÓȱȢ ɉΨ #ÏÒ ΫȡΧίȠ 2ÏÍ ΫȡΧΧɊȢ 

La salvación de Cristo abre las puertas del cielo al hombre; puertas que estaban cerradas como 

consecuencia del pecado, pero que ahora se han abierto como consecuencia de haber sido borrado 

el pecado, tanto en cuanto a la culpa (ofensa a Dios) como al reato de pena (castigo que merece tal 

ofensa)224. 

Como se puede concluir, estamos muy lejos de todas las teologías políticas, de la secularización, 

ÒÅÖÏÌÕÃÉÏÎÁÒÉÁÓȟ ÄÅ ÌÁ ÌÉÂÅÒÁÃÉĕÎȣȟ ÑÕÅ ÔÁÎÔÏ ÐÕÌÕÌÁÎ ÅÎ ÌÏÓ ĭÌÔÉÍÏÓ ÔÉÅÍÐÏÓȢ 

 

Naturaleza de la Redención de Cristo 

Como ya hemos dicho anteriormente, la redención consiste esencialmente en la salvación de la 

humanidad realizada por Cristo. Sus dos grandes efectos son la destrucción del pecado y la 

reconciliación con Dios. 

La acción de Cristo hay que enmarcarla dentro de las expectativas de salvación que recorren todo 

el Antiguo Testamento: Dios es el único salvador (Sal 27:1; 62:2). Su salvación es gratuita y fruto de 

su amor fiel y misericordioso (Gen 12: 1-3; Ex 2:24). Es un Dios celoso y fiel que no deja de ofrecer 

su salvación a pesar de las infidelidades de su pueblo (Sal 117:1). La obra salvadora de Dios llegará 

a su culminación en un tiempo futuro en el que Él justificará a su pueblo, le liberará de sus enemigos, 

derramando su espíritu que llenará a Israel de paz y bienestar. 

El problema fundamental que hay que enfrentar cuando se profundiza en la naturaleza de la obra 

salvadora de Jesucristo, es el de intentar comprender por qué Dios eligió el camino de la Pasión, 

Muerte y Resurrección y no otro. Por supuesto que no podemos pedirle explicaciones a Dios sobre 

sus decisiones, o probar la necesidad de sus acciones; sin embargo, buscamos las razones de 

conveniencia para las mismas. 

La pregunta que muchos se hacen es: ¿cómo un Dios bueno y santo puede querer el horror de la 

muerte de su Hijo en medio de los sufrimientos a los que se vio sometido para destruir el pecado 

y reconciliarnos con Él? 

A lo largo de la historia se han dado muchas respuestas a este interrogante, algunas de las cuales 

fueron insuficientes e incluso heréticas. La determinación exacta de la naturaleza de la redención 

es de una importancia extrema, pues muchos de los dogmas de la Iglesia están vinculados a ella. A 

saber: 

¶ El concepto de Dios y sus atributos: justicia, omnipotencia, impasibilidad, bondad. 

¶ La realidad del pecado: ¿es ofensa a Dios o sólo a nuestros hermanos? 

                                                             
224 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa, q. 49, a. 5. 
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¶ La existencia y efectos del pecado original. 

¶ La gracia y la libertad humana: ¿puede el hombre salvarse a sí mismo? ¿Es la gracia debida 

a la naturaleza humana? ¿cuál es la relación entre natural y sobrenatural? 

¶ La verdadera naturaleza y el ser de Jesucristo. 

¶ La auténtica misión de Jesucristo: ¿es religiosa, política o social? 

¶ La mediación de Jesucristo: ¿es Jesucristo el único mediador entre Dios y los hombres? 

¶ La misión de la Iglesia 

Para poder dar una respuesta a esta pregunta hemos de ver primero los datos que nos ofrece la 

Revelación (Sagrada Escritura y Tradición) tal como siempre los interpretó el Magisterio de la 

Iglesia. 

 

Datos que nos aporta la Sagrada Escritura 

La Sagrada Escritura nos habla en muchas ocasiones de la Pasión y Muerte del Señor como de un 

sacrificio redentor. Cristo hace el sacrificio definitivo y máximo que resume y perfecciona todos los 

sacrificios de la Antigua Alianza. 

Se puede hacer un paralelismo entre los sacrificios del Antiguo Testamento y la Pasión y Muerte 

de Cristo: 

¶ El sacrificio del cordero pascual judío consiguió la liberación de Egipto (Ex 12: 1-14.21-

27.46-47). Jesucristo es el nuevo Cordero de Dios que se ofrece a Dios para quitar los 

pecados del mundo (Jn  1: 29.36). Cristo muere a las tres de la tarde y en el mismo día que 

se celebraba la Pascua judía (Jn 19: 31). 

¶ El sacrificio de la Antigua Alianza es un sacrificio cruento que establece la Antigua Alianza 

entre Dios y su pueblo (Ex 24: 4-8). El Nuevo Testamento identifica el sacrificio de la Nueva 

Alianza con la Pasión y Muerte de Cristo (1 Cor 23-27; Mt 26:28; Heb 7:22). 

¶ El sacrificio de expiación que se hacía para limpiar los pecados del Sumo Sacerdote y del 

pueblo en la fiesta del Yom kippur (Lev 16: 1-34). Ahora lo hace Cristo borrando realmente 

los pecados y consiguiendo nuestra liberación y reconciliación con Dios (Heb 2: 17ss; 10: 4-

14). San Juan y San Pablo hablan de Cristo como víctima propiciatoria por nuestros pecados 

(1 Jn 2:2; Rom 3: 23-25). 

¶ El sacrificio del Siervo de Yahveh de Isaías que entrega su vida para salvar al pueblo 

asumiendo sus pecados y culpas (Is 42: 1-7; 49: 1-6; 50: 4-9; 52:13 ɀ 53:12). Cristo sería 

realmente ese Siervo de Yahveh. Esas narraciones del Antiguo Testamento son un 

adelanto profético de la Pasión y Muerte de Jesús. 

El mismo Cristo descarta el sentido político de su muerte (Jn 6:15; Jn 18:36) y lo interpreta como 

el martirio del profeta (Mc 13:57; Lc 4:24). La misma Eucaristía es la actualización del sacrificio de 

Cristo. 
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El sentido expiatorio de la muerte de Cristo aparece a todo lo largo del Nuevo Testamento: 

¶ Rom: 5:8: ȰÓÉÅÎÄÏ ÐÅÃÁÄÏÒÅÓȣ ÍÕÒÉĕ ÐÏÒ ÎÏÓÏÔÒÏÓȱȢ 

¶ 2 Cor 5:31: Ȱ$ÉÏÓ ÌÅ ÈÉÚÏ ÐÅÃÁÄÏ ÐÏÒ ÎÏÓÏÔÒÏÓȣȱȢ 

¶ Tit2:14: Ȱ%Ì ÃÕÁÌ ÓÅ ÅÎÔÒÅÇĕ ÐÏÒ ÎÏÓÏÔÒÏÓȣȱȢ 

¶ 2 Pe 1: 18-19: Ȱ(ÁÂïÉÓ ÓÉÄÏ ÒÅÓÃÁÔÁÄÏÓȣ ÃÏÎ ÕÎÁ ÓÁÎÇÒÅ ÐÒÅÃÉÏÓÁȱȢ 

¶ Mt 20:28: Ȱ%Ì (ÉÊÏ ÄÅÌ (ÏÍÂÒÅ ÎÏ ÈÁ ÖÅÎÉÄÏ Á ÓÅÒ servido sino a servir y a dar la vida en rescate 

ÐÏÒ ÍÕÃÈÏÓȱȢ 

Esa expiación es empleada por Dios en nuestro favor, para que se puedan reparar los pecados de 

su pueblo contra Dios. Como nos dice J. A. Sayés: 

Ȱ,Á ÒÅÄÅÎÃÉĕÎ ÄÅ #ÒÉÓÔÏ ÉÎÃÌÕÙÅ ÕÎÁ ÄÏÂÌÅ ÄÉÍÅÎÓÉón: la dimensión descendente del don de Dios 

que da a su Hijo para salvarnos y que nos libera de la esclavitud del pecado y del maligno, y la 

ÄÉÍÅÎÓÉĕÎ ÁÓÃÅÎÄÅÎÔÅ ÄÅÌ ÓÁÃÒÉÆÉÃÉÏ ÑÕÅ ÓÅ ÅÎÔÒÅÇÁ ÁÌ 0ÁÄÒÅ ÅÓ ÅØÐÉÁÃÉĕÎ ÄÅ ÎÕÅÓÔÒÏÓ ÐÅÃÁÄÏÓȱȢ 

 

Datos de la Tradición y del Magisterio  

Los Santos Padres hablan abundantemente de la redención de Cristo y para ello usan términos 

como: rescate, expiación, sacrificio, reconciliación, recapitulación. 

¶ 3ÁÎ )ÇÎÁÃÉÏ ÄÅ !ÎÔÉÏÑÕþÁȡ Ȱ#ÒÉÓÔÏȣ ÔÏÄÏ ÌÏ ÓÕÆÒÉĕ ÐÏÒ ÎÏÓÏÔÒos para que fuésemos 

ÓÁÌÖÁÄÏÓȱ225. 

¶ /ÒþÇÅÎÅÓȡ Ȱ$ÉÏÓ ÅÓ ÊÕÓÔÏȟ Ù ÅÎ ÃÕÁÎÔÏ ÊÕÓÔÏȟ ÎÏ ÐÏÄþÁ ÊÕÓÔÉÆÉÃÁÒ Á ÕÎÏÓ ÉÎÊÕÓÔÏÓȠ ÐÏÒ ÅÓÏ ÆÕÅ 

necesaria la intervención de un propiciador para que por la fe en él fuéramos justificados 

ÌÏÓ ÑÕÅ ÎÏ ÐÏÄþÁÎ ÓÅÒÌÏ ÐÏÒ ÓÕÓ ÏÂÒÁÓȱ226. 

¶ San !ÔÁÎÁÓÉÏȡ Ȱ#ÏÍÏ ÕÎ ÓÁÃÒÉÆÉÃÉÏ Ù ÕÎÁ ÖþÃÔÉÍÁ ÐÕÒÁ ÄÅ ÔÏÄÁ ÍÁÎÃÈÁȟ ÏÆÒÅÃÉÅÎÄÏ Á ÌÁ 

ÍÕÅÒÔÅ ÅÌ ÃÕÅÒÐÏ ÑÕÅ ÈÁÂþÁ ÔÏÍÁÄÏȣ ÄÅÓÔÒÕÙĕ ÉÎÍÅÄÉÁÔÁÍÅÎÔÅ Á ÌÁ ÍÕÅÒÔÅ ÄÅ ÔÏÄÏÓ ÌÏÓ 

ÏÔÒÏÓ ÃÕÅÒÐÏÓ ÓÅÍÅÊÁÎÔÅÓȱ227. 

¶ 3ÁÎ "ÁÓÉÌÉÏȡ Ȱ3Å ÏÆÒÅÃÉĕ Á Óþ ÍÉÓÍÏ ÃÏÍÏ ÓÁÃÒÉÆÉÃÉÏ Ù ÏÂÌÁÃÉĕÎ a Dios a causa de nuestros 

ÐÅÃÁÄÏÓȱ228. 

El Magisterio de la Iglesia fue precisando paulatinamente la doctrina de la naturaleza del sacrificio 

de Cristo conforme ésta era atacada por herejías diversas. 

¶ Afirma la fe en la salvación de nuestros pecados por la Muerte de Cristo: manifestado en 

ÌÏÓ ÓþÍÂÏÌÏÓ ÄÅ ÆÅȡ ȰȣÐÏÒ ÎÏÓÏÔÒÏÓ ÌÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓ Ù ÐÏÒ ÎÕÅÓÔÒÁ salvación... se hizo hombre, 

                                                             
225 San Ignacio de Antioquía, Epistola Ad Smyrnam, 1, 2, en P. G., 5, 708. 
226 Orígenes, Homilia In Leviticum, 9, 10, en P. G., 12, 523. 
227 San Atanasio, De Incarnatione, 8, en P. G., 25, 109. 
228 San Basilio, Homilia in Psalmis, 28, 5 en P. G., 29, 296. 
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ÆÕÅ ÃÒÕÃÉÆÉÃÁÄÏȣ ÒÅÓÕÃÉÔĕ ÁÌ ÔÅÒÃÅÒ ÄþÁȱȠ #ÏÎÃÉÌÉÏ ÄÅ OÆÅÓÏ ɉ$3 ΨάΧɊȠ #ÏÎÃÉÌÉÏ 8) ÄÅ 4ÏÌÅÄÏ 

(a. 675) (DS 539); Concilio IV de Letrán (a. 1215) (DS 801). 

¶ Habla de la universalidad de la Redención: Sínodo de Quiercy (DS 624). 

¶ Afirma la satisfacción vicaria de Cristo: Concilio de Trento (DS 1529). Leon XIII nos dice: 

Ȱ%Ì 5ÎÉÇïÎÉÔÏ ÄÅ $ÉÏÓ ÈÅÃÈÏ ÈÏÍÂÒÅ ÓÁÔÉÓÆÉÚÏ ÕÂïÒÒÉÍÁ Ù ÃÕÍÐÌÉÄÁÍÅÎÔÅ ÃÏÎ su sangre al 

$ÉÏÓ ÏÆÅÎÄÉÄÏ ÐÏÒ ÌÏÓ ÈÏÍÂÒÅÓȱ229. %Ì #ÏÎÃÉÌÉÏ 6ÁÔÉÃÁÎÏ ) ÁÆÉÒÍÁȡ Ȱ3É ÁÌÇÕÉÅÎ ÏÓÁ ÁÆÉÒÍÁÒ ÑÕÅ 

la satisfacción vicaria, es decir, la satisfacción de un solo mediador para todos los hombres, 

ÒÅÐÕÇÎÁ Á ÌÁ ÊÕÓÔÉÃÉÁ ÄÉÖÉÎÁȟ ÓÅÁ ÁÎÁÔÅÍÁȱȢ 

¶ La noción del mérito de Cristo explica las declaraciones del Decreto para los Jacobitas del 

Concilio de Florencia (a. 1439) cuando afirma que nadie está libre del dominio del diablo si 

no es por mérito del Mediador entre Dios y los hombres (DS 1347). La misma doctrina del 

mérito aparece en el Concilio de Trento cuando habla del pecado original y de cómo el 

mérito de Cristo lo borra (DS 1513). 

¶ Valor propiciatorio  de la Muerte de Cristo. Afirmado en los cánones del Concilio de Trento 

cuando habla del Santo Sacrificio de la Misa: 

Ȱ%Î ÅÓÔÅ ÄÉÖÉÎÏ ÓÁÃÒÉÆÉÃÉÏȟ ÑÕÅ ÅÎ ÌÁ -ÉÓÁ ÓÅ ÒÅÁÌÉÚÁȟ ÓÅ ÃÏÎÔÉÅÎÅ Å ÉÎÃÒÕÅÎÔÁÍÅÎÔÅ ÓÅ ÉÎÍÏÌÁ ÁÑÕÅÌ 

mismo Cristo que una sola vez se ofreció Él mismo cruentamente en el altar de la cruz; enseña el 

santo Concilio que este sacrificio es verdaderameÎÔÅ ÐÒÏÐÉÃÉÁÔÏÒÉÏȣȱ ɉ$3 ΧέΪΩɊȢ 

 

Satisfacción por los pecados 

Para entender bien el tema de la satisfacción por los pecados tendríamos que estudiar primero: la 

naturaleza del pecado, las consecuencias del pecado y la naturaleza del sufrimiento humano230. 

Se eÎÔÉÅÎÄÅ ÃÏÍÏ Ȱsatisfacciónȱ ÅÎ ÔÅÏÌÏÇþÁ ÄÅ ÌÁ 2ÅÄÅÎÃÉĕÎ Á ÕÎ ÁÃÔÏ ÄÅ ÒÅÐÁÒÁÃÉĕÎ ÐÏÒ ÌÁ ÏÆÅÎÓÁ 

hecha a Dios por el pecado. Mediante un ofrecimiento por amor y obediencia hasta la muerte se 

consigue borrar la ofensa hecha a Dios, elimina la injusticia y limpia el deshonor. (Rom 5: 12-21). 

3Å ÅÎÔÉÅÎÄÅ ÃÏÍÏ Ȱexpiaciónȱ ÁÌ ÃÕÍÐÌÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅ ÌÁ ÐÅÎÁ ÄÅÂÉÄÁ Á ÕÎÁ ÃÕÌÐÁȢ %Ó ÄÅÌ ÇïÎÅÒÏ ÄÅ ÌÁ 

satisfacción, pero tiene características propias. 

0ÏÒ ÅÓÏ ÄÅÃÉÍÏÓ ÑÕÅ #ÒÉÓÔÏ ȰÓÁÔÉÓÆÁÃÅȱ ÐÏÒ ÎÕÅÓÔÒÏÓ ÐÅÃÁÄÏÓ ÐÏÒÑÕÅ ÓÕ ÏÂÒÁ redentora es un acto 

ÄÅ ÍÜØÉÍÏ ÁÍÏÒ Ù ÏÂÅÄÉÅÎÃÉÁ ÁÌ 0ÁÄÒÅȢ 9 #ÒÉÓÔÏ ȰÅØÐþÁȱ ÐÏÒ ÎÕÅÓÔÒÏÓ ÐÅÃÁÄÏÓȟ ÐÏÒ ÌÁ ÁÃÅÐÔÁÃÉĕÎ 

del sufrimiento que supuso su Pasión y Muerte. 

La Muerte y el dolor de Cristo fueron elegidos por Dios como medio de salvación, y no como 

castigo infringido a Cristo. Santo Tomás de Aquino, haciendo alarde de la precisión y finura de su 

pensamiento teológico nos dice que la satisfacción mediante la Muerte de Cristo en la cruz fue de 

                                                             
229 Leon XIII, Encíclica Tametsi Futura, 1, IX, 1900, AAS 33 (1900-1901) 275. 
230 Este tema ya lo estudiamos en http://adelantelafe.com/la-malicia-del-pecado/, por lo que, si desea 
ampliar, puede ir a ese artículo o a otros artículos similares también en esta web. 
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conveniencia máxima, aunque no de necesidad. La satisfacción fue lo más conveniente para la 

justicia divina, porque por su Pasión, Cristo satisfizo por los pecados de todo el género humano; y 

así el hombre fue librado por la justicia de Jesucristo. Y la satisfacción es lo más conveniente para 

la misericordia divina, porque siendo el hombre incapaz de satisfacer por sí mismo a Dios, le dio a 

su Hijo para que satisficiera por toda la humanidad. Y por eso fue más misericordioso que si hubiera 

perdonado el pecado sin ninguna satisfacción231. 

Jesucristo satisface vicariamente por nosotros. Cristo no satisface por sus propios pecados porque 

es víctima inmaculada (Mt 26:28; Mc 14:24; Lc 22:20; 2 Cor 5:21). Cristo satisface como Cabeza de 

la humanidad (Rom 5) 

Resumiendo lo visto hasta ahora decimos que: 

¶ El Padre tiene la iniciativa de la Redención del hombre. No hizo en el Hijo un acto de 

justicia vindicativa, como venganza o castigo. 

¶ %Ì (ÉÊÏ ÅÎÃÁÒÎÁÄÏ ȰÅØÐÉĕȱ ÖÉÃÁÒÉÁ Ù ÖÏÌÕÎÔÁÒÉÁÍÅÎÔÅ los pecados de los hombres. 

¶ %Ì 0ÁÄÒÅ ÁÃÅÐÔĕ ÃÏÍÏ ȰÓÁÔÉÓÆÁÃÃÉĕÎȱ ÅÓÁ ȰÅØÐÉÁÃÉĕÎȱ ÖÏÌÕÎÔÁÒia de Cristo. La 

satisfacción que obró Cristo se operó con el sufrimiento, derramamiento de sangre y 

muerte con dolor de su Pasión y crucifixión. 

Ahora ya estamos en condiciones de responder la pregunta que nos hacíamos al principio: ¿por qué 

Dios escogió precisamente la Pasión y la Cruz de su Hijo como medio para salvarnos? 

¶ Porque era el mejor modo de demostrar el amor de Dios a nosotros los hombres (Jn 15:13) 

¶ Y aún más. El verdadero enamorado quiere compartir todo con la persona amada. Si al 

verdadero amante le dieran la oportunidad de disfrutar del amor de la persona amada sin 

compartir su dolor y su sufrimiento, preferiría hacer suyos estos dolores antes que escapar 

de ellos. 

¶ Se manifiesta la tremenda gravedad del pecado y sus consecuencias. 

¶ La humildad y obediencia heroica de Jesús se opone a la soberbia de Adán. 

¶ Cristo asume las penas del pecado para ponerles fin. 

¶ El dolor de la reparación por nuestros pecados cobra sentido en el dolor de Cristo, y de él 

reciben su valor redentor (Col 1:24). 

La satisfacción de Cristo fue adecuada y sobreabundante. Como nos dice San Pablo en la Carta 

a los Romanos: Ȱ$ÏÎÄÅ ÁÂÕÎÄĕ ÅÌ ÐÅÃÁÄÏȟ ÓÏÂÒÅÁÂÕÎÄĕ ÌÁ ÇÒÁÃÉÁȱ (Rom 5:20). Esta teoría la recoge 

luego el Magisterio del papa Clemente VI232. 

                                                             
231 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa , q. 46, a. 1, ad 3. Véase todo el tema de la Redención-
Satisfacción en Santo Tomás en el proemium de la cuestión 48 de esta tercera parte de la Summa. 
232 Clemente VI, Bulla iubilaei Unigenitus Dei Filius, 27 enero 1343. D. S. 1025. 
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Una satisfacción que es universal. Cristo representa a la humanidad como Cabeza suya que es, en 

el momento del acto redentor (2 Cor 5:14, Mt 20:28). Para Santo Tomás, la razón de la universalidad 

proviene de la unión hipostática. 

 

Errores más comunes sobre la Naturaleza de la Redención 

¶ Teoría de los derechos de los demonios: Algunos Santos Padres sostuvieron que Satanás 

era dueño de los hombres pecadores. Por eso, tuvieron que ser comprados al demonio 

pagando por ello con la sangre de Cristo. 

¶ Teoría del desquite: Según esta teoría, convenía que Dios triunfase donde antes había 

triunfado el demonio. Se le engañó al demonio al hacerle creer que Cristo era un pecador y 

que podía castigarle. 

¶ Teoría de la satisfacción estrictamente jurídica: La satisfacción sustituiría al pago de una 

deuda. 

¶ Teoría de San Anselmo sobre la satisfacción (no la vamos a estudiar por ser compleja y 

salirse del propósito de este apartado). 

¶ Teoría del ejemplo de amor de Abelardo: Dice erróneamente Abelardo que Dios es 

nuestro dueño y no paga por lo que ya posee. Exigir un rescate entregando la sangre del 

Inocente sería injusto y cruel. Propone la tesis de la Pasión de Cristo como una 

demostración del amor divino. 

¶ Teoría de Lutero sobre la ira de Dios: La cruz sería el castigo moral que Dios infligió a su 

propio Hijo para calmar la ira provocada por el pecado de los hombres. Con esta descarga, 

Dios aparta su ira de los hombres y ya no les imputa el pecado. Cristo en la cruz es 

abandonado y rechazado por Dios233. 

¶ Teoría de Calvino sobre la sustitución jurídica: Jesús es condenado en lugar de los 

pecadores. Nuestros pecados han recaído sobre Jesús234. 

¶ Tesis modernista: Para ellos la Redención de Cristo es un ejemplo para nosotros y una 

manifestación del amor de Dios. El Catecismo Holandés presenta la Muerte de Cristo, no 

como una satisfacción por nuestros pecados, sino como una consecuencia de la lucha de 

Cristo contra el mal de su tiempo. Con palabras dulces y bellas que confundirían a un lector 

poco preparado dice: 

Ȱ,Á ÓÁÎÇÒÅ ÄÅ *ÅÓĭÓ ÎÏ ÅÓ ÔÁÎÔÏ ÏÆÒÅÎÄÁ Á $ÉÏÓ ÃÏÍÏ ÏÆÒÅÎÄÁ ÄÅ $ÉÏÓȢ *ÅÓĭÓ ÄÁ ÓÕ ÓÁÎÇÒÅȟ 

no a un Padre que reclama castigo, sino a nosotros. La sangre de DiÏÓ ÅÓ ÎÕÅÓÔÒÁ ÓÁÎÇÒÅȱ235. 

 

                                                             
233 Esta teoría es errónea porque la esencia de la Redención no es un castigo. 
234 9ǎǘŀ ǘŜƻǊƝŀ Ŝǎ ŜǊǊƽƴŜŀ ǇƻǊǉǳŜ ƭŀ άǎǳǎǘƛǘǳŎƛƽƴ ǇŜƴŀƭέ Ǿŀ Ŝƴ ŎƻƴǘǊŀ ŘŜƭ ǾŜǊŘŀŘŜǊƻ 5ƛƻǎ ŘŜ ƭŀ .ƛōƭƛŀΣ ǉǳƛŜƴ Ŝǎ 
justo, pero también misericordioso. 
235 Cfr. Nuevo Catecismo para Adultos, Barcelona, 1969, pág. 271. 
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El mérito de Cristo  

Se entiende como mérito al derecho a una recompensa por una obra realizada. 

#ÒÉÓÔÏȟ ÃÏÎ ÓÕ ÏÂÅÄÉÅÎÃÉÁ Ù ÁÍÏÒ ÈÁÓÔÁ ÌÁ ÍÕÅÒÔÅȟ ÎÏ ÓĕÌÏ ȰÓÁÔÉÓÆÁÃÅȱ ÐÏÒ ÌÏÓ ÐÅÃÁÄÏÓ ÄÅÌ ÈÏÍÂÒÅȟ 

ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÔÁÍÂÉïÎ ȰÍÅÒÅÃÅȱ ÕÎÁ recompensa para Sí mismo y para nosotros. 

,Á "ÉÂÌÉÁ ÎÏ ÕÓÁ ÅÌ ÔïÒÍÉÎÏ ȰÍïÒÉÔÏ ÄÅ #ÒÉÓÔÏȱȟ ÐÅÒÏ Óþ ÄÅÓÃÒÉÂÅ ÅÌ ÃÏÎÃÅÐÔÏ ÄÅ ÍÕÃÈÏÓ ÍÏÄÏÓȡ 

¶ Ȱ#ÒÉÓÔÏ ÎÏÓ ÓÁÌÖÁ ÐÏÒ ÓÕ ÓÁÃÒÉÆÉÃÉÏ Ù ÐÏÒ ÓÕ ÓÁÎÇÒÅ ÄÅÒÒÁÍÁÄÁȱ (Ef 5:2; Heb 10: 5-10). 

¶ Cristo es exaltado como premio a su humillación (Fil 2: 8-9). 

Los Santos Padres sostienen el mérito que Cristo ganó para sí mismo. 

El Concilio de Trento define como causa meritoria de nuestra justificación la Pasión y Muerte de 

Jesucristo (DS 1529, 1560). 

A través de un razonamiento teológico, partiendo de las premisas antedichas, concluimos que: 

¶ #ÒÉÓÔÏ ÍÅÒÅÃÅ ÃÏÍÏ ȰÖÉÁÔÏÒȱȢ #ÒÉÓÔÏ ÍÅÒÅÃÅ ÃÏÎ ÔÏÄÏÓ ÌÏÓ ÁÃÔÏÓ ÄÅ ÓÕ ÖÉÄÁ ÐÏÒ ÌÁ ÖÉÎÃÕÌÁÃÉĕÎ 

que todos tienen con su Muerte. 

¶ El mérito de Cristo no se puede separar de su satisfacción por la humanidad. 

¶ Cristo causa realmente nuestra salvación. 

¶ El mérito de Cristo llega a todos los hombres por su unión hipostática y por la gracia capital 

que Él tuvo. Como nos dice Santo Tomás, Cristo no sólo fue glorificado en sí mismo, sino 

también en sus fieles, ya que Cristo actuaba como Cabeza de la Iglesia. 

¶ Cristo consigue para nosotros: la gracia santificante, las gracias actuales y la liberación del 

dominio del diablo. 

 

Cristo es la òcausa eficienteó de nuestra salvaci·n 

La causa eficiente principal de nuestra salvación es Dios; pues sólo Él puede transformar al hombre 

en hijo suyo. Ahora bien, la causa eficiente instrumental de la salvación del hombre es la 

Humanidad de Cristo a través de su Pasión y Muerte236. 

  

                                                             
236 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, IIIa , q. 48, a. 6. 
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Capítulo 9                                        
El Esp²ritu Santo: òEl Gran Desconocidoó 

 

Ì %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏ ÓÉÅÍÐÒÅ ÓÅ ÃÁÌÉÆÉÃĕ ÅÎ ÔÅÏÌÏÇþÁ ÃÏÍÏ ȰÅÌ 'ÒÁÎ $ÅÓÃÏÎÏÃÉÄÏȱ ÄÅÂÉÄÏ Á ÑÕÅ 

el estudio de esta divina Persona estuvo continuamente preterido en favor de las otras 

dos: el Padre y el Hijo. La Pneumatología, parte de la teología que se dedica al estudio del 

Espíritu Santo, es relativamente reciente. De hecho, durante muchos siglos se estudió a esta divina 

Persona como un apéndice del tratado de Trinidad. Tanto San Agustín (s. IV) como Santo Tomás 

de Aquino (S. XIII) ya se lamentaban de la poca atención que se daba, teológicamente hablando, al 

estudio de la Tercera Persona de la Santísima Trinidad. 

%Ì ȰÁÕÇÅȱ ÑÕÅ ÔÉÅÎÅ ÅÎ ÌÁ ÁÃÔÕÁÌÉÄÁÄ ÌÁ 0ÅÒÓÏÎÁ ÄÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏ ÎÏ ÈÁ ÓÉÄÏ ÅÎ ÍÕÃÈÏÓ ÃÁÓÏÓ ÃÏÍÏ 

consecuencia de una teología correcta, sino más bien a resultas de la aparición de movimientos 

ÃÁÒÉÓÍÜÔÉÃÏÓȟ ÃÁÔÅÃÕÍÅÎÁÌÅÓȟ ÄÅÎÕÎÃÉÁÓ ÐÒÏÆïÔÉÃÁÓȣȟ ÑÕÅ ÓÅ ȰÖÁÌÅÎȱ ÄÅ ÅÓÔÁ ÄÉÖÉÎÁ 0ÅÒÓÏÎÁ ÐÁÒÁ 

malinterpretar su función, apropiarse de Ella o abusar de las gracias que nos da. 

Es pues necesario, ser cautelosos en el modo cómo se procede en la elaboración de la 
0ÅÕÍÁÔÏÌÏÇþÁȢ 0ÁÒÁ ÅÌÌÏȟ ÍÜÓ ÑÕÅ ÖÁÌÅÒÎÏÓ ÄÅ ÌÁÓ ȰÐÒÅÔÅÎÄÉÄÁÓ ÉÎÓÐÉÒÁÃÉÏÎÅÓ ÐÁÒÔÉÃÕÌÁÒÅÓȱ ÄÅ ÅÓÔÏÓ 
movimientos carismáticos, tendremos que acudir al sistema que la Iglesia siempre usó para 
profundizar en las verdades reveladas. A saber: la Sagrada Escritura y la Tradición, interpretadas 
por el Magisterio de la Iglesia. Por supuesto que también nos valdremos de la oración, los carismas 

y ministerios por los que se edifica la Iglesia, la vida apostólica y el testimonio de los santos.237 

Como nos dice Mateo Seco, la teología del Espíritu Santo es fundamental para el conocimiento 
trinitario y santificador del cristiano: 

Ȱ#ÒÉÓÔÏ ÅÓ ÆÒÕÔÏ ÄÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏ Ùȟ Á ÓÕ ÖÅz, envía su Espíritu a los discípulos. El Espíritu de 
Cristo es quien nos une a Cristo, y, al unirnos a Él, descubre veladamente su propio ser. Quizá 
por esta razón, aunque la revelación de la divinidad del Espíritu Santo está clara en el Nuevo 
Testamento, la doctrina sobre el Espíritu Santo sólo se desarrolló en forma explícita tras el 
ÅÓÃÌÁÒÅÃÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅÆÉÎÉÔÉÖÏ ÄÅ ÌÁ ÔÅÏÌÏÇþÁ ÄÅÌ 6ÅÒÂÏ Ù ÅÎ ÄÅÐÅÎÄÅÎÃÉÁ ÄÅ ÅÌÌÁȢȱ238 

Una de las aportaciones contemporáneas más importantes en este campo se debe a las 
investigaciones de A. Gálvez a raíz de su teoría sobre el amor divino-humano. 

 

Nombres y apelativos del Espíritu Santo 

El mismo Santo Tomás nos advertía que no existe un nombre propio de la Tercera Persona divina, 
Á ÄÉÆÅÒÅÎÃÉÁ ÄÅÌ ÄÅ Ȱ6ÅÒÂÏȱȟ ÑÕÅ ÓÅ ÁÐÌÉÃÁ ÅØÃÌÕÓÉÖÁmente a la Segunda Persona. Incluso los 
nombres que se usan con más frecuencia para designar a la Tercera Persona, tales como Espíritu, 

                                                             
237 Catecismo de la Iglesia Católica, nº 688. 
238 L. F. Mateo-Seco, Dios Uno y Trino, Eunsa, Navarra, 1998, págs. 562-563. 

E 
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Amor y Don, son al mismo tiempo susceptibles de ser usados para la esencia divina (Jn 4:24; 1 Jn 
4:8). 

¶ Espíritu Santo: es el término usado por Jesucristo para referirse a esta Persona divina (Mt 

28:19). 

¶ Espíritu + Apelativos: Paráclito, Consolador (Jn 14: 16.26; 16:7); Espíritu de Verdad (Jn 

16:13); Espíritu de la Promesa (Gal 3:14); Espíritu de Adopción (Gal 4:6); Espíritu de Cristo 

(Rom 8: 9.11); Espíritu del Señor (2 Cor 3:17); Espíritu de Gloria (1 Pe 4:14); Espíritu de Dios 

(1 Cor 6:11); Espíritu de su Hijo (Gal 4:6). 

¶ Amorȡ %Ì %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏ ÅÓ ÅÌ !ÍÏÒ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅ Ù ÄÅÌ (ÉÊÏȠ ÅÓ ÅÌ ȰÎÅØÏȱ Ï ȰÖþÎÃÕÌÏ ÄÅ ÁÍÂÏÓȢ 

¶ Don: La Sagrada Escritura designa al Espíritu Santo con el nombre de Don, y lo presenta 

como fuente de todos los dones que Dios concede a los hombres (Jn 4:10; 1 Cor 2: 7-13; Rom 

ΫȡΫɊȢ %Ó %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏ ÅÓ ÅÌ ȰÄÏÎȱ ÐÏÒ ÅØÃÅÌÅÎÃÉÁȢ 

¶ Señor y Dador de vida: Así aparece en el símbolo Niceno-constantinopolitano. 

 

Símbolos del Espíritu Santo en la Escritura, Liturgia y vida de la Iglesia 

¶ El agua bautismal que nos da la vida en el Espíritu. 

¶ La unción: por la que el Espíritu nos transforma en el Cristo Total. Jesús es el Ungido de 

$ÉÏÓȢ %Ì (ÉÊÏ ÅÓ ÃÏÎÓÔÉÔÕÉÄÏ Ȱ#ÒÉÓÔÏȱ ɉÕÎÇÉÄÏɊ ÇÒÁÃÉÁÓ Á ÌÁ ÁÃÃÉĕÎ ÄÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏ ɉ,Ã Ϊȡ Χή-

19). 

¶ El fuego: Mientras que el agua significa el nacimiento y la fecundidad de la vida dada en el 

Espíritu Santo, el fuego simboliza la energía transformadora de los actos del Espíritu Santo 

(Lc 3:16; Hech 2: 3-4). 

¶ La nube y la luz: Estos dos símbolos son inseparables en las manifestaciones del Espíritu 

Santo (1 Cor 10: 1-2). El EspíÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏ ÃÕÂÒÅ ÃÏÎ ÓÕ ȰÓÏÍÂÒÁȱ Á -ÁÒþÁ ɉ,Ã ΧȡΩΫɊȢ &ÕÅ ÌÁ ÎÕÂÅ 

la que ocultó a Jesús de los ojos de sus discípulos el día de la Ascensión (Hech 1:9). 

¶ El sello: que manifiesta el carácter de algunos sacramentos (bautismo, confirmación y 

orden sacerdotal). 

¶ La mano: ÑÕÅ ÅÓ ÓÉÇÎÏ ÄÅ ÅÆÕÓÉĕÎ ÄÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕȢ )ÍÐÏÎÉÅÎÄÏ ȰÌÁÓ ÍÁÎÏÓȱ *ÅÓĭÓ ÃÕÒÁ Á ÌÏÓ 

enfermos (Mc 6:5). La imposición de manos es signo de efusión del Espíritu Santo. La Iglesia 

ha conservado este signo en las epíclesis sacramentales. 

¶ El dedo: que es sigÎÏ ÄÅÌ ÐÏÄÅÒ ÄÉÖÉÎÏȢ %Ì ÈÉÍÎÏ Ȱ6ÅÎÉ #ÒÅÁÔÏÒȱ ÉÎÖÏÃÁ ÁÌ %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏ 

como dedo de la diestra del Padre. Ȱ0ÏÒ ÅÌ ÄÅÄÏ ÄÅ $ÉÏÓ ÅØÐÕÌÓÏ ÌÏÓ ÄÅÍÏÎÉÏÓȱ (Lc 11:20). 

¶ La paloma símbolo de la presencia del Espíritu. En el bautismo del Jesús vemos al Espíritu 

descender sobre Cristo en forma de paloma (Mt 3:16). 

 

El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo 

Es dogma de la Iglesia que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo como de un solo 
principio, no por generación, sino por una única espiración. 
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En Dios hay dos procesiones inmanentes; una por generación, el Hijo, y otra por espiración, el 
Espíritu Santo. Analicemos ahora pormenorizadamente el significado de este dogma. 

 

El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo 

a.- La Sagrada Escritura afirma explícitamente que el Espíritu Santo procede el Padre: 

Ȱ#ÕÁÎÄÏ ÖÅÎÇÁ ÅÌ !ÂÏÇÁÄÏ ÑÕÅ 9Ï ÏÓ ÅÎÖÉÁÒï ÄÅ ÐÁÒÔÅ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅȟ ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ ÄÅ 6ÅÒÄÁÄȟ ÑÕÅ 
ÐÒÏÃÅÄÅ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅȟ OÌ ÄÁÒÜ ÔÅÓÔÉÍÏÎÉÏ ÄÅ Íþȱ (Jn 15:26). 

Y en cuatro textos afirma implícitamente  que procede del Hijo: 

¶ Recibe del Hijo la ciencia: Ȱ#ÕÁÎÄÏ ÖÅÎÇÁ OÌȟ ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ ÄÅ ÌÁ 6ÅÒÄÁÄȟ ÏÓ ÇÕÉÁÒÜ ÈÁÓÔÁ ÌÁ ÖÅÒÄÁÄ 

ÃÏÍÐÌÅÔÁȣȟ ÐÏÒÑÕÅ ÒÅÃÉÂÉÒÜ ÄÅ ÌÏ ÍþÏ Ù ÏÓ ÌÏ ÃÏÍÕÎÉÃÁÒÜ Á ÖÏÓÏÔÒÏÓȢȢȢȱ (Jn 16: 13-15). 

¶ Ȱ%Ì %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏ ÑÕÅ ÅÌ 0ÁÄÒÅ ÅÎÖÉÁÒÜ ÅÎ ÍÉ ÎÏÍÂÒÅȱ (Jn 14:26). 

¶ Ȱ#ÕÁÎÄÏ ÖÅÎÇÁ ÅÌ !ÂÏÇÁÄÏ ÑÕÅ ÙÏ ÏÓ ÅÎÖÉÁÒï ÄÅ ÐÁÒÔÅ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅȱ (Jn 15:26). 

¶ Ȱ0ÏÒÑÕÅ ÓÉ ÎÏ ÍÅ ÖÏÙȟ ÎÏ ÖÅÎÄÒÜ Á ÖÏÓÏÔÒÏÓ ÅÌ 0ÁÒÜÃÌÉÔÏȠ ÐÅÒÏ ÓÉ ÍÅ ÖÏÙȟ ÏÓ ÌÏ ÅÎÖÉÁÒïȱ (Jn 16:7). 

Hay otros textos en los que al Espíritu Santo se le llama Espíritu del Padre, y también del Hijo, de 
Cristo o de Jesús: 

¶ Ȱ.Ï ÓÅÒïÉÓ ÖÏÓÏÔÒÏÓ ÌÏÓ ÑÕÅ ÈÁÂÌïÉÓȟ ÓÉÎÏ ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ ÄÅ ÖÕÅÓÔÒÏ 0ÁÄÒÅ ÅÌ ÑÕÅ ÈÁÂÌÅ ÅÎ ÖÏÓÏÔÒÏÓȱ 

(Mt 10:20). 

¶ Ȱ%ÎÖþÏ $ÉÏÓ Á ÎÕÅÓÔÒÏÓ ÃÏÒÁÚÏÎÅÓ ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ ÄÅ ÓÕ (ÉÊÏ ÑÕÅ ÇÒÉÔÁȡ !ÂÂÁȟ 0ÁÄÒÅȱ (Gal 4:6). 

¶ Ȱ0ÅÒÏ ÎÏ ÓÅ ÌÏ ÐÅÒÍÉÔÉĕ ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ ÄÅ *ÅÓĭÓȱ (Hech 16: 6-7). 

b.- El Magisterio de la Iglesia se ha referido a este dogma en numerosas ocasiones: 

¶ Concilio de Constantinopla I (a. 381): Ȱ9 ÅÎ ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏȟ 3ÅđÏÒ Ù ÄÁÄÏÒ ÄÅ ÖÉÄÁȟ ÑÕÅ 

procede del Padre, que junto con ÅÌ 0ÁÄÒÅ Ù ÅÌ (ÉÊÏ ÅÓ ÁÄÏÒÁÄÏ Ù ÇÌÏÒÉÆÉÃÁÄÏȱ (DS 150). 

¶ Concilio Romano (a. 382): Ȱ3É ÁÌÇÕÎÏ ÎÏ ÄÉÊÅÒÅ ÑÕÅ ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏ ÅÓ ÖÅÒÄÁÄÅÒÁ Ù 

ÐÒÏÐÉÁÍÅÎÔÅ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅȟ ÃÏÍÏ ÅÌ (ÉÊÏȟ ÄÅ ÌÁ ÄÉÖÉÎÁ ÓÕÂÓÔÁÎÃÉÁ Ù ÖÅÒÄÁÄÅÒÏȟ ÅÓ ÈÅÒÅÊÅȱ (DS 168). 

¶ Concilio XI de Toledo (a. 675): Ȱ.Ï ÓÅ ÄÉÃÅ ÑÕÅ ÓÅÁ ÓĕÌÏ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅ Ï ÓĕÌÏ ÄÅÌ (ÉÊÏȟ ÓÉÎÏ %ÓÐþÒÉÔÕ 

juntamente del Padre y del Hijo. Porque no procede del Padre al Hijo, o del Hijo procede a la 

santificación de la criatura, sino que se muestra proceder a la vez del uno y del otroȱ (DS 527). 

¶ Concilio IV de Letrán (a. 1215): Ȱ%Ì 0ÁÄÒÅ ÎÏ ÖÉÅÎÅ ÄÅ ÎÁÄÉÅȟ ÅÌ (ÉÊÏ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅ ÓĕÌÏ Ù ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ 

Santo igualmente de uno y de otro, sin comienzo, siempre y sin fin. El Padre que engendra, el 

(ÉÊÏ ÑÕÅ ÎÁÃÅ Ù ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏ ÑÕÅ ÐÒÏÃÅÄÅȱ (DS 800). 

 

c.- Argumentación teológica 

Recordemos que en el seno de la Trinidad todo es uno salvo las relaciones de oposición. El único 
modo de distinguir al Hijo del Espíritu Santo, es si Éste procede también del Hijo. Si el Espíritu Santo 

no procediera del Hijo, no podría distinguirse realmente de Él.239 

                                                             
239 Santo Tomás de Aquino, Summa Theologica, Ia, q. 36, a. 2. 



159  

d.- ,Á ÃÕÅÓÔÉĕÎ ÄÅÌ Ȱ&ÉÌÉÏÑÕÅȱ 

En el dogma se enuncia que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. Aunque la afirmación 
ÄÅÌ Ȱ&ÉÌÉÏÑÕÅȱ ÎÏ ÆÉÇÕÒÁÂÁ ÅÎ ÅÌ ÃÒÅÄÏ ÃÏÎÆÅÓÁÄÏ ÅÎ ÅÌ ÁđÏ ΩήΧ ÅÎ #ÏÎÓÔÁÎÔÉÎÏÐÌÁȟ basándose en una 
antigua tradición latina y alejandrina, el Papa San León lo confesó dogmáticamente en el año 447 
(DS 284). El uso de esta fórmula en el Credo fue poco a poco admitido en la liturgia latina entre los 
siglos VIII y IX. 

No obstante, los Santos Padres latinos: 

¶ 5ÓÁÂÁÎ ÅÌ ÔïÒÍÉÎÏ Ȱ&ÉÌÉÏÑÕÅȱ ÄÅÓÄÅ ÔÉÅÍÐÏÓ ÄÅ 4ÅÒÔÕÌÉÁÎÏȢ !Óþ ÌÏÓ ÖÅÍÏÓ ÔÁÍÂÉïÎ ÅÎ 3ÁÎ 

Ambrosio240, San Agustín241, San León Magno242. 

¶ De hecho, coexistieron las dos fórmulas durante muchos siglos - ȰÑÕÅ ÐÒÏÃÅÄÅ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅȱ Ù 

ȰÑÕÅ ÐÒÏÃÅÄÅ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅ Ù ÄÅÌ (ÉÊÏȱ-  sin que la Iglesia Oriental ni la Iglesia Latina tuvieran 

ningún problema para aceptarlo. 

¶ %Î ÌÏÓ ÔÅØÔÏÓ ÍÁÇÉÓÔÅÒÉÁÌÅÓ ÁÐÁÒÅÃÅ ÅÌ ÔïÒÍÉÎÏ Ȱ&ÉÌÉÏÑÕÅȱ ÅÎȡ &ÉÄÅÓ $ÁÍÁÓÉ ɉÓȢ 6Ɋȟ 3þÍÂÏÌÏ 

Quicumque (s. V), la liturgia mozárabe de Toledo (a. 446), en muchos de los concilios de 

Toledo. 

Los Santos Padres griegos: 

¶ También elucubraron sobre la relación entre el Espíritu Santo y el Hijo. No obstante, su 

ÔÅÏÌÏÇþÁ ÓÉÇÕÅ ÏÔÒÏ ÃÁÍÉÎÏ Ù ÅÎ ÇÅÎÅÒÁÌ ÎÏ ÕÓÁÎ ÌÁ ÅØÐÒÅÓÉĕÎ Ȱ&ÉÌÉÏÑÕÅȱȢ  

¶ San Cirilo de Jerusalén243 ɉÓȢ 6Ɋ ÍÁÎÉÆÉÅÓÔÁ ÑÕÅ ÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕ 3ÁÎÔÏ ȰÐÒÏÃÅÄÅ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅ ÐÏÒ ÅÌ 

(ÉÊÏȱȢ 3ÁÎ -ÜØÉÍÏ ÅÌ #ÏÎÆÅÓÏÒ ÄÉÒÜ ÏÔÒÏ ÔÁÎÔÏȢ  

¶ 3ÁÎ *ÕÁÎ $ÁÍÁÓÃÅÎÏ ÉÒÜ ÐÏÒ ÕÎÁ ÌþÎÅÁ ÓÉÍÉÌÁÒȡ Ȱ%Ì %ÓÐþÒÉÔÕ ÅÓ %ÓÐþÒÉÔÕ ÄÅÌ 0ÁÄÒÅȣ ÐÅÒÏ ÅÓ 

también el Espíritu del Hijo, no porque proceda del Hijo, sino porque procede del Padre a 

ÔÒÁÖïÓ ÄÅ OÌȟ ÐÕÅÓ ÎÏ ÈÁÙ ÍÜÓ ÑÕÅ ÕÎÁ ÃÁÕÓÁ ĭÎÉÃÁȟ ÅÌ 0ÁÄÒÅȣȱ244 

Pero a pesar de esa diferencia entre la teología oriental y la occidental, no había un ambiente de 
polémica. Ambos caminos eran diferentes, aunque compatibles. Pero llegó un momento en el que 
esta diferencia se hizo confrontación. Primero con Focio (a. 820-893) y posteriormente con Miguel 
Celulario (a. 1000-1059), dando lugar al Cisma de Oriente (a. 1054). 

Explicación de la separación entre griegos y latinos en el tema de la procesión del Espíritu 

Santo 

¶ Parte del problema de la separación se debió al uso de un vocabulario diferente entre 

ÇÒÉÅÇÏÓ Ù ÌÁÔÉÎÏÓȢ ,ÏÓ ÇÒÉÅÇÏÓ ÕÓÁÂÁÎ ÅÌ ÃÏÎÃÅÐÔÏ ȰÃÁÕÓÁȱ ÐÁÒÁ ÈÁÂÌÁÒ ÄÅ ÌÁ ÃÕÁÌÉÄÁÄ ÄÅÌ 

Padre; en cambio los latinos pÒÅÆÅÒþÁÎ ÅÌ ÕÓÏ ÄÅÌ ÖÏÃÁÂÌÏ ȰÐÒÉÎÃÉÐÉÏȱȢ 

¶ Los griegos tenían dos términos para expresar las dos procesiones trinitarias (proénai y 

ÅØÐÏÒïÕÓÔÈÁÉɊȟ ÍÉÅÎÔÒÁÓ ÑÕÅ ÌÏÓ ÌÁÔÉÎÏÓ ÕÓÁÂÁÎ ÅÌ ÔïÒÍÉÎÏ ȰÐÒÏÃÅÓÓÉÏȱ ÔÁÎÔÏ ÐÁÒÁ ÈÁÂÌÁÒ ÄÅ 

la generación del Hijo como de la espiración del Espíritu Santo. 

                                                             
240 San Ambrosio, De Spiritu Sancto ad Gratianun Augustum. 
241 San Agustín, De Trinitate, 15, 17.29. 
242 San León Magno, Sermo de Pentecostes, 1. 
243 San Cirilo de Alejandría, De adoratione, 1; Dialogus De Trinitate, 6; Commentarius in Iohannem. 
244 San Juan Damasceno, Expositio Fidei Orthodoxæ, I, 7.8.12. 






























































































































































